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Características generales
de las lu chas de la 
época actual

En Comunismo nº 33, publicado en 
   julio de 1993, presentamos un 

ba lan ce general de las luchas que 
ca rac te ri zan la actual fase del ca pi -
ta lis mo, ha cien do abstracción de los 
elementos par ti cu la res de tal o cual 
en fren ta mien to. Nada importante ha 
cambiado des de en ton ces en dicha 
caracterización general. Al contrario, 
vemos en la ac tua li dad una afirma-
ción de aquellos ras gos ge ne ra les con 
importantes ten ta ti vas in ter na cio na les 
de canalizar las re vuel tas pro le ta rias y 
signos evidentes de rup tu ras por todas 
partes, pero ca rac te ri za das todavía, 
desde el punto de vista pro le ta rio, por 
el mismo tipo de fuerzas y de bi li da des 
analizadas en ton ces. La ca tás tro fe ac-
tual de la sociedad ca pi ta lis ta, que se 
sigue concretando y agu di zan do (2), y 
la tendencia a la ra di ca li za ción de las 
con tra dic cio nes y los enfrentamientos 
vuel ven a poner al or den del día la 
cuestión de la di rec ción revolucionaria 
y de la destrucción de la dictadura in ter -
na cio nal ca pi ta lis ta. Fren te a la barbarie 
ac tual y como úni ca alternativa resurge 
la cuestión del proyecto social del pro-
 le ta ria do, de la revolución social, de la 
des truc ción de la sociedad mercantil.

Este texto, al mismo tiempo que 
ana li za brevemente el desarrollo de la 
cor re la ción de fuerzas internacionales 
en tre la burguesía y el proletariado, es 
un arma de denuncia de las («nuevas») 
ten ta ti vas burguesas por canalizar 
la ener gía proletaria, en particular 
me dian te las cumbres y las anticum-
bres, que pa re cen dominar la realidad 
in ter na cio nal, así como de las dife-
rentes ideo lo gías seudoradicales que 
el en fren ta mien to va determinando. 
Es si mul tánea men te un producto de 
las discusiones actuales entre prole-
tarios que se plantean abier ta men te 
la cues tión internacional del poder, 
de la des truc ción de la dic ta du ra uni-
versal del capital y una con tri bu ción a 
la lucha del proletariado mun dial por 
su auto nomía. Es pues un arma de la 
lucha por forjar una dirección pro pia 
en ruptura con todas las ideologías que 
pretenden man te ner nos atados al viejo 
carro so cial demó cra ta decorado para la 
ocasión con nuevos atavíos. 

En el artículo de 1993 señalába-
mos ya que las formas tradicionales 
de en cua dra mien to burgués habían 
ido per dien do todo atractivo para el 
pro le ta ria do; y que las formas tradi-
cionales de lucha, tanto las «huelgas» 
or ga ni za das por los sindicatos, como 
las ma ni fes ta cio nes pacíficas, y el 

TENTATIVAS BURGUESAS DE CANALIZACIÓN 
DE LAS LUCHAS PROLETARIAS A ES CA LA IN TER NA CI O NAL 
Y LA LUCHA INVARIANTE POR LA RUPTURA PROLETARIA

Contra las cumbres y anticumbres
(1)

1. En este texto denominamos «cum bres» 
a las reuniones de diferentes organismos 
internacionales del capital mundial que 
suscitan las protestas proletarias. De-
 no mi na mos «anticumbres» a todas las 
pro tes tas oficiales organizadas por la 
iz quier da burguesa, por sus partidos y 
sus sin di ca tos ofi ciales, consistan éstas 
en ma ni fes ta cio nes callejeras, en cumbres 
pa ra le las, así como en reuniones o foros 
al ter na ti vos.

2. Ver: La catástrofe capitalista, en Co mu -
nis mo nº 32.
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mismo sis te ma político nacional con 
sus circos elec to ra les, no lograban 
ningún en tu sias mo. Y subrayábamos 
que «las vie jas me dia cio nes estatales 
han ido perdiendo su ca pa ci dad de 
válvulas de escape, el pro le ta ria do, 
que al gu nos consideraban ya muerto 
y en ter ra do, cuando reaparece, lo hace 
con todo: sin acep tar mediaciones, sin 
que se lo pueda parar con huelguitas, 
manifestaciones pací fi  cas o pro me sas 
de elecciones».

Eso nos permitía constatar que 
el tipo de luchas que caracterizan el 
pe río do actual es el de explosiones 
vio len tas e incontroladas del prole-
tariado contra la propiedad privada y 
todas las fuerzas sociales y políticas 
que la de fi en den. Estas explosiones 
de rabia pro le ta ria contra el capital, 
caracterizadas por la acción «violenta 
y decidida del pro le ta ria do que ocupa la 
calle y enfrenta vio len ta men te a todos 
los aparatos del estado», se han seguido 
repitiendo. El conjunto de paí ses donde 
se habían producido este tipo de explo-
siones –Irak, Venezuela, Bir ma nia, Ar-
gelia, Marruecos, Ru ma nia, Argentina, 
Estados Unidos (Los Án ge les)– ha se-
guido ampliándose: Al ba nia, Indonesia 
(varias ciudades), Ban gla desh, Ecuador, 
Argentina de nuevo (San ti a go del Es-
tero, Neuquén...), Bo li via, Argelia otra 
vez (Cabila).

En todos esos casos constatamos 
la misma incapacidad de la burguesía 
para dar un encuadramiento a las lu-
 chas; el enfrentamiento violento con-
 tra todo lo que representa la sociedad 
actual, in cluyen do siempre los par ti dos 
y los sin di ca tos de la oposición demo-
crática; la expropiación, más o menos 
or ga ni za da por grupos de van guar dia, 
de la pro pie dad burguesa. «Bar rien do 
con pre jui cios ancestrales, de sa fi an do 
el terrorismo de es ta do, los proletarios 
toman lo que necesitan, in ten tan do 
destruir así todas las mediaciones a 
las que el capital los condena: dinero, 
sa la rio, trabajo...».

Ante esta tendencia del ser humano a 

reapropiarse directamente de su pro pia 
vida, constatábamos, en el texto de 1993, 
que la burguesía contraataca in va rian t-
e men te con «zanahoria, garrote y de-
 sin for ma ción», con la manipulación in-
 for ma ti va y el ocultamiento sis temá tico 
del con te ni do universal de todas estas 
revueltas pre sen tan do las mismas como 
«de es tu dian tes», «de mi ne ros», «de los 
pa les ti nos», «de los kurdos», «de los 
mu sul ma nes», «de los be ré be res»... (3). 
Veía mos que el con traa ta que burgués 
se basa en dar algunas con ce sio nes y 
de sar rol lar una represión se lec ti va, pero 
que en todos los casos busca aislar al 
proletariado de sus ele men tos de van-
 guar dia. En aquel texto ana li zá ba mos 
también las de bi li da des de las luchas 
proletarias actuales (poca du ra ción de 
las revueltas, der ro ta de las mis mas, 
ca ren cia de aso cia cio nis mo pro le ta rio 
permanente, ausencia de pren sa obre ra, 
de memoria his tóri ca, des co no ci mien to 
del programa re vo l u cio na rio...) así 
como las ne ce si da des y po si bi li da des 
de combatir dichas de bi li da des y de 
trans for mar ese pro ce so discontinuo 
de revueltas y der ro tas en un proceso 
as cen den te hacia la re vo l u ción social 
(4).

La necesidad de reorganización 
de la izquierda burguesa: 
tentativas de renovación

La izquierda burguesa actual tiene el 
   mismo programa de siempre de la 

so cial de mo cra cia: mal menor, de mo -
cra tis mo, populismo, parlamentarismo, 
sin di ca lis mo, pacifi smo, ayuda al de no -
mi na do «tercer mundo»... Pero en esta 
so cie dad donde la desvalorización del 
ca pi tal lleva un ritmo desenfrenado, 
don de las mer can cías de ben llevar el 
cartel de nuevas para venderse, donde 
la pro duc ción ideo ló gi ca es parte de la 
pro duc ción de mer can cías, las viejas 
ideas de la clase do mi nan te deben 
ser per ma nen te men te re ci cla das para 
po der ju gar su papel de contención 
so cial. A esa ten den cia obe de cen, 

3. Ver al respecto: América: ¡Arriba los 
que luchan contra el capital y el estado!, 
en Comunismo nº 45.

4. Ver nuestro artículo: Características ge-
nerales de las luchas de la época ac tual, 
en Comunismo nº 31.

5. Claro que tampoco hay que creerse que 
esto de decir que son nuevas las viejas 
cosas sea nuevo. En este sentido, la pre-
 ten sión burguesa de producir tantas ideas 
como mercancías recorre, al menos, todo 
el siglo XX: ideas modernas, economistas 
neoclásicos, neoclasicismo, nueva ola, 
new age...

Las viejas ideas de la clase 
dominante deben ser per-
manentemente recicladas 
para poder jugar su papel 
de contención social



3

Contra las cumbres y anticumbres 

antes que nada, las ten ta ti vas de re-
novación de la izquierda burguesa, 
así como a la moda del uso del «neo»: 
«neo» iz quier da, «neo» marxis mo, anti 
«neo»liberalismo... (5).

Sin embargo, la razón inmediata para 
dicha renovación proviene además de 
la necesidad general del capital de dar 
respuesta a ese vacío sentido por la bur-
 guesía ante cada gran revuelta pro le ta ria 
en la que éste actúa directamente afuera 
y en contra de todas las me dia cio nes 
tradicionales de contención de la lucha 
de clases.

El tercer elemento, decisivo para 
la obligación de la izquierda burguesa 
de reciclarse y asumir nuevos atavíos 
para esconder su putrefacto cuerpo 
y es pan to sa jeta, lo constituyó la ca-
tástrofe so cioe conó mi ca de los países 
que la bur guesía llamaba socialistas y 
la con se cuen te deterioro general de 
su imagen: ni el apoyo crítico típico 
del trotskismo y el maoísmo radical 
quedó en pie. Habiendo quedado tan 
en evi den cia que el sistema que tanto 
de fen die ron (críticamente o no) había 
sido siempre la más brutal explotación 
para el proletariado y que sin que me-
diara ninguna revolución ni con trar -
re vo l u ción social –¡que tanto habían 
anuncia do! (6)–, la misma clase domi-
nante de cla ra ba abiertamente preferir 
«el ca pi ta lis mo y la democracia», todo 
el iz quier dis mo burgués internacional 
se vio obligado a olvidar sus amores de 
siem pre y tuvo que buscar otros versos 
para ser creíble. Sólo algunas frac cio nes 
iz quier dis tas del espectro so cial demó -
cra ta (7) siguen ob se cuen te men te afer-
 ra das a la defensa (crítica o no) de ese 
monstruoso engendro stalinista que fue 
el «socialismo en un solo país» me dian te 
el apoyo al castrismo.

Pero la izquierda burguesa no tiene 
ninguna autonomía, ni siquiera ter mi -
no ló gi ca con respecto a la derecha, 
siem pre va a la cola de ella. Por eso, 
las ves ti du ras con que se fue cu brien do 
estaban determinadas, sin duda, por 
la evo l u ción y las contradicciones 

del ci clo del capital mundial; incluso 
cuan do parecen opues tas no son más 
que lo mismo, dado vuel ta. En efecto, 
a las ideologías generales de la bur-
guesía mundial ganadora de la segunda 
guer ra mundial –democracia, derechos 
hu ma nos, antiterrorismo, an ti auto r-
i ta ris mo, antifascismo... (8)–, las frac-
ciones más perjudicadas por el libre 
cambio le fue ron agregando diferentes 
ideo lo gías que eran la negación simple 
de lo que la burguesía dominante y 
li bre cam bis ta internacional iba im po -
nien do. Al mis mo ritmo que la clásica 
po lí ti ca liberal (¡que de «neo» no tiene 
nada!) fue adop tan do una ter mi no lo gía 
di fe ren te (mun dia li za ción, aldea glo-
bal, glo ba li za ción...), la vieja iz quier da 
bur gue sa seu doan tiim pe ria lis ta fue de-
 fi  nié n do se en base al prefi jo «anti»: an-
 ti neo li be ra lis mo, an ti mun dia li za ción, 
an ti glo ba li za ción... Los par ti da rios de 
la li be ra ción nacional de siem pre en 
todos los paí ses, luego de los catas-
trófi cos re sul ta dos en todas par tes y 
la caducidad de su dis cur so bur gués, 
se reciclan tam bién, por su puesto, en 
la «anti» glo ba li za ción...

En realidad no hay nada nuevo bajo 
el sol del capitalismo. Todo eso no es 
más que simple palabrería barata o, me-
jor dicho, terminologías inventadas por 
el capital internacional, con se gu ri dad 
diseñadas por agencias de pu bli ci dad, 
para mejorar la imagen del capital y, por 
supuesto, para imponer sus ob je ti vos 
actuales como algo nuevo. El ca pi -
ta lis mo siempre fue mundial, siem pre 
fue global; más aún, his tóri ca men te el 
punto de partida del capitalismo no es 
la nación (como dice Marx: el mercado 
mundial precede al nacional) sino la re-
volución del mercado mun dial (que ya 
existía desde mucho antes), operada a 
fi nes del siglo XV a través de la ge ne -
ra li za ción del valor a escala mundial, 
que se concluye en el siglo XVI, la im-
 po si bi li dad de acumulación ca pi ta lis ta 
sin conquistar la pro duc ción, en fi n, la 
subsumsión histórica de la hu ma ni dad 
al capital. Lo global an tece de siem pre 

6. Es difícil imaginar los rebusques y las 
piruetas ideológicas que deben haber 
tenido que encontrar estos marxistas 
le ni nis tas para explicar como el paso del 
«capitalismo al socialismo» requiere una 
revolución violenta y como ¡la inversa! no 
la requirió.

7. Lo de izquierdista, como lo de iz quier da, 
no tiene en realidad una base ob je ti va, 
sino que es algo totalmente ideo ló gico 
y cambia en función de las regiones. 
Así, por ejemplo, en América Latina, la 
defensa obsecuente del stalinismo y el 
castrismo pasa todavía por una política de 
izquierda, mientras que en los países del 
Este se asimila al fascismo y en ge ne ral 
a la extrema derecha.

8. Postulados del terrorismo de estado 
burgués que se hacen universales a 
par tir entonces.

9. Una explicación más detallada de las 

El capitalismo siempre 
fue mundial, siempre 
fue global; más aún, 
his tó ri ca men te el punto 
de par ti da del capitalismo 
no es la nación... sino la 
re vo lu ción del mercado 
mun dial, ope ra da a fi nes 
del siglo XV a través de la 
ge ne ra li za ción del valor 
a escala mundial, que 
se concluye en el siglo 
XVI, la im po si bi li dad de 
acu mu la ción capitalista sin 
conquistar la producción, 
en fi n, la subsumsión 
histórica de la humanidad 
al capital. 
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en la historia del capital a lo par ti cu lar 
y local. El liberalismo es la po lí ti ca 
ge ne ral de la fracción hegemó ni ca del 
ca pi tal desde antes del origen del mer-
 ca do mundial, del di nero mundial, lo que 
nos re mon ta a más de mil años, y dicha 
po lí ti ca se con tra po ne ne ce sa ria men te 
desde en ton ces a los intereses de frac-
 cio nes pro tec cio nis tas. Por lo tan to, el 
li be ra lis mo y el an ti li be ra lis mo (ten gan o 
no el prefi jo neo ade lan te), el glo ba lis mo 
y el an ti glo ba lis mo, el mun dia lis mo y el 
re gio na lis mo... no son más que di fe ren tes 
ex pre sio nes de la lu cha de siem pre en tre 
frac cio nes bur gue sas, unas in te re sa das en 
man te ner el pro tec cio nis mo fuen te de su 
acu mu la ción y otras, más co he ren tes con 
la apli ca ción ir res tric ta de la ley del va lor a 
nivel in ter na cio nal, en quebrarlo (9).

Si hoy se hace tanto ruido, en todos 
los me dios de fa bri ca ción de la opi nión 
pú bli ca in ter na cio nal, con respecto a esas 
ten den cias, tan bien y ca ri ca tu ral men te 
re pre sen ta das en las cum bres in ter na -
cio na les y en las an ti cum bres bur gue sas, 
es pre ci sa men te para en can di lar al pro le -
ta ria do con una lucha que no es la suya, 
para res pon der a esas ex plo sio nes de 
rabia pro le ta ria adon de los ex plo ta dos 
del mundo in ten tan rea nu dar la lucha en 
un terreno cla sis ta. La so cial de mo cra cia, 
como par ti do his tóri co de la con trar re vo -
l u ción para el pro le ta ria do, in ten ta volver 
a extraerlo de la calle y la acción directa, 
y man te ner lo sometido a un con jun to de 
me dia cio nes que hacen de él una masa 

de ma nio bras y una fuerza de apoyo de 
la lu cha in ter bur gue sa (10).
Ideas y personajes 
de la iz quier da «neo»

En los años setenta y ochen ta se lla-
   maban «nueva izquierda» y rea gru -

pa ban un amplio espectro de ideo lo gías 
so cial demó cra tas que re cla ma ban más 
de mo cra cia, más so cia lis mo, más an-
 tiim pe ria lis mo, más es ta tis mo, más 
po pu lis mo y que se quejaban de las 
gran des em pre sas, los mo no po lios... 
Ahora se lla man an ti glo ba li za ción, an-
 ti neo li be ra les, an ti mun dia li za ción, anti 
Fon do Mo ne ta rio In ter na cio nal, anti 
comer cio mun dial... Ha blan en nom-
 bre de la so cie dad civil y la ciu da danía 
di fu sa y se de fi  nen por una lu cha contra 
el capital fi  nan ciero y mul ti na cio nal, la 
mayoría de ellos por la apli ca ción de la 
«tasa To bin»... Pero en rea li dad si guen 
sien do el mismísimo perro con di fe -
ren te collar.

Toda la burguesía de izquierda cons-
 ta ta ba su incapacidad para en cua drar al 
proletariado de cada país... pero como la 
basura ecológica se recicla, a modo de 
ese papel grisáceo que nos pro po nen, 
incita a responder a lo que llaman 
«glo ba li za ción», «mun dia li za ción». Se 
in ten ta fo ca li zar todo en las reu nio nes 
más im por tan tes del Banco Mun dial, 
el Fon do Mo ne ta rio In ter na cio nal, la 
Or ga ni za ción del Comercio Mun dial, 
así como de otras instancias del estado 

Acerca del mito de la glo ba li za ción

«Bretton Woods era un sis te ma glo bal, así que lo que real men te ha ocur ri do ha sido un cambio desde un 
sis te ma glo bal (je rár qui ca men te or ga ni za do y en su mayor parte con tro la do po lí ti ca men te por Estados 
Unidos) a otro sistema glo bal más descentralizado y coor di na do me dian te el mercado, ha cien do que las 
condiciones fi  nan cie ras del ca pi ta lis mo sean mucho más vo lá ti les e ines ta bles. La retórica que acom pa ñó 
a este cam bio se implicó pro fun da men te en la pro mo ción del término «glo ba li za ción» como una virtud. En 
mis momentos más cínicos me en cuentro a mí mismo pensan do que fue la prensa fi nanciera la que nos 
llevó a todos (me incluyo) a creer en la «glo ba li za ción» como en algo nuevo, cuan do no era más que un 
truco pro mo cio nal para hacer mejor un ajus te ne ce sa rio en el sistema fi  nan ciero in ter na cio nal». 

Globalisation in question, 
David Harvey, 1995.

contradicciones generales entre las frac-
 cio nes capitalistas puede encontrarse en 
Comunismo nº 46, tanto en la Pre sen -
ta ción general de la revista, como en el 
ar tí cu lo La guerra en los Balcanes y la 
agu di za ción de la lucha entre los estados 
burgueses, en ese mismo número.

10. Claro que, como veremos, también se 
le complica aquí, porque el proletariado 
desborda todas esas tentativas de en cua -
dra mien to socialdemócrata y desarrolla su 
ruptura también en Seattle, Washing ton, 
Praga...

11. No queremos, ni pretendemos aquí 
criticar a los compañeros revolucionarios 
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mundial del capital.
Viejos sindicatos y partidos po-

 lí ti cos burgueses, quemados eco-
logistas o fe mi nis tas, economistas 
key ne sia nos, movimientos por la paz, 
libertarios (11) de todo pelo y color, 
fi lántropos, pe rio dis tas, tercermundis-
tas y an tiim pe ria lis tas, organizaciones 
no gu ber na men ta les y estructuras 
humanistas, agri cul to res en quiebra, 
y protectores de animales buscan en 
la con vo ca to ria a esas protestas una 
nueva vir gi ni dad política. Los viejos 
y des cre di bi li za dos personajes vuelven 
a aparecer en pú blico convocando a 
verdaderas mi sas ciudadanas en opo-
sición a las reu nio nes en la cumbre 
que realizan los re pre sen tan tes ofi cia-
les. Verdaderos cor te jos carnavales-
cos pacífi cos y su mi sos, encuadrados 
policial y sin di cal men te (por ejemplo 
por la potente Con fe de ra ción Europea 
de Sin di ca tos), co lo ri dos y folklóricos, 
con per so na jes tan dispares como los 
comités de apoyo a la seudoguerrilla 
de Mar cos o esa ca ri ca tu ra de paisano 
radical llamado Bové, quien ya ha sido 
bau ti za do como el Walesa del Roque-
fort (por coherente en sus objetivos 
bur gue ses), pasando por viejos per-
 so na jes de la izquierda cham pa gne, 
in ten tan así constituir una «op ción 
global» que en realidad no tie nen 
nada de ori gi nal con respecto al viejo 
socialismo burgués del siglo XIX. Por 
supuesto que tampoco falta el apoyo 
a la «an ti glo ba li za ción» y la «an ti mun -
dia li za ción» efectuada por per so na jes 
y or ga ni za cio nes abier ta men te de 
de re cha, na cio na lis tas, fas cis tas y pro-
nazis como en Francia, el ex mi nis tro 

de la re pre sión, Charles Pas qua, o la 
ju ven tud del par ti do de Le Pen, el 
Frente Nacional.

El común denominador de todo 
esto es, por supuesto, el hacer al capi-
talismo supuestamente «más humano», 
más de mo crá tico; el profundizar la 
do mi na ción democrática y la ciuda-
danización de la especie humana. Las 
consignas contra la globalización, el 
FMI, el Ban co Mun dial y el neolibera-
lismo dejan abier ta men te en evidencia 
que de lo que se tra ta no es de destruir 
el ca pi ta lis mo, sino de perpetuarlo.

Ideología de la antiglobalización

La Asociación Attac (Acción por una 
   Tasa Tobin de ayuda a los ciu-

 da da nos), cuyo nombre en tero es ya 
todo un pro gra ma, es la con fl uen cia 
de vie jas es truc tu ras y per so na jes 
so cial demó cra tas del mun do, a quie-
nes se les han jun ta do nue vas caras y 
cons ti tuye sin dudas la ins ti tu ción in ter -
na cio nal más im por tan te de la llamada 
an ti glo ba li za ción. Sin em bar go existe 
otro con jun to de redes, fe de ra cio nes y 
or ga ni za cio nes donde se mez clan agru-
 pa cio nes ideo ló gi cas, sin di ca tos, par-
 ti dos políticos, sociedades ca ri ta ti vas, 
or ga ni za cio nes religiosas y ONGs 
como el Centro Tri-Con ti nen tal, la 
Marcha Mun dial de Mujeres, el Jubileo 
2000, el Jubileo Sur, la Alianza Social 
Con ti nen tal, la Ac ción Global de los 
pueblos, el periódico Le Monde Di-
 plo ma ti que, la «Aso cia ción Ya Basta», 
el Movimiento de Re sis tan cia Global, 
Vía Cam pe si na... (12)  

Estas organizaciones, a pesar de 

«Una parte de la burguesía desea remediar los males so cia les con el fi n de consolidar la sociedad burguesa. 
A esta categoría pertenecen los economistas, los fi lántropos, los humanitarios, los que pretenden mejorar 
la suerte de las clases trabajadoras, los organizadores de benefi cencia, los protectores de animales, los 
fundadores de las sociedades de templanza, los reformadores domésticos de toda raya. Y hasta se ha 
llegado a elaborar este socialismo burgués en sistemas completos.» 

Manifi esto del Partido Comunista, 1847

que se llaman a sí mismos libertarios o 
anarquistas. Hemos explicado su fi  cien t-
e men te nuestra posición al respecto, que 
no depende de ninguna denominación o 
ideología, y, en próximas publicaciones, 
explicaremos más globalmente la re la ción 
entre comunismo y anarquismo. De lo que 
se trata aquí es de combatir la ideología 
dominante, que se basa en realidad en 
el famoso libre pensamiento burgués, la 
fa mo sa divisa «cada cual o cada grupo 
que haga lo que quiera», en el individuo 
y la famosa «libertad de crítica» que tuvo 
una enorme infl uencia en los tinglados 
de Seattle, Davos, Porto Alegre..., y que 
acom pa ña siempre a la ideología ac ti -
vis ta e inmediatista, constituyendo en 
todos los casos una traba a la necesaria 
or ga ni za ción del proletariado en fuerza 
po lí ti ca unifi cada, capaz de dotarse de 
una dirección única para la acción y pre-
 pa ra ción insurreccional.

12. A título de ejemplo, el Foro Social Mun-
dial de Porto Alegre, del que ha bla re mos 
luego, fue organizado por todas estas or-
ganizaciones, casi todas in ter na cio na les, 
y el apoyo nacional del Partido de los 
Trabajadores de Brasil, la Central Única 
de Trabajadores de ese mismo país, y la 
representación ofi cialista del Mo vi mien to 
Sin Tierra, también de Brasil.

13. El imperialismo es un fenómeno muy 
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pre sen tar caras diferentes, platafor-
mas for ma les distintas, resultan, como 
di ji mos, del reciclaje de la izquierda bur-
guesa, que intenta por todos los medios 
ganar algo de la credibilidad perdida 
y pre sen tar, frente a la catástrofe del 
ca pi ta lis mo actual que el proletariado 
vive a diario, una alternativa reformista 
que res pon da a las explosiones cada vez 
más in con tro la das del proletariado in ter -
na cio nal. Sólo para fi jar ideas y mostrar 
hasta que punto el programa de dichas 
or ga ni za cio nes es el viejo programa 
re for mis ta burgués de siempre, citamos 
algunos pun tos básicos de la pla ta for ma 
constitutiva de la Asociación Attac, así 
como tam bién del Foro Social Mun dial 
de Porto Alegre, por constituir ex pre -
sio nes bien re pre sen ta ti vas y ge ne ra les.

Attac ni siquiera pretende luchar 
con tra el capitalismo sino contra lo que 
denomina la globalización fi nanciera, y 
propone como medida la Tasa Tobin y 
la obstaculización de la especulación. 
Dicha plataforma comienza así: «La 
glo ba li za ción fi nanciera agrava la in se -
gu ri dad económica y las desigualdades 
sociales. Me nos ca ba las opiniones de 
los pueblos, las ins ti tu cio nes demo-
cráticas y los estados soberanos en-
cargados de vigilar el interés general... 
Les sustituye una lógica estrictamente 
es pe cu la ti va, expresando los intereses 
de las empresas trasnacionales y los 
mercados fi nancieros».

La caracterización que dicha or ga -
ni za ción hace del mundo se basa en el 
vie jo método socialdemócrata de ver las 
consecuencias, negándose a ver las cau-
 sas determinantes, y analizar algunas ma-
nifestaciones particularmente ne fas tas y 
notorias del capitalismo, igno ran do de 
hecho que las mismas son el pro ducto 
necesario e inevitable de este sis te ma so-
cial. Tal como la so cial de mo cra cia basó 
su revisionismo en la su pues ta novedad 
del im pe ria lis mo (13), Attac lo basa hoy 
en la su pues ta no ve dad de la globaliza-
ción fi  nan cie ra. Tan to ayer como hoy 
había que en con trar cosas nuevas para 
justifi car una po lí ti ca de re for mas del 

capital. En am bos casos, de lo que se 
trata es de sacar al proletariado de su 
lucha contra los fun da men tos mis mos 
de la so cie dad ca pi ta lis ta.

La teoría socialdemócrata del 
im pe ria lis mo y el ultraimperialismo 
(Kauts ky) constituyen siempre la clave 
de esa maniobra. Tanto ayer como hoy, 
esa teoría imagina al capitalismo como 
ha bien do entrado en una fase diferente 
al pasado que hace que varíe su propia 
naturaleza. Según ella, el capitalismo 
en su fase imperialista se centraliza 
for mal men te, en uno (o varios en dis-
puta) cen tros de decisión mundial sobre 
la base de la concentración del capital 
fi  nan ciero (defi nido como la fusión del 
ca pi tal bancario y el capital industrial), 
las grandes empresas monopolistas in-
 ter na cio na les, la exportación de capita-
les, y la lucha entre las empresas y los 
go bier nos en el reparto del mundo.

Tanto a principios del siglo XX 
como hoy, lo nuevo sería la domi-
nación mun dial por parte del capital 
financiero y los monopolios, como 
lo teorizara en ton ces explícitamente 
el so cial demó cra ta de derecha Rudolf  
Hilferding. Esta teoría la retomó más 
tarde totalmente Lenin en su popular 
panfl eto sobre el imperialismo. Tanto 
en ese entonces como hoy, con Attac 
y los otros gru pos «antiglobalización», 
la so cial de mo cra cia pretende oponerse 
a ese ca pi tal fi nanciero reivindicando 
más de mo cra cia y más control estatal 
del capital: «las opiniones de los pue-
blos, las ins ti tu cio nes de mo crá ti cas y 
los estados so be ra nos».

Como puede verifi carse detrás de 
estas asociaciones, de estas nuevas o 
viejas caras, detrás de estas pla ta for mas 
no hay absolutamente nada nuevo: 
sino el viejo y putrefacto programa 
de la socialdemocracia, que siempre 
rei vin di có un capitalismo «más social» 
(sic), «más humano» (sic), contra la des-
 hu ma ni za ción notoria producida por el 
ca pi ta lis mo mismo. También hoy como 
ayer se reivindican «las opiniones de los 
pue blos», es decir el populismo contra 

anterior a la fecha en la cual la so cial -
de mo cra cia lo hizo célebre. El capitalismo 
siempre fue imperialista y la lucha im pe -
ria lis ta entre las clases dominantes por 
apropiarse de las fuerzas de producción 
precede incluso al capitalismo como modo 
de producción. Si la socialdemocracia y 
el marxismo leninismo en particular 
(in clui do por supuesto todas las formas 
de stalinismo, trotskismo, maoismo y 
cas tris mo) hicieron del imperialismo un 
fenó meno nuevo, fue para justifi car todas 
los cambios oportunistas en su política en 
nombre precisamente de que las cosas ha-
bían cambiado. Así, la renuncia a la lucha 
contra el capitalismo y su sus ti tu ción por la 
lucha contra el imperialismo (confundido 
en general con tal o cual país) constituyó 
la norma general.

14. Síntesis textual del programa efec tua da 
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el cla sis mo proletario, «las instituciones 
de mo crá ti cas» contra la posición clá sica 
de lucha contra las mismas por im po ner 
la dic ta du ra del proletariado, en fi n, «los 
es ta dos soberanos encargados de vigilar 
el interés general» contra la posición 
clá sica de los revolucionarios de des-
truir el estado burgués, de demolirlo to-
 tal men te y, jun to con él, toda esa mierda 
de la so be ranía del estado (¡cuanto más 
soberano es el estado, más oprimidos 
son sus súbditos!, como dijeran Marx 
o Baku nin), las fronteras, las naciones, 
las leyes migratorias, los pasaportes, las 
guer ras...

Attac es una expresión so cia demó -
cra ta abierta que, como tal, denuncia 
el aumento de la riqueza y la pobreza, 
y pretende que la opinión ciudadana y 
la presión sobre los estados regule los 
ex ce sos del capitalismo. En sentido his-
 tóri co es una expresión de derecha de la 
socialdemocracia porque no rei vin di ca 
ninguna oposición al capitalismo mis-
mo, sino, al contrario, a la libertad que 
el capitalismo desarrolla para rea li zar 
sus objetivos. Patrocina el control de 
esa libertad (¡que ni siquiera quieren 
abolir!) por parte de los gobiernos. 
No critican para nada al capital pro-
 duc ti vo, ni por supuesto la explotación 
ca pi ta lis ta misma (la extorcación de la 
plus va lía es legitimada implícitamente) 
sino las excesivas ganancias del capital, 
en relación al aumento inocultable de la 
miseria de las masas, y la es pe cu la ción 
no productiva. Como si se pu die ra, una 
vez más, atacar las con se cuen cias sin 
atacar las causas.

Su plataforma constitutiva dice: «La 
libertad total de circulación de ca pi ta les, 
los paraísos fi scales y la explosión del 
vo lu men de transacciones especulativas 
ar ras tran a los es ta dos a una enloque-
cida carrera por ganarse los favores de 
los grandes inversores... Este proceso 
tiene por consecuencia el cre ci mien to 
permanente de las ganancias del ca pi tal 
en detrimento de los trabajadores, con 
la con se cuen te generalización de la 
precariedad y la extensión de la po-

breza».
Attac ni siquiera oculta que su gran 

temor sea la revolución social y que su 
función sea evitarla aunque lo digan con 
su terminología a la moda: «Responder 
al doble desafío de una implosión social 
y de un sentimiento de desesperanza 
política exige un compromiso cívico y 
militante».

Aprovechemos, porque es también 
una moda, para señalar que en todos 
esos medios de la actual so cial de m-
o cra cia librepensadora, de la movida 
li ber ta ria, todos los conceptos clásicos 
han sido revisados, reinterpretados y 
republicitados extrayéndoles todo su 
contenido clasista. Por su importancia 
decisiva subrayemos la falsificación 
que se hace del concepto mismo de 
ex plo ta ción, clave de la constitución 
del pro le ta ria do como clase mundial 
ho mo gé nea. Así la explotación no sería, 
como para nosotros, la extorcación del 
plus va lor que evidente y objetivamente 
uni fi  ca en su desgracia a toda la hu ma -
ni dad proletarizada y ha sido his tóri ca -
men te decisiva para el re co no ci mien to 
mundial de proletariado como clase, 
sino realmente cualquier cosa. Así se 
dice «realmente me hacían trabajar tan-
 to que me explotaban», ¡cómo si el tra-
bajo no fuese siempre explotación!; así 
se dice: «los trabajadores de tal país son 
explotados»,¡cómo si los de los otros 
no lo fueran!; así se nos dice «las mul-
 ti na cio na les son explotadoras», ¡cómo 
si las em pre sas locales no lo fueran!; 
así se dice: «los monopolios explotan 
y des truyen los re cur sos de la tierra», 
¡cómo si no fue se el capital el que todo 
explota y des truye y que él mismo no 
fuese el que dicta la acción de todas las 
empresas!; así se dice: «los imperialistas 
nos ex plo tan», ¡como si pudiese haber 
bur gue ses no im pe ria li tas o patrones 
que no ex plo tan!... En fi n se nos quiere 
hacer creer que lo que vivimos no es 
ex plo ta ción, que la ex plo ta ción no es 
la regla de este mundo, sino la excep-
ción, el caso ex tre mo, que en general se 
en cuen tra muy lejos, cuán to más lejos 

La burguesía
negocia porcentajes
del capital fi nanciero:

El proletariado, 
por el contrario,  

destruirá el capital

Marcos haciendo propaganda por ATTAC
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mejor para la so cial de mo cra cia: «en la 
cam pa ña de un país del tercer mundo». 
La re ce ta cor res pon dien te es que hay 
que «solidarizarse con su miseria y ser 
más aus te ros y protestar me nos aquí». 
De más está decir que «so li da ri zar se» 
no tie ne nada que ver con el concepto 
cla sis ta de lu cha, sino que partiendo 
del con cepto judeocristiano de culpa 
y pecado se pide un com por ta mien to 
caritativo. Se trata de toda una visión del 
mundo típica de la clase do mi nan te y su 
so cia lis mo abier ta men te burgués.

Por supuesto que dicha falsifi cación 
determina muchas otras como el con-
 cepto mismo de proletariado, que se 
hace todo lo posible por no men cio -
nar lo y cuando se lo menciona es para 
referirse a une mera categoría so cio -
ló gi ca (a los obreros, como impuso el 
sta li nis mo), pero nunca al sujeto re vo l -
u cio na rio en devenir, lo que permite es-
 ca mo tear su perspectiva re vo l u cio na ria 
y el hecho de que el mismo contiene 
el único proyecto social alternativo al 
mundo actual: el comunismo, la co mu -
ni dad humana mundial.

Volvamos a Attac para constatar 
que las medidas propuestas están en 
total coherencia con su visión so cial -
demó cra ta del mundo: gravar al ca pi tal 
fi  nan ciero, mayor control estatal de las 
ga nan cias y los paraísos fi scales, más 
de mo cra cia: «Con este propósito, los 
aba jo fi rmantes se proponen crear la 
Aso cia ción Attac (Acción por una Tasa 
Tobin de ayuda a los ciudadanos)... con 
el fi n de obstaculizar la especulación 
internacional, tasar los ren di mien tos del 
capital, sancionar los paraísos fi s ca les, 
impedir la ge ne ra li za ción de los fondos 
de pensiones y, de una manera general, 
re con quis tar los espacios perdidos por 
la de mo cra cia en benefi cio de la esfera 
fi nanciera y opo ner se a todo nuevo 
abandono de la soberanía de los esta-
dos bajo el pretexto del «de recho» de 
los inversores y los mercaderes...».

El Foro Social Mundial que se rea-
 li zó en Porto Alegre en enero de 2001 
y que dado su éxito sus or ga ni za do res 

piensan reeditar todos los años es un 
verdadero ejemplo de reunión en la 
cumbre (paralela y ejemplo por ex ce -
len cia de anticumbre) de la iz quier da 
burguesa internacional, una ex pre sión 
desarrollada de la vieja ideo lo gía so-
 cial demó cra ta pero ele gan te men te 
ves ti da acorde a la moda de las cum-
 bres y las anticumbres. El pro gra ma 
del mis mo se parece como dos gotas 
de agua al invariante programa bur-
 gués de la iz quier da: «demandando 
una reforma agra ria democrática con 
usu fructo por parte del cam pe si na do de 
la tier ra, el agua y las semillas, exigiendo 
la anu la ción de la deuda externa y la 
reparación de las deudas his tóri cas, so-
ciales y eco ló gi cas que la deuda externa 
provoca, la eli mi na ción de los pa raí sos 
fi scales, el cum pli mien to efec ti vo de los 
derechos humanos, la oposición a toda 
forma de privatización de recursos na-
turales y bie nes públicos, la de man da de 
soberanía para los pueblos, un planeta 
des mi li ta ri za do». (14)

El Pronunciamiento de los movi-
mientos sociales, que expresa el progra-
ma de to das las asociaciones, las redes, 
los sin di ca tos, los partidos... presentes 
en Por to Alegre está lleno de perlas de 
la bur guesía donde se imagina un ca pi -
ta lis mo sin las nefastas con se cuen cias 
in he ren tes al mismo, un ca pi ta lis mo 
que no genere pobreza, ni mi se ria, ni 
de so cu pa ción; un ca pi ta lis mo que no 
des truya la naturaleza, un capitalismo 
no excluyente, ni pa triar cal, un ca pi ta -
lis mo sin racismo; en síntesis, un ca pi -
ta lis mo justo y equi ta ti vo en el que todo 
el mundo viva bien. «De man da mos un 
sis te ma de comercio justo que ga ran ti ce 
el pleno em pleo, soberanía alimentaria, 
términos de intercambio equitables y 
bie nes tar.» Es de cir, el discurso inva-
riante de los bur gue ses según el cual el 
ca pi ta lis mo, cor ri gien do algunos exce-
sos o in jus ti cias, sería... ¡una sociedad 
del bie nes tar! ¡Apo lo gías tan descaradas 
de la so cie dad burguesa ni siquiera las 
rea li za hoy la derecha, que dice abier-
 ta men te que eso es imposible!

en el número dedicado al Foro Social Mun-
dial, bajo el título del mismo, Es po si ble 
otro mundo, por Hika (P.K. 871, 48080 
Bilbo España o hikadon@teleline.es).

15. Más adelante, el lector entenderá 
por qué decimos «tratando de imponer 
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Otro de los puntos recurrentes de 
toda la ideología antiglobalización es 
el de aumen tar la ayuda a lo que el los 
de no mi nan Tercer Mundo y al gu nos 
ha blan de llegar a un 7 por ciento del 
PIB. Lo que por su puesto ocultan los 
de fen so res de este pro gra ma es que 
tal ayuda al de sar rol lo no va para 
los hos pi ta les y las es cue las y otros 
proyec tos em pre sa ria les del de sar rol lo 
del ca pi ta lis mo, como la mayor parte 
de la gen te cree, sino que va tam bién 
(si no prin ci pal men te, como en cier tos 
países) a fi  nan ciar los ejér ci tos lo ca les 
(para que estos com pren ar mas en los 
países que dan dicha ayu da), a fi nan-
ciar la for ma ción de ofi  cia les de policía 
an ti sub ver si vos y an ti dis tur bios (así 
se beca a los tor tu ra do res argelinos, 
congoleños, pe rua nos... que se van a 
formar a Fran cia, Bélgica, Ar ge lia...), a 
pa gar le a Shell los gases la cri móge nos 
que fabrica con materias pri mas del 
fa mo so «Tercer Mun do»..., a ase gu rar 
la realización de ma sa cres («ge no -
ci dios», «ho lo caus tos») como los de 
Bu run di...

Esta es, a grandes rasgos, la ideo-
 lo gía de la antiglobalización que de-
 sar rol la la socialdemocracia, o, mejor 
dicho, la de re cha de ese partido; pues 
existen ex pre sio nes mucho más de 
iz quier da que cor res pon den a otras 
frac cio nes de ese par ti do histórico de 
la burguesía para el proletariado. En 
efecto, todo el iz quier dis mo burgués 
que antes se de fi nía por el supuesto 
socialismo de tal o cual país, o por 
la defensa de tal o cual «es ta do 
obrero» por más dege ne ra do que se 
con si de ra ra que fuera, aho ra muy de 
capa caída, ya no habla de tal o cual 
país so cia lis ta en positivo, y mucho 
me nos de campo socialista, pero se si-
 gue de fi  nien do por el an ti ca pi ta lis mo. 
Como ana li za mos a lo largo de este 
texto, es tos iz quier dis tas, junto con la 
ex tre ma iz quier da de los li be ra les, que 
hoy se de no mi nan libertarios, tratan 
de res pon der al desarrollo mis mo 
de las con tra dic cio nes de clase y, en 

par ti cu lar, a las ten den cias del pro-
 le ta ria do a afi r mar su rup tu ra con 
toda la so cie dad burguesa. Vol va mos 
en ton ces al análi sis de estas con tra -
dic cio nes para po der situar y com-
 pren der mejor esas expresiones.
Cumbres, anticumbres 
y lucha proletaria

Sin duda se mistifi ca la importancia 
   de las cumbres y las anticumbres, 

pues el capital no necesita conferencias 
in ter na cio na les, ni reuniones cumbres 
para funcionar como funciona. Al 
con tra rio, la clave de la homogeneidad 
en la toma de decisiones del capital 
es tri ba en el hecho de que la dictadura 
de la tasa de ganancia existe en todas 
partes, es la ley de todas las decisiones, 
es la esencia de cualquier directiva 
econó mi ca, es la cla ve de toda vida (o 
mejor dicho: con tra vi da humana) del 
ca pi ta lis mo en todas partes. No sólo el 
Ban co Mundial y el Fondo Monetario 
In ter na cio nal, las multinacionales y 
los gobiernos, los parlamentos y las 
ad mi nis tra cio nes lo ca les, los acuerdos 
entre estados y los consorcios, los trust 
y las pequeñas empresas aplican en sus 
de ci sio nes gran des, chicas y medianas 
el criterio de rentabilidad del capital 
(pro pio o de sus administrados), sino 
que desde el director y el gerente de 
una empresa al último trabajador del 
pla ne ta están obli ga dos a aplicar dichos 
criterios si quie ren seguir en sus pues-
 tos; aunque uno se complazca y el otro 
sufra con la ena je na ción de su vida que 
esto implica. El capital se caracteriza 
precisamente por su democracia, por 
cooptar entre sus súbditos a quienes 
más ines cru pu lo sa men te sirven sus 
ape ti tos de ga nan cia, a quienes más 
des pia da da men te son capaces de im-
poner su despotismo: sea como direc-
tores, sea como go ber nan tes, sea como 
funcio na rios in ter na cio na les, sea como 
ad mi nis tra do res lo ca les, sea como je-
fes sin di ca les o como torturadores... 
Piénsese simplemente en cuanto di-
rigente obre ro ha sido coop ta do por 
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el gobierno del capital, desde Noske a 
Lula, pa san do por Walesa. La otra cara 
de esa de mo cra cia por la que se coopta 
a los di ri gen tes obreros para servir al 
capital es evidentemente el despotismo 
co ti dia no que impone el valor en pro-
ceso, contra la vida hu ma na. Dictadura 
om ni po ten te de la tasa de ganancia que 
además desarrolla la competencia en-
 tre los proletarios y la lucha de todos 
contra todos, siempre al servicio de esa 
imposición del mayor ritmo de acu mu -
la ción posible.

Pero, más allá de la mistifi cación que 
se hace sobre la importancia del cen tra -
lis mo formal del que puede dotarse el 
capital, es claro que el capitalismo tie ne 
centros de decisión (reuniones, ins tan -
cias, lugares, organismos, per so nas...) 
que, en un momento dado, centralizan 
ciertas decisiones globales que obe-
 de cen a esa dictadura omnipresente de 
la tasa de ganancia. En ellos se anuncian 
en general medidas que atacan el nivel 
de vida de los proletarios, al tiempo que 
se fi jan acuerdos entre las fracciones 
más importantes y decisivas de la bur-
 guesía. Dichas reuniones se anuncian 
públicamente en todos los medios de 
difusión porque buscan lograr cierta ad-
hesión de la población a esos di ri gen tes 
del capital y a las medidas que sur jan de 
esas reuniones en la cima del poder del 
capital. Y además nos dicen: aplaudan 
que nos reunamos, pues nor mal men te 
los mandamos a la guerra. Claro que 
esas reuniones obedecen tam bién a ne-
gociaciones entre diferentes fracciones 
del capital y a la necesidad de constituir 
constelaciones u or ga nis mos que me-
joren su correlación de fue r zas frente 
a otras fracciones, como es el caso de 
los mercados comunes re gio na les.  Es 
decir que esas cumbres y anticumbres 
tienen por función además la de poner 
en escena y es pec ta cu la ri zar la impor-
tancia de las po la ri za cio nes burguesas, 
que el capital necesita para canalizar la 
protesta proletaria.

Por lo tanto, aunque se mistifi que 
la importancia decisoria de esas cum-

 cio nes del capital internacional van a 
co ci nar a los proletarios del planeta, 
el pro le ta ria do reemerge. Por un lado, 
las cum bres ofi ciales y las anticumbres 
so cial demó cra tas, las conferencias en 
los salones oficiales y el cortejo de 
car ne ros dominados por la so cial -
de mo cra cia, es decir la seudoprotesta 
ofi cial. Por el otro, el proletariado, des-
bordando todos los cortejos, tratando 
de im po ner su acción directa (15), 
rompiendo vidrieras y expropiando lo 
que se pue da, atacando locales ofi ciales 
y la pro pie dad burguesa en general, in-
 cen dian do todo lo que suene a estatal, 
cri ti can do y denunciando a viva voz y 
por medio de volantes, panfl etos y re-
 vis tas a las ONG,  a Attac, a los par ti dos 
y sindicatos.

Es decir, que incluso en esas ma dri -
gue ras de burgueses, a pesar de todas 
las fuerzas recuperadoras pre sen tes, se 
en fren tan también las dos clases de la 
so cie dad, la burguesía y el pro le ta ria do, 
la conservación del or den social bur-
 gués y su cues tio na mien to ge ne ra li za do. 
Entre la de re cha y la izquierda pue den 
hacer todos los espectáculos de lu cha 
habidos y por haber, todos los medios 
de di fu sión se encargan de va li dar las 
opciones «mundialización» y «an ti mun -
dia li za ción», pero ine vi ta ble men te la 
crítica al ca pi ta lis mo que por tan los 
pro le ta rios pre sen tes los em pu ja a 
romper el en cua dra mien to y re sur gen 
dos proyec tos so cia les an ta gó ni cos 
de siem pre: la continuidad de la 
ca tás tro fe capitalista o la re vo l u ción 
so cial.

Independientemente de la dis cu sión 
que existe hoy en el seno de nuestra 
cla se sobre como debe situarse el 
pro le ta ria do y que iremos abordando 
en el desarrollo del texto, sobre si hay 
que participar o no en tal o cual tipo de 
cor te jo, sobre cual es el signifi cado de 
la consigna de situarse afuera y contra 
de esas conferencias y anticonferencias 
(¡que es nuestra posición!), sobre si esa 
es la acción directa que unifi ca y de sar -
rol la su fuerza internacional contra el 

 bres, aunque la espectacularización de 
las mismas y de su seudocontestación 
cons ti tuye una necesidad de la re pro -
duc ción de la dominación burguesa, es 
normal que el proletariado haya con-
 si de ra do desde siempre las reuniones 
en la cima de los burgueses como un 
ata que contra su propia vida, tanto si 
esas reuniones son en un país como si 
son entre las burguesías de diferentes 
paí ses, si son gubernamentales, de 
par ti dos políticos, de sindicatos o 
de la es truc tu ra ción de esas fuerzas 
a escala internacional. Por ello en 
todas las épo cas y en todos los países 
esas reu nio nes suscitaron grandes 
protestas, ma ni fes ta cio nes violentas, 
luchas cal le je ras, es tal li do de bom-
bas, en fren ta mien tos vio len tos, mu-
chas veces ar ma dos. Contra el mito 
de que los ac tua les en fren ta mien tos 
suscitados por reuniones cum bres 
serían nuevos (la fabricación de la 
opinión pública re quie re siempre la 
pre sen ta ción como «nuevo» de viejas 
co sas) podríamos citar innumerables 
ejem plos en todos los continentes 
des de hace muchos años, pero para 
el pre sen te texto basta con recordar las 
gran des batallas cal le je ras que el pro-
 le ta ria do en América llevó adelante en 
las dé ca das de los sesenta y los setenta 
contra las di fe ren tes cumbres interna-
cionales en ese continente contra las 
reuniones de la OEA, contra las de la 
Alianza para el Progreso, contra las del 
Banco Mun dial, el Fondo Monetario 
In ter na cio nal y las del GATT, contra 
las Con fe r en cias de Presidentes... 
incendiando em pre sas, ocupando fá-
bricas y cen tros de estudio, haciendo 
manifestaciones vio len tas, poniendo 
bombas en lo ca les es ta ta les, declaran-
do huelgas, en fren tan do a la policía, a 
los cuerpos especiales de represión y, 
en muchos países, al ejér ci to...

En la actualidad, una vez más, ese 
enfrentamiento de clase se hace pa-
 ten te. Davos, Seattle, Niza, Praga... 
son expresiones del mismo. Una vez 
más, hasta ahí adonde las distintas frac-
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capital o por el contrario eso lo lleva 
a someterse a un espectáculo que lo 
aleja de su verdadera acción directa, 
no pue de caber dudas de que esas ex-
plosiones expresan la rabia de nuestra 
clase con tra los burgueses reunidos y 
«de ci dien do la suerte del planeta» (16). 
En ese sentido resulta sumamente alen-
tador el proceso de autonomización 
proletaria que nuestra clase empieza 
a manifestar durante las cumbres y las 
anticumbres, y que se concreta en la 
ruptura del en cua dra mien to sindicalista 
propuesto, en las importantes expre-
siones de vio len cia contra las mismas, 
contra la pro pie dad privada, contra 
las diferentes es truc tu ras estatales. El 
mismo ha de ja do cada vez más en evi-
dencia que la ver da de ra contraposición 
no es entre Da vos y Porto Alegre, entre 
la Or ga ni za ción de Comercio Mundial, 
el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial y Attac... sino como 
siempre entre el capital (con su derecha 
y su iz quier da) y el proletariado.

A pesar de que, como explicamos 
más adelante, la autonomía del pro-
 le ta ria do en esas luchas es todavía 
muy relativa, estas expresiones de la 
guerra de clase en las que se expresa 
el an ta go nis mo siempre creciente 
en tre la hu ma ni dad y el capitalismo 
ha vuelto a plan tear en la comunidad 
de lucha que se ha ido desarrollando, 
en particular en tre las minorías de 
van guar dia, al gu nas cuestiones cen-
trales como la del in ter na cio na lis mo 
pro le ta rio, la ne ce si dad internacional 
de constituirse en fuerza, la cuestión 
de la lucha in ter na cio nal contra el 
poder del capital y el estado mun-
diales. Aun que, como ve re mos, se 
está lejos so cial men te de encontrar 
las so lu cio nes, es su ma men te alenta-
dor que miles de militantes a través 
del mundo vuel van a plan tear se y a 
discutir cues tio nes centrales de la 
revolución social. Es evidente que 
este hecho, sumado a la continuidad 
de las explosiones a re pe ti ción en di-
 ver sas partes del mun do constituye 

un paso importante del mo vi mien to 
re vo l u cio na rio.
Canalización burguesa, es pec ta cu
 la ri za ción y falsifi cación

Claro que jamás los medios de in-
   formación van a presentar las 

co sas en base a la polarización real 
bur guesía-pro le ta ria do. Su función 
es, por el con tra rio, la de disimular los 
an ta go nis mos de cla se, canalizarlos en 
con tra dic cio nes in ter bur gue sas, es pec -
ta cu la ri zar es tas opo si cio nes para es-
conder los ver da de ros antagonismos, 
trans for mar a la masa del proletariado 
mundial en es pec ta do res pasivos de las 
con fe r en cias y las anticonferencias, y a 
los sec to res más decididos del mismo 
en es pec ta do res activos que aplauden 
o abu chean según la ocasión. A estos 
úl ti mos se los autoriza y empuja tam-
bién (para darle mayor credibilidad al 
es pec tá cu lo), a gritar consignas y rea-
lizar ac cio nes más o menos violentas, 
sin por supuesto poner en cuestión ni 
el es pec tá cu lo mis mo, ni su función de 
payasos de un circo que los utiliza. Para 
los medios de fal si fi  ca ción de la in for -
ma ción sólo existen las conferencias 
ofi  cia les y la con tes ta ción dirigida por 
At tac y sus acólitos, más por supuesto 
al gu nos exaltados que expresarían la 
misma contestación que Attac pero 
en forma más violenta. Para ellos, la 
opo si ción sólo existe entre cum bre y 
an ti cum bre, por ejemplo entre Seattle 
y Porto Alegre, aunque estén forzados 
a mostrar también imágenes de los 
re vol to sos y los desconformes.

Recordemos sin embargo que ni 
si quie ra ese tipo de espectáculo de 
cum bres y anticumbres es nuevo. Por 
ejem plo, durante los preparativos de 
las dos guerras denominadas primera 
y se gun da guerras mundiales, las con-
 ver sa cio nes de paz entre las potencias 
mun dia les que conducían inevitable-
mente a la guerra, iban pautadas por 
congresos más o menos paralelos de 
pacifi stas y socialdemócratas, que ya 
tenían la mis ma función de ahora de 

su acción directa» y no asumiendo su 
ac ción directa.

16. Ya dijimos que el creerse que el fu turo 
del capital mundial se decide prin ci pal -
men te en ese tipo de conferencias es una 
mitifi cación, lo que por supuesto no implica 
que los burgueses no deban cen tra li zar se 
formalmente para realizar acuer dos, in-
tentar de li near planes e imponer políticas 
económicas más uni for mes, como las que 
caracterizan al Banco Mun dial y el Fondo 
Monetario Internacional. Por su parte, la 
bur guesía de cada país utilizan cada vez 
más di chos ali nea mien tos y las negocia-
ciones y exigencias con esas institucio-
nes para justifi car toda po lí ti ca de ajuste 
de cin tu ro nes. De ahí la «natural» rabia 
pro le ta ria contra todo eso, y que en cada 
país también se enfrente a cada misión 
de esos organismos o cada paquete de 
medidas que quieran im ple men tar.

17. Lo que está entre comillas no son exa ge -
ra cio nes nuestras, sino fruto de las pa sio nes 
virtuales de los pro ta go nis tas mis mos de 
Porto Alegre y lo ex trae mos de for ma textual 
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espectáculo y encandilamiento genera-
lizado para ex traer al proletariado de la 
acción di rec ta. Desde hace unos quince 
años, el rit mo de ese espectáculo de reu-
niones cumbres y anticumbres se ha ido 
ha cien do cada vez más frenético: reu-
nión de Río sobre el porvenir del pla-
neta con antireunión paralela, festejos 
y an ti fes te jos por los quinientos años 
del des cu bri mien to de América, nuevas 
con fe r en cias sobre la destrucción del 
pla ne ta y anticonferencias ecológicas 
en los cinco continentes...

El Foro Social de Porto Alegre de 
enero de 2001 es el ejemplo supremo 
de espectáculo mediático montado 
por el capital para presentar todas las 
opo si cio nes habidas y por haber como 
una simple cuestión in ter bur gue sa. 
Según los fabricantes de la opinión 
auto ri za da, el Foro de Porto Alegre 
sería la ver da de ra respuesta a Davos 
y, para darle toda «la realidad» que el 
es pec tá cu lo es capaz de pro du cir (¡que, 
como esos ja bo nes con olor a man-
zana que tie nen más olor a manzana 
que las man za nas, siempre parece más 
verdadero que lo que real men te está 
pasando!) se va has ta el extremo de 
construir lo que sus fa bri can tes deno-
minaron un «es ce na rio simbólico de 
la pasión» en base a un de ba te directo 
«mediante te le con fe r en cia entre la fría 
Davos y la caliente Porto Ale gre»... 
(17)

«El equipo de Davos, encabezado 
por el fi nanciero y especulador Goer-
 ges Soros, trajes oscuros, gomina y 
cor ba tas, seriedad y silencio. Del 
lado de Porto Alegre, un abanico de 
razas, ves ti men tas coloridas, idiomas, 
vo ces y público. La discusión duró 
cua ren ta minutos, a lo largo de los 
cuales cien tos de personas agolpadas 
ante los te levi so res rompían en aplau-
sos o en abu cheos, reían o gritaban 
con si gnas. So ros y su equipo (for-
mado por Mark Mal loch, consultor 
de Na cio nes Uni das; John Ruggie, 
también con sul tor de la ONU, y 
Bjorn Edlud, pre si den te de una 

multinacional Suiza) se es for za ron 
en mantener una calma di seña da por 
al gún asesor de imagen, mien tras 
afi r ma ban estar preo cu pa dos por la 
po bre za y señalaban que ya antes de 
la actual globalización y de la deuda 
externa los niños morían de hambre 
en África. Desde Porto Alegre, Ber-
 nard Cassen (Attac) res pon día con 
precisión exi gien do la tasa Tobin 
so bre las operaciones fi  nan cie ras y 
es pe cu la ti vas y la can ce la ción de la 
deuda externa. Rafael Ale gría (Vía 
Cam pe si na) habló de los efec tos de la 
glo ba li za ción sobre la de sar ti cu la ción 
de los servicios es ta ta les, del aumen to 
del desempleo y del im po si ble acceso 
de los campesinos a la tierra. Pero 
la pa sión se desató en dos mi nu tos 
má gi cos: Hebe Bonafini (18), de 
Madres de plaza de Mayo, dijo con 
voz en tre cor ta da pero fi rme: «Seño-
 res us te des es tán luchando contra no-
 so tros. Son hi pó cri tas sus respuestas. 
¡Res pon dan! ¿Cuántos niños matan 
us te des por día?» Del lado de Davos, 
Georges So ros dibujó una sonrisa y 
se quedó así, en silencio. Entonces 
Bo na fi  ni le gri tó: «Señor Soros: ¿Se 
está matando de risa ante la muerte de 
mi les de niños?» Ante los te levi so res, 
la gente en Porto Ale gre se par tía las 
ma nos en honor de la Ma dre de 
Mayo. Soros seguía con su mueca 
pre sen tán do se a un cartel sa te li tal.»

Todos los medios de difusión 
tra ba jan para hacer así desaparecer 
al pro le ta ria do y la lucha contra la 
sociedad capitalista detrás de ese es-
pectáculo entre Soros y la izquierda, 
entre el FMI y Attac, entre «mundiali-
zación y an ti mun dia li za ción». Así, por 
ejemplo, en la cumbre de Niza, como 
lo dice muy correctamente un volante 
que ha cir cu la do internacionalmente: 
«La pren sa burguesa mintió. Mintió 
descaradamente. Se gún ella los ma-
nifestantes contra la glo ba li za ción 
capitalista se habían unido al cortejo 
ciu da da no convocado por la Confede-
ración Eu ro pea de Sindicatos (CES). 

de diferentes informes de par ti ci pan tes en 
dicho Foro, en particular del nú mero dedi-
cado, por la revista Hika, al Foro Social 
Mundial ya citado en la nota 14.

18. Algunos compañeros que leyeron 
este texto antes de llevarlo a imprenta 
decían que no podíamos criticar a Hebe 
Bo na fi  ni, luchadora proletaria de años, en 
es pe cial ahora que lleva una di fi  cilí si ma 
lu cha contra la corriente y la re cu pe ra ción 
democrática de una fracción de las Ma-
 dres. Digamos simplemente que el ob je ti vo 
no es ése, sino de nunciar el es pec tá cu lo 
burgués con trar re vo l u cio na rio que se 
hace, y lamentamos mucho que alguien 
tan admirable por su lucha como Hebe 
Bonafi ni se haya pres ta do a eso. Nuestro 
interés es, como decimos en todo el texto, 
llamar a mi li tan tes como ella a no ha cer se 
hoy cóm pli ces de la socialdemocracia y el 
es pec tá cu lo de la contestación, a si tuar se 
afuera y en contra de ella. Ten ga mos muy 
claro que a la seu do con tes ta ción social-
demócrata le viene de perilla que haya 
militantes históricos re vo l u cio na rios como 
Hebe Bonafi ni para mostrar la cara radical 
del Foro de Porto Alegre y la «antiglo-
balización», dirigida por At tac y el resto. 
Todo frentepopulismo uti li zó a militantes 
proletarios para afi rmar sus in te re ses: 
en 1936, en España, el Frente Popular, 
que luego liquidó la re vo l u ción social, se 
afi rmó también gra cias a mi li tan tes como 
Durruti, que con tra la po si ción histórica 
de los re vo l u cio na rios llamó a votar por 
el Frente Popular.

19. El extracto pertenece a un volante 
fir ma do por el Movimiento Anticapita-
lista Re vo l u cio na rio (Ap. de Correos 265, 
08080, Barcelona, España) que expresa 
bien y sin tapujos la contraposición real 
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¡Qué más qui sie ran los capitalistas y 
sus gobernantes, sus vo ce ros y lacayos, 
que ver unirse a la ju ven tud proletaria 
que lucha contra el ca pi ta lis mo a los 
tramposos desfi les organizados por la 
leal oposición al sistema burgués. En 
rea li dad en las calles de Niza, se distin-
guieron dos mo vi mien tos diferentes, 
opuestos... Dos mo vi mien tos así, en 
escena. El primero burgués (aun que 
arrastre todavía a muchos pro le ta rios 
en ga ña dos) conducido hacia el refuerzo 
del es ta do capitalista por los dirigentes 
re for mis tas al ser vi cio de éste. El se-
gundo, proletario, de nuncian do, a vos 
en grito, el capitalismo y ata can do sus 
intereses.» (19)

Es sumamente importante de-
 nunciar la contraposición real entre 
el mo vi mien to del proletariado y 
to das las an ti cum bres y las misas 
ciu da da nas or ga ni za das por Attac y 
com pa ñía como han hecho muchos 
com pa ñe ros y gru pos a con tra cor -
rien te. Sin em bar go pre ten der que 
las dos ma ni fes ta cio nes di fe ren tes 
coin ci dan con los dos mo vi mien tos 
so cia les diferentes, una re for mis ta y 
otra anticapitalista como se dice lue go 
en ese mismo volante, es ver las co-
sas en forma demasiado pura y poco 
dia léc ti ca. En efecto, a pesar de las 
gran des diferencias, ambas con tie nen 
la con tra dic ción de clases. La ma ni -
fes ta ción socialdemócrata en cua dra a 
los pro le ta rios como cor de ri tos. La 
otra (que en Niza en vez de salir a 
las 14 horas como la que or ga ni zó la 
so cial de mo cra cia sa lió a las 17 horas), 
con consignas ra di ca les, tien de hacia 
la rup tu ra pro le ta ria pero contiene en 
su seno un con jun to de posiciones e 
ideo lo gías cen tris tas de la mis mí si ma 
so cial de mo cra cia que ana li za mos más 
ade lan te. La misma se con cre ta, por 
ejem plo, en el hecho de que la in-
 men sa mayoría de esos ma ni fes tan tes 
creen poder en fren tar al ca pi ta lis mo 
sin en fren tar (de la mis ma manera) a 
la so cial de mo cra cia (que es también 
el ca pi ta lis mo) y en el hecho de que 

se pan organizarse afue ra de la so-
 cial de mo cra cia pero ten gan mucho 
mayor di f i  cul tar en or ga ni zar se 
con tra ella.
La fi ebre de las cumbres ofi ciales 
y paralelas
y la mentira de los proyectos 
burgueses alternativos

No hay dudas, sin embargo, de que 
   en el último período (dos años, 

más o menos) la moda de las cumbres 
y las anticumbres pega un salto cua li -
ta ti vo, al mismo ritmo que se radicali-
zan las protestas proletarias en contra 
de las mismas. Cada cumbre ya no 
puede pre ver sólo la organización de las 
reu nio nes generales y las comisiones, el 
alo ja mien to de los congresales y los an-
 ti con gre sa les, las misas ofi ciales y las de 
los ciudadanos demócratas or ga ni za dos 
por la «antiglobalización», sino que 
debe prever también el des bor da mien to 
y las rupturas proletarias con todo eso 
y, por lo tanto, prever fue r zas represivas 
es pe cia les, fortifi cación de controles en 
las fronteras, con cen tra ción de cuer pos 
de choque, equipos especiales de fi l-
 ma ción, fi chaje y di fu sión, servicios 
es pe cia les de guar daes pal das y mato-
nes para congresales y anticongresales, 
ve hí cu los para el trans por te de tropas, 
tan que tas, alambrados para bloquear 
las ma ni fes ta cio nes, preins ta la ción de 
ser vi cios de in te li gen cia de policías 
de todo el mundo, for mas de hacer 
llegar los congresales o de evacuarlos 
si los ataques llegan has ta los centros 
ofi  cia les, movilización especial de los 
ser vi cios de salud pú bli ca y atención 
de he ri dos, armas, gases, máscaras, 
así como la preparación de calabozos 
y centros de reclusión para recibir 
un gran nú mero de arrestados. Solo 
a título de ejem plo, el Congreso del 
Fondo Mo ne ta rio Internacional y el 
Banco Mun dial en Praga habría de ja do 
170 po li cías heridos, 123 ma ni fes tan tes 
he ri dos y unos 900 arrestados, y los da-
ños ma te ria les a la propiedad pri va da 
se es ti man en un millón de dóla res, lo 

entre bur guesía y proletariado. Sin em-
 bar go, no po de mos dejar de señalar que 
eso de la «ju ven tud proletaria» (en vez de 
hablar de pro le ta ria do) es una con ce sión 
a la moda. En dicho documento se re co -
mien da para «una información ver da de ra 
de lo ocurrido en Niza..., la lec tu ra del 
Boletín de Con train fo ma ción de Bar ce lo na 
(http://www.sindominio.net/zit za nia), año 
III, nº 144».

20. Cuando se produjo la cumbre de 
Washington se publicó el dato de que se 
habían gastado ¡32 millones de dólares! en 
seguridad. No tenemos ni idea de lo que 
incluye dicha cifra y mucho menos de lo 
que, habiéndose publicado, no incluye la 
misma «por razones de seguridad».

21. Véase en nuestro número anterior: ¡La 
eco-guerra ya se encuentra en el mer-
 ca do!, Comunismo nº 46, página 53.

22. Claro que dentro de esa política 
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que evidentemente es in si gni fi  can te en 
re la ción con lo que le cuesta de más 
cada reu nion ci ta de esas, en donde 
según se dice que está pre visto hasta 
la eva cua ción por he li cóp tero de las 
per so na li da des, la defensa aérea y 
an ti mi si les (20). Por su puesto que 
todo esto (con las de for ma cio nes 
y fal si fi  ca cio nes de ri gor) es re per -
cu ti do en todo el mun do dándonos 
una im pre sión de que efec ti va men te 
estamos ante un en fren ta mien to his-
 tóri co de suma im por tan cia que, se gún 
al gu nos, sería en tre glo ba li za ción y an-
 ti glo ba li za ción, entre neo li be ra lis mo 
y an ti neo li be ra lis mo, y, se gún otros, 
entre ca pi ta lis mo y an ti ca pi ta lis mo, 
en tre la in ter na cio nal del ca pi tal y la 
in ter na cio nal de la re vo l u ción.

Si bien estos en fren ta mien tos for man 
par te de los en fren ta mien tos his tóri cos 
de siem pre, en tre la pre-
 ser va ción del mun do de 
la pro pie dad pri va da y 
la lu cha pro le ta ria por la 
re vo l u ción so cial:
• imaginarse que aho ra sí 
se está im po nien do una 
cor re la ción de fue r zas 
para im pe dir la po lí ti ca 
in ter na cio nal ac tual del 
ca pi tal mun dial es des-
 co no cer to tal men te el 
funcio na mien to mis mo 
del ca pi ta lis mo;
• imaginarse que hay 
un ver da dero en fren ta -
mien to en tre proyec tos 
di fe ren tes (neo li be r-
a lis mo y an ti neo li be-
 ra lis mo; glo ba li za ción 
y an ti glo ba li za ción) y 
que la iz quier da bur-
 gue sa real men te tie ne 
un proyecto ca pi ta lis ta di fe ren te es 
tam bién des co no cer la esen cia mis ma 
de la for ma ción social bur gue sa y no 
en ten der la función mis ma de ese con-
 glo me ra do de frac cio nes ca pi ta lis ta;
• en fi n, ima gi nar se que el pro le ta ria do 
al fi n des cu brió me dian te lo que se 

de cir, la ley del va lor. Con tra ria men te a 
lo que se dice, esto no es «una» po lí ti ca 
del capital en tre mu chas otras, es por el 
con tra rio el funcio na mien to «na tu ral» 
al que tien de siem pre el ca pi tal, la ley 
que en úl ti ma ins tan cia se im po ne. Las 
po lí ti cas econó mi cas di fe ren tes sólo 
pue den li mi tar o cor re gir muy par cial -
men te su apli ca ción (en rea li dad, la de la 
ley del va lor) en for ma res trin gi da en el 
tiem po y/o el es pa cio. Los po pu lis mos 
de todo tipo (de Ge tu lio Var gas a Pe-
 rón; de Cár de nas a Na ser), los lla ma dos 
paí ses so cia lis tas, así como el fas cis mo, 
el na zis mo, el fran quis mo... fue ron las 
ex pre sio nes más du ra bles en este sen-
 ti do. To das es tas ten ta ti vas his tóri cas 
de de sar rol lar proyec tos di fe ren tes 
de de sar rol lo ca pi ta lis ta a lar go pla zo 
(li mi tan do la apli ca ción de la ley del 
va lor basán do se en el pro tec cio nis mo) 

tenían que te ner una 
du ra ción li mi ta da, más 
allá del cual el fra ca so 
era ine vi ta ble.

De la misma ma-
 ne ra y por las mis mas 
ra zo nes no se pue de 
ha cer «más hu ma no» 
un sis te ma que no lo 
es. Tam po co se pue de 
ha cer un ca pi ta lis mo 
que pro te ja la na tu ra le za 
ni un ca pi ta lis mo sin 
guer ras. Lo que se ha 
hecho con la toma de 
con cien cia bur gue sa de 
la «eco lo gía», por ejem-
 plo, no ha sido para 
nada el me jo ra mien to 
de la pro duc ción ca pi -
ta lis ta en ge ne ral para 
pro teger la na tu ra le za, 
sino al con tra rio la 

trans for ma ción de «lo ver de» y «lo 
na tu ral» en mer can cía. La cons tan te 
bús que da de la máxi ma ren ta bi li dad 
coexis te con la cre cien te adap ta ción 
de las em pre sas a ven der cual quier 
cosa con ima gen eco ló gi ca (21) lo que 
por su puesto agu di za la dic ta du ra ca pi -

lla ma «ac ción di rec ta», du ran te es tas 
cum bres y con tra cum bres, la vía ac tual 
del in ter na cio na lis mo pro le ta rio, o que 
he mos en tra do, en base a esas ac cio nes, 
como ya dicen al gu nos gru pos, en un 
en fren ta mien to directo en tre la in ter -
na cio nal ca pi ta lis ta y la in ter na cio nal 
re vo l u cio na ria es no sólo des co no cer 
tam bién el funcio na mien to del ca pi -
ta lis mo, sino des co no cer, de for mar y 
fal si fi  car el pro gra ma mis mo de la re-
 vo l u ción, la es tra te gia re vo l u cio na ria, y 
con du ce ine vi ta ble men te a ha cer obra 
de con fu sión de sem peñan do un pa pel 
cen tris ta (im pe dir la rup tu ra necesaria) 
en el mo vi mien to pro le ta rio.

Ex pli ca mos los dos pri me ros pun tos 
de in me diato. El último, que ata ñe mucho 
más al de sar rol lo mismo del pro le ta ria do 
y a su afi r ma ción re vo l u cio na ria, lo tra-
 ta mos en los capí tu los si guien tes.

La política in ter na cio nal que hoy se 
llama neo li be ral o lo que se denomina 
glo ba li za ción no tiene al ter na ti vas váli-
 das, a largo pla zo, pues obedece a las 
leyes mis mas del sis te ma que des de que 
exis te es mun dial, glo bal y funcio na 
fun da men tal men te sobre la base de la 
fa mo sa mano in vi si ble del mer ca do, es 

¿y porqué cuernos vamos todos 
sin saber siquiera a dónde 
vamos como si fuéramos 

                 ovejas?
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ta lis ta contra la na tu ra le za ame na zan do 
a to das las es pe cies y en particular a la 
es pe cie hu ma na. De la misma forma no 
se puede pacifi car el mundo ca pi ta lis ta y 
para lo único que sirven todas las políti-
cas pa ci fi s tas del capital es para utilizar 
la paz como arma de guerra.

Hoy todo eso resulta cada vez más 
difícil de esconder. Además, la ca tás -
tro fe real del capital es de tal magnitud 
que incluso los márgenes de maniobra 
que había en el pasado para realizar 
po lí ti cas económicas algo diferentes 
se han reducido mucho: el capitalismo 
tiende hoy mundial e irreversiblemente 
a uni fi  car su política, la izquierda y la 
de re cha muestran cada vez más que 
hoy sólo existe una política capitalista 
posible (¡y no faltan las declaraciones 
de iz quier dis tas llegados al poder en 
este sen ti do!). Así los «antineoliberales 
y an ti glo ba li za ción» de oposición, en 
la me di da en que son cooptados para 
par ti ci par en las decisiones, se vuelven 
ine vi ta ble men te «neoliberales», «pro-
 glo ba li za ción» y se sienten forzados a 
aplicar lo contrario de lo que dijeron. 
No, no es que sean voluntaria y  so la -
men te unos cínicos y unos mentirosos, 
sino que es verdad que el capital los 
fuerza a rea li zar su política mucho más 
de lo que esos izquierdistas podían ima-
 gi nar antes.

La capacidad de restringir la apli ca -
ción regional de la ley del valor in ter na -
cio nal se ha hecho, con el propio de sar -
rol lo del capital, cada vez menor, tan to 
en el tiempo como en el espacio. Hoy 
sería inconcebible el funcio na mien to 
del capitalismo ul tra pro tec cio nis ta 
como funcionó, durante décadas, en 
Rusia, China, Albania... y el régimen 
capitalista cubano y los reaccionarios 
líderes castristas tienen sus días con-
 ta dos. El stalinismo, como modelo ul-
 trar reac cio na rio (en el sentido de cerrar 
las fronteras para intentar oponerse al 
pro gre so en el desarrollo de las fuerzas 
pro duc ti vas al que tiende normalmente 
el capital internacionalmente según la 
ley del valor) de desarrollo del capital, 

no fue barrido de la faz de la tierra por 
una cuestión de ideas democráticas o 
por haber utilizado masivamente los 
cam pos de concentración (¡el capita-
lismo los empleó siempre!) sino por la 
in via bi li dad de impedir la aplicación ir-
 res tric ta de la ley del valor eternamente. 
En efecto, cuanto mayor sea el des fa sa je 
entre, por un lado, el desarrollo de las 
fuerzas productivas a nivel mundial y la 
desvalorización internacional que eso 
provoca y, por el otro, la restricción 
proteccionista a dicha desvalorización 
en un espacio productivo dado (o en 
un sector determinado), más rápido se 
llega en dicho espacio a la catástrofe y 
la implosión económicosocial del tipo 
que ocurrió en Europa del Este.

Todo esto se sigue acelerando con 
el desarrollo de las contradicciones 
del capital y resulta cada vez más di-
fícil mantener subsidiadas economías 
o sec to res enteros. Desde el punto de 
los gobernantes locales, cuya misión 
es in va rian te men te brindar la mejor 
tasa de ganancia para atraer capitales 
(política acordada siempre con los or-
ganismos crediticios internacionales, 
par ti cu lar men te con el Fondo Mone-
tario In ter na cio nal y el Banco Mundial) 
esto no sólo quiere decir aumentar la 
tasa de explotación todo lo posible, sino 
además no tasar a los sectores ren ta bles 
para (redistribución del plusvalor) fi -
nanciar los sectores no rentables. Es 
ese proceso inevitable el que explica la 
tendencia a la homogeneización de la 
política burguesa en el largo plazo. Por 
eso, si bien todavía los diferentes po lí -
ti cos burgueses hacen un discurso algo 
distinto (¡y cada vez menos!), cuando de 
gobernar se trata todos terminan apli-
cando con mayores o menores ma ti ces 
la misma política del Fondo Mo ne ta rio 
Internacional. Ésa es una de las razones 
que llevan a la supuesta «trai ción» de 
todos los izquierdistas en el gobierno, 
que terminan haciendo lo que se consi-
dera «la política de la de re cha», o de los 
ecologistas que ter mi nan pa tro ci nan do 
hasta el esfuerzo de guerra nacional e 

ge ne ral pueden haber matices, como el 
ré gi men de Sadam Hussein, en Irak, o el 
de Chávez, en Venezuela, pero, repetimos, 
no com pa ra bles con un fenómeno ge ne -
ra li za do y mucho más duradero como fue 
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internacional (y hasta de la OTAN), y, 
en general, la des truc ción de la tierra y 
la vida humana. Si hacen «la política de 
la derecha», es porque, desde el punto 
de vista del ca pi tal, no hay otra (22) 
que la de ser ren ta ble, que la de atraer 
capitales sobre la base de la rentabili-
dad. Si sigue ha bien do di fe ren cias en 
el discurso no es en ton ces por repre-
sentar políticas econó mi cas di fe ren tes, 
sino porque frente al pro le ta ria do, en 
determinadas oca sio nes, sólo se pueden 
hacer pasar las me di das de aus te ri dad 
cuando son pre sen ta das en nom bre de 
la izquierda o la ecología.

Por dicha razón, ni siquiera desde 
el punto de vista capitalista se puede 
es pe rar nada extraordinariamente 
di fe ren te de ese conglomerado de 
fracciones capitalistas que en el dis-
curso se opone a la política del Fondo 
Monetario In ter na cio nal y el Banco 
Mundial. Solo constituyen fracciones 
burguesas di fe ren tes en el cómo pre-
tenden canalizar a los proletarios que 
se sienten le gí ti ma men te agredidos 
por todo el pro gre so del capital y que 
sienten nostalgias de un mundo «me-
nos agresivo y des truc ti vo», que, sin 
embargo, se fue para no volver nunca 
más (23). Ex pre san así esa nostalgia 
imbécil de la pro tec ción de la produc-
ción local sin la pata en ci ma de gigan-
tes empresas mun dia les que no tienen 
prejuicios en destruir todo en nombre 
del capital. No es otro proyecto sino 
la utópica lamentación de im po ten cia 
de la gestión local y «más eco ló gi ca». 
Un volante de la CNT es pa ño la de 
Barcelona el 23 de setiembre del 2000 
terminaba precisamente con esta consi-
gna que expresa bien esa rei vin di ca ción 
ideológica, utópica y reac cio na ria del 
conglomerado de frac cio nes bur gue sas 
que se defi nen «contra la glo ba li za ción»: 
«Apoya la eco nomía lo cal, ecológica y 
auto ges tio na da».

Claro que, además, el desarrollo 
de esos seudoproyectos constituye 
la ex pre sión ideológica de diferentes 
in te re ses proteccionistas de diferentes 

frac cio nes burguesas particulares y lo-
 ca lis tas, que, como tales, empujan a la 
lucha (y a las guerras) imperialista. De 
lo que se trata no es entonces de realizar 
un capitalismo más humano (a pesar de 
que sea esto lo que de cla ren), porque 
el capitalismo siempre fue in hu ma no 
y el antagonismo entre ca pi ta lis mo y 
hu ma ni dad tiene ne ce sa ria men te que 
agra var se, sino que buscan en cua drar 
al pro le ta ria do con esas uto pías reac-
cionarias para empujarlo a de fen der sus 
in te re ses, a servirle de fur gón de cola de 
sus intereses locales, re gio na les, na cio -
na lis tas... y por eso no debe llamarnos 
la aten ción que en mu chos países la 
ex tre ma derecha tam bién se manifi este 
por la «antiglobalización». Su ver da dero 
proyecto so cial no es entonces el que 
dicen, sino el re cre di bi li zar se fren te a 
los explotados, para dirigir y ca na li zar 
la inevitable y siempre cre cien te rabia 
proletaria con tra todo lo que pasa en este 
mundo hacia la lucha en tre frac cio nes 
bur gue sas y la guerra im pe ria lis ta.

El papel del proletariado
en el tinglado de las cumbres y 
derivados: 
la cuestión de la 
autonomía proletaria

Todo el tinglado está montado para 
  presentar las protestas durante 

Seatt le, Davos, Praga... como la ver-
 da de ra al ter na ti va al mundo actual. In-
 clu so más allá de las fracciones abier ta -
men te so cial demó cra tas, se consideran 
esas jor na das cumbres, esas batallas de 
calle como la esencia misma de la lucha 
que se contrapondría al desarrollo actual 
del capitalismo, como la quintaescencia 
del internacionalismo proletario al fi n 
des cu bier to. Concentrémonos, por lo 
tan to, en este capítulo, en el papel que 
se le atribuye actualmente a la acción 
del pro le ta ria do en esas cumbres, para 
de ter mi nar nuestros intereses y defi nir 
la po lí ti ca proletaria frente a dichos 
tin gla dos.

Para profundizar la cuestión resulta 

De lo que se trata no es 
entonces de realizar un 
capitalismo más humano 
(a pesar de que sea 
esto lo que declaren), 
porque el capitalismo 
siempre fue inhumano 
y el an ta go nis mo entre 
capitalismo y hu ma ni dad 
tiene ne ce sa ria men te 
que agravarse, sino que 
buscan en cua drar al 
pro le ta ria do con esas 
utopías re ac cio na rias para 
em pu jar lo a de fen der 
sus in te re ses, a ser vir le 
de furgón de cola de 
sus intereses lo ca les, 
re gio na les, na cio na lis tas... 
y por eso no debe 
llamarnos la atención 
que en mu chos países la 
ex tre ma derecha también 
se manifi este por la «an ti g l
o ba li za ción».

el stalinismo.

23. Porque la catástrofe capitalista sigue 
y seguirá agudizándose, y el volver la 
rueda de la historia para atrás es una 
uto pía reac cio na ria. Sólo destruyendo el 
capital la hu ma ni dad puede construir otro 
mundo, que por supuesto no tendrá nada 
en común con el capitalismo de hace unas 
décadas.

24. Ver con respecto al movimiento del pro-
letariado en Ecuador nuestro Su braya mos: 
América: ¡Arriba los que luchan con tra el 
capital y el estado!, en Comunismo nº 45. 
La comparación que hacemos pue de ser 
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indispensable preguntarse ¿cuál es la di-
ferencia entre este tipo de ex pre sio nes 
de la lucha de nuestra clase contra las 
cumbres y las anticumbres y las lu chas 
proletarias que en la actualidad se carac-
terizan, como dijimos, por sus sal tos de 
calidad fulgurantes (aunque los mismos 
se produzcan en forma es porádi ca y sin 
continuidad) con cre ti za dos en luchas 
sumamente violentas, que atacan todo 
el espectro político y que se desarrollan 
oponiéndose a toda me dia ción, como 
las que ha habido en las últimas décadas 
por ejemplo en Ru ma nia, Venezuela, 
Albania, Argelia... o, más recientemen-
te, en Indonesia, Ecua dor...? ¿Cuál es la 
interacción entre am bos tipos de lucha 
o formas de ex pre sio nes proletarias?

A título de ejemplo, y para facilitar la 
comprensión general, comparemos las 
luchas que hubieron en Seattle con las 
que se produjeron a principios del 2000 
en Ecuador (24). En ambos ca sos, frac-
ciones del proletariado chocan con el 
capital, miles de proletarios se enfren-
tan a diferentes estructuras na cio na les 
e internacionales del estado capitalista 
mundial. En ambos casos se choca con 
los cuerpos represivos que protegen la 
propiedad privada y los cen tros de de-
cisión del capital. En ambos casos se 
enfrenta tanto a los dirigentes locales 
del capital como a los di ri gen tes inter-
nacionales de éste.

Sigamos ahora con las diferencias 
(25). Aunque esta comparación la 
ha ce mos para combatir concepciones 
más sutiles, comencemos por poner 
en evi den cia los prejuicios más burdos, 
de ri va dos de la ideología dominante 
so cial demó cra ta. Según la visión de 
Attac y compañía, las luchas en cada 
país no pueden ir muy lejos porque el 
centro de decisiones del capital, mejor 
dicho del capital fi nanciero, son el Banco 
Mun dial y el FMI, y en esas cumbres se 
decide la suerte del planeta. Es obvio que 
ellos no reconocen que el mo vi mien to 
pro le ta rio en Seattle es el mis mo que en 
Ecua dor, pero si lo acep ta sen dirían que 
el de Seattle es in ter na cio nal y decisivo, 

y el otro local, in díge na, economicista y 
sin mayor im por tan cia. Concretamente 
di rían que gracias a las protestas en 
Da vos, Seatt le, Washing ton... adonde 
se enfrenta el centro del sistema, al ca-
 pi ta lis mo le re sul ta cada vez más difícil 
im po ner las medidas preconizadas por 
el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
In ter na cio nal.

Respondemos: en la lucha en Ecua-
 dor, los proletarios enfrentan no sólo 
a la burguesía local, sino a la burguesía 
internacional. El proletariado con 
su acción se contrapuso a todos los 
pla nes de austeridad patrocinados 
por las famosas instituciones Fondo 
Mo ne ta rio Internacional y Banco 
Mundial. La generalización de ese mo-
vimiento im pon dría una correlación 
internacional de fuerzas que pondría 
en cuestión todo aumento de la tasa de 
explotación y su desarrollo cualitativo, 
la explotación misma. En cambio, el 
movimiento pro le ta rio contra las 
cumbres y an ti cum bres a lo máximo 
que puede aspirar, contra los planes de 
aquellos or ga nis mos, es a impedir que 
dichas reuniones se realicen, a terrorizar 
a los con gre sa les o en general a quienes 
representan el capitalismo mundial en 
su toma de decisiones, pero no se podrá 
impedir que las decisiones se tomen de 
todas formas; con seguridad con menos 
bom bos y platillos, en cuartito cerrado, 
en contactos interburgueses secretos... 
Por más limitada geográfi camente que 
pa rez ca, aquella acción es capaz de 
im po ner una relación de fuerzas (tal 
vez no sea el caso de Ecuador pero si 
de mu chos otros ejemplos históricos) 
in ter na cio nal contra el capital que 
bloquee todas las medidas de ataque 
contra el proletariado (como sucedió 
re cien te men te en Bolivia en la cuestión 
del agua corriente, que el capital inter-
nacional y nacional quiso imponer). 
En cambio, la acción de Seattle, por 
más general y espectacular que sea, es 
difícil que se traduzca en una relación 
de fuerzas que, por ejemplo, impida un 
aumento de la tasa de explotación.

válida si en vez de ese país se toma cual-
quier otra gran revuelta pro le ta ria, como 
la de Venezuela, Albania, Irak...

25. Nuestro interés no es la separación 
de esos movimientos, sino insistir en el 
con te ni do único del movimiento del pro-
 le ta ria do y en la necesidad de su cen tra -
li za ción re vo l u cio na ria. Sin embargo, por 
el mo men to, la separación y la distinción 
existe; el desconocimiento, incluso entre 
los propios protagonistas (de uno y otro 
ejemplo), de que se trata de un solo mo-
 vi mien to es tan grande que hemos con si -
de ra do pertinente insistir en las di fe ren cias 
y hasta llevar las tendencias que existen 
en uno u otro caso a su expresión extrema 
(presentando las diferencias en forma 
mucho más pura de como se dan en la 
realidad), para que sea posible ex po ner las. 
En efecto, ese análisis de las di fe ren cias 
más extremas permite al mis mo tiem po 
el desarrollo de la crítica com pa ñe ra dife-
rente en el interior de cada una de sus ex-
presiones, y simultáneamente mostrar que 
estamos ante un mismo mo vi mien to. La 
caricatura siguiente permite com pren der 
la metodología: si dijéramos el mo vi mien to 
en Ecuador parte de la miseria econó mi ca 
y el de Seattle de la conciencia política, 
resultaría evidente que dicha se pa ra ción 
es una caricatura, pero la misma puede 
ayudarnos a vis lum brar las ac cio nes 
diferentes en uno y otro caso, al mis mo 
tiempo que ayudar a com pren der, o mejor 
dicho a asumir, que se trata de un mismo 
movimiento, como se insiste al fi nal de 
este artículo, del mo vi mien to social por la 
abo li ción del capital. Si no lo hiciéramos 
así, y sólo in sis tié ra mos en que todo es un 
solo movimiento, que todo es lo mismo, lo 
que es verdad en última instancia, sería 
casi imposible rea li zar una explicación 
basada en la com pa ra ción como la que 
de sar rol la mos aquí.

26. La socialdemocracia, el marxismo le-
 ni nis mo, el anarcosindicalismo hablan del 
paso de lo económico a lo político o de la 
transformación de las luchas inmediatas 
en luchas históricas, como si las mismas 
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Estos últimos días se suspendió la 
reunión del Banco Mundial prevista en 
Barcelona para el mes próximo (junio 
2001) y nuestros enemigos hablarán de 
triunfo. Para nosotros, aunque se lle ga ra 
a barrer esas conferencias de la Tier ra o 
se llegara a destruir todos los edi fi  cios 
de reunión de los organismos in ter na -
cio na les no se podría así im pe dir que las 
medidas continuasen apli cán do se país 
por país. Por supuesto que ha bía que 
dejar claro esto contra el mito inverso. 
Pero ello no desmerece en ab so luto la 
lucha de los proletarios que, cuando se 
prevén conferencias y an ti con fe r en cias, 
luchan contra ellas e ins pi ran un pánico 
cada vez mayor en con gre sa les, milicos, 
gobernantes y so cial demó cra tas en to-
 das partes. Más, como iremos viendo 
en lo que sigue, estos sectores podrían 
lle gar a  ser de ci si vos en la generaliza-
ción de la lucha, en la conciencia y en 
la di rec ción in ter na cio nal.

Sigamos, entonces, con la com pa -
ra ción. En Ecuador ese movimiento 
es el resultado de un conjunto de 
luchas parciales de diferentes sectores 
pro le ta rios que defi enden sus intereses 
y en fren tan «a sus propios» burgueses, 
«a sus propios» sindicalistas, «a sus 
pro pios» partidos socialdemócratas... 
y que, al principio, exigen diferentes 
rei vin di ca cio nes y/o medidas, hasta que 
el des con ten to es tan generalizado que 
la lu cha proletaria copa la calle, todas las 
exigencias particulares se ge ne ra li zan 
(26) y se ataca los centros de de ci sión 
del estado en ese país: parlamento, po-
 der judicial, presidencia, locales de los 
partidos políticos...

En Seattle, el movimiento está cons-
 ti tui do por quienes quieren atacar lo 
que consideran los centros decisorios 
del capital y el estado mundial. Ello es 
váli do tanto para los proletarios que 
mar chan como corderitos en los des-
fi les socialdemócratas como para los 
que los desbordan o los que van para 
enfrentar también a la socialdemocracia 
y se or ga ni zan afuera y muchas veces en 
con tra de ella. El punto de partida de 

los que van a Seattle es aparentemente 
más global, más politizado (27) y más 
de ter mi na do por la voluntad política 
que por el interés inmediato, que por el 
in te rés social. Los que van parten de sus 
posiciones, de sus ideas re vo l u cio na rias, 
aunque por supuesto que las mismas 
sean también, a su vez, el resultado de la 
conciencia de los intereses in me dia tos 
generalizados del proletariado.

El movimiento del Ecuador, como 
producto social de los intereses pro-
 le ta rios que se van generalizando, al 
con tra po ner se a las expresiones del 
capital y el estado que encuentra en-
frente, con tie ne, representa y asume 
directamente los intereses del proleta-
riado in ter na cio nal contra el capital y el 
estado mun dia les. La lucha consecuente 
por sus intereses lleva a los proletarios 
a una con tra po si ción práctica con 
las ten ta ti vas de en cua dra mien to so-
 cial demó cra ta, in de pen dien te men te 
de las ideas de los pro ta go nis tas. En 
Ecuador, el mo vi mien to proletario es 
empujado por sus intereses surgidos y 
desarrollados en ese movimiento a la 
ruptura con todo tipo de encuadra-
miento so cial demó cra tas. En Seattle, 
por el con tra rio, solo las po si cio nes 
políticas y la cla ri dad pro gramá ti ca 
permite desarrollar y profundizar la 
ruptura con la so cial demó cra ta.

En Ecuador, el proletariado sólo 
puede defender los intereses por los 
cuales desencadenó el movimiento 
rom pien do el encuadramiento so cial -
demó cra ta, asumiendo su autonomía 
de clase; en este sentido está forzado 
a hacerlo. Cuando decide ir a lo que 
con si de ra el centro de decisiones del 
ca pi tal, a Quito, es porque no aguanta 
más, porque quiere reventar a los que 
lo es tán hambreando. ¡Ya es un ataque! 
Por que entonces todos aconsejan la 
calma y el «retorno a sus hogares». No 
sólo nadie lo ha convocado a Quito, 
sino que no hay ninguna cumbre o 
anticumbre para «acogerlo». Sólo lo 
esperan las fue r zas represivas; harán 
lo posible para que no llegue. Y a 

fue ran de naturaleza diferente, y en ge-
 ne ral atribuyen dicho cambio al aporte de 
la con cien cia o del accionar político del 
par ti do. Para nosotros, que rechazamos 
di cha se pa ra ción (ver las Tesis de orien-
 ta ción pro gramá ti cas, GCI, números 15, 
31, 32 y 33), se trata de la generalización 
de las rei vin di ca cio nes inmediatas. Esto es 
posible por que las contradicciones mis mas 
de clase contienen su ge ne ra li za ción, pues 
toda lu cha contra las con di cio nes con cre tas 
de explotación, contra las medidas burgue-
sas de auteridad (aumen to de la tasa de 
plus va lía), aun que la misma se desarrolle 
en un solo lado, contiene la lu cha contra 
esta so cie dad de explotación. La acción 
política de los ele men tos de vanguardia no 
es el de ter mi nan te de este salto, sino que, 
por el con tra rio, lo es el desarrollo de los 
intereses del pro le ta ria do, que no puede 
obtener la victoria en ninguna lucha parti-
cular, que no puede obtener satisfacción 
en nin gu na rei vin di ca ción particular y que 
tiende, incluso con tra la intervención de 
los ac ti vis tas po lí ti cos, a generalizarse en 
lucha contra el capital y el estado. En ge-
neral, como de ci mos en la tesis número 15 
(ver ídem), el salto cualitativo se concreta 
en la su pe ra ción de las organizaciones que 
expresan reivindicaciones parciales (or ga -
ni za cio nes de trabajadores, aso cia cio nes 
clasistas, comités de fábrica...) y el paso a 
or ga ni za cio nes territoriales don de se en-
cuentran todos los proletarios –mujeres y 
hom bres, ocupados y de so cu pa dos, viejos 
y niños...– como los con se jos obreros, los 
comités de abas teci mien tos, las asambleas 
de una o varias ciu da des.

27. Ya a mediados del siglo XIX, Marx 
cri ti ca ba la pretensión de que un mo vi -
mien to fuese más global por el hecho de 
ser más político y basarse en la voluntad 
política revolucionaria, y mostraba que por 
el contrario la rebelión proletaria, aunque 
se diera en un solo distrito, contiene la 
totalidad. Ver a propósito de esta dis cu -
sión con Ruge: Notas críticas al artículo 
‘El Rey de Prusia y la reforma social. Por 
un prusiano’.

28. Sean conscientes o no, los pro le ta rios 
que asumen y reivindican la acción vio-
 len ta minoritaria están rompiendo con la 
de mo cra cia, aunque la misma se lla me 
«de mo cra cia obrera»; están asu mien do 
el hecho de que la acción re vo l u cio na ria 
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pesar de ello, el pro le ta ria do impone 
su determinación. El encuadramiento 
sindical y de la iz quier da burguesa por 
supuesto que va tam bién, para no per-
der el tren, pero sigue al movimiento 
para encuadrarlo.

En Seattle, por el contrario, la razón 
inicial son las cumbres y ellas de ter -
mi nan los lugares, las fechas. No es la 
or ga ni za ción de la fuerza proletaria la 
que decide ir a Seattle, sino que son las 
con vo ca to rias al proletariado a desfi lar 
como cordero que lo invitan a ir. Y sólo 
al lado, y en alguna medida afuera y 
en contra, van grupos de proletarios a 
pe lear también contra este en cua dra -
mien to. Por supuesto que a éstos sí que 
no se los convoca, a éstos se los teme. 
Es contra éstos que las fuerzas repre-
sivas se organizan. Es contra éstos que 
se hacen controles en la frontera. Estas 
fracciones proletarias en ruptura van a 
Seattle por sus posiciones pro gramá -
ti cas, van para marcar y desarrollar 
esa ruptura con todo el capital. Sólo 
la per cep ción de los intereses del pro-
 le ta ria do internacional transformados 
en con cien cia de clase y en posiciones 
(y en todos los casos fi ltrados por la 
ideo lo gía burguesa, aunque se luche 
contra) le permitirá contraponerse a la 
so cial de mo cra cia y desarrollar la auto-
nomía proletaria. Más aún, la mayoría 
de los proletarios que van a Seattle a de-
 sar rol lar la lucha proletaria pertenecen a 
una organización, a una red (como está 
de moda decir ahora), a una movida, a 
un grupo, o son considerados por és tos 
como formando parte de su pe ri fe ria 
organizada.

Es una diferencia importante. La 
ruptura en Ecuador está determinada 
por el desarrollo inevitable de los in te -
re ses antagónicos; en Seattle depende 
casi exclusivamente de los programas y 
las banderas de los grupos que actúan. 
Ello hace que en los tinglados estilo 
Seattle adquiera una importancia aún 
mayor la discusión política con los 
gru pos y las organizaciones partici-
pantes, que la crítica programática 

de las or ga ni za cio nes que pretenden 
impulsar y desarrollar la ruptura pro-
letaria tenga una importancia decisiva 
así como tam bién la denuncia de toda 
ideología cen tris ta, que se caracteriza 
por impedir la ruptura y/o por querer, 
en nombre de los límites de la concien-
cia proletaria, empujarlo a jugar el papel 
de ala ex tre ma de la socialdemocracia, 
jugando el papel de hacer más violenta 
la protesta de la izquierda burguesa.

Esta crítica compañera que rea-
 li za mos es parte del movimiento 
mismo de ruptura que se desarrolla en 
la ac tua li dad tanto en Seattle como en 
Ecuador, o en cualquier otra parte del 
globo. A pesar de las diferencias seña-
ladas en uno u otro caso, se trata de un 
mismo mo vi mien to del cual asumimos 
su prác ti ca, de nuestro movimiento, de 
nuestra pe lea mundial contra todo el 
capital. Pero cuando, en el interior del 
mismo, ha ce mos una balance crítico de 
las fue r zas y las debilidades de un mo-
 vi mien to como el de Ecuador sentimos 
que lo más im por tan te es su dinámica 
prác ti ca y el análi sis de las banderas, 
los gru pos po lí ti cos y las posiciones lo 
con si de re mos en un segundo plano. En 
Seatt le, en cam bio, como el punto de 
partida de la agru pa ción de fuerzas son 
las posiciones políticas, el análisis y la 
crítica de las mis mas debe ser puesto en 
primer lugar, sin olvidar por su puesto 
que también ahí lo que está en juego 
es la lucha autónoma del pro le ta ria do 
internacional contra la sociedad bur-
guesa, contra todos los re ci cla jes de la 
izquierda burguesa por im pe dir lo. En 
los subtítulos siguientes ana li za re mos 
cómo se plantea en esos tin gla dos la 
lucha por la autonomía del pro le ta ria do, 
dando prioridad a las po si cio nes políti-
cas de los protagonistas con res pecto 
a la autonomía física de cada manifes-
tación de calle.

Sin embargo, antes de pasar a ese 
análi sis nos parece imperioso dejar 
claro que también la auto nomía en 
la calle es sumamente importante y 
que por eso la con si gna «afuera y en 

contra las cum bres y las anticumbres» 
y la crí ti ca de los proletarios a los que 
se los hacen mar char como corderitos 
es fun da men tal. El Grupo Comunista 
In ter na cio na lis ta, a través de varios vo-
lantes y otras ac cio nes de propaganda, 
ha ex pre sa do cla ra men te esta posición 
en dichas lu chas. 

También es fundamental (y lo he-
 mos asumido en la medida de nuestras 
fue r zas), el criticar en la práctica a las 
co lu m nas radicales de las manifestacio-
nes y empujarlas a no participar en los 
cor te jos socialdemócratas ni siquiera 
«para desbordar la manifestación» o 
«para radicalizarla». Pero en lo que 
sigue, por el hecho de que la ruptura 
proletaria en estas ocasiones sólo pue de 
operarse por la ruptura política, por el 
avance pro gramá tico y organizativo 
de las frac cio nes más radicales es que, 
como hemos dicho, nos concentramos 
en las po si cio nes programáticas ex pre -
sa das en di chos tinglados.

La violencia de clase. 
¿Re vo l u cio na rios o activistas y 
oportunistas?

Entremos más en el terreno de la rup-
  tura clasista. Dejemos ahora los 

cor de ri tos y concentrémonos en las 
fran jas proletarias que más nos in te -
re san, los militantes o grupos militan-
tes más cer ca nos a nosotros que van a 
esos tin gla dos decididos a enfrentar al 
ca pi tal y el estado, que asumen como 
de ci si va la lucha contra la so cial de m-
o cra cia, que se reivindican revoluciona-
rios y van ahí para desarrollar la lucha 
re vo l u cio na ria.

Es sin lugar a dudas un salto de ca-
 li dad el considerarse revolucionario; el 
asumir en forma voluntaria, or ga ni za da 
y consciente una actividad dirigida a 
destruir el capitalismo y el estado. Al 
respecto, debiéramos señalar, en la 
com pa ra ción efectuada anteriormente, 
que cuando el movimiento de Ecuador 
de cae sólo quedan, en el mejor de los 
ca sos, algunos pequeños grupos de 
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mi li tan tes revolucionarios que tratan 
de extraer las lecciones y contactarse 
con otros revolucionarios a través del 
mun do y que, en Seattle, al contrario, ya 
exis ten minorías que se organizan per-
 ma nen te men te y que darán constancia 
a su organización independientemente 
de tal y cual fecha, lo que es una afi r-
 ma ción importantísima de la tendencia 
del proletariado a organizarse en fuerza 
y una afi rmación histórica de la mi li -
tancia revolucionaria. Nosotros somos 
parte de ese mismo proceso y dentro 
del mis mo consideramos indispensable 
la crí ti ca compañera.

Pero no se es revolucionario en 
función de la voluntad, sino de la 
prác ti ca social, del papel práctico que 
se desempeña, de lo que se defi ende en 
la práctica. Y ello es válido tanto para 
los militantes como para las or ga ni z-
a cio nes políticas. Es la práctica social, 
el proyecto social real el que sitúa a un 
grupo, a un militante, de un lado o de 
otro de la barricada.

La historia está llena de ejemplos 
de organizaciones que en nombre de 
la revolución defendieron la con trar -
re vo l u ción, de estructuras políticas na-
 cio na les e internacionales que en nom-
bre del socialismo, el comunismo y/o el 
anarquismo defendieron exactamente 
lo contrario: el capitalismo y su estado. 
La base de todos los oportunismos, de 
todas las renuncias al programa de la 
revolución, el determinante decisivo de 
la traición se encuentra siempre en la 
ideología del mal menor, en la política 
«realista», en el «no asustemos a los 
pro le ta rios con planteos radicales», en 
el «las masas no comprenderán», en el 
eta pis mo, en la disolución del pro gra ma 
revolucionario para «ir a las ma sas», en 
fi n, en la sustitución del pro gra ma co-
 mu nis ta por un conjunto de re for mas 
parciales o programas puen tes que con-
 du cen siempre a la defensa del ca pi tal. 
La contrarrevolución no tie ne in fi  ni tas 
maneras de imponerse, las for mas de la 
misma son en última ins tan cia siem pre 
las mismas, por eso es tan im por tan te 

extraer las lecciones del pa sa do de las 
luchas revolucionarias y de la imposi-
ción de la con trar re vo l u ción.

En las organizaciones y grupos 
pre sen tes en Davos, Seattle, Praga... 
tanto por los panfletos, volantes y 
pu bli ca cio nes, como por las discu-
siones que hemos tenido, lo primero 
que cons ta ta mos es que el principal 
elemento uni fi  ca dor y demarcatorio, 
entre los que se dicen revolucionarios, 
es el de asumir y reivindicar la violencia 
de clase y, por supuesto, la violencia 
organizada de minorías de la clase 
(28). Contra toda la ideología de la «no 
violencia» tan común en los cortejos 
ofi ciales, que fa vo re ce enormemente 
el trabajo policial hasta el punto de 
permitir a los agentes del orden de fi -
char, cagar a patadas, gasear y humillar 
a miles de seres hu ma nos sin que estos 
reaccionen, re sul ta totalmente lógico e 
ines ti ma ble men te importante que los 
grupos que se reivindican de la revo-
lución asuman y llamen a la violencia 
revolucionaria. Se trata también de un 
invariante ne ce sa rio, de un elemento 
de base de la rup tu ra con la ideología 
socialdemócrata y a nivel internacional 
está afi rmando objetivamente la ten-
dencia proletaria a la ruptura con todo 
el teoricismo y los ideólogos de salón.

Esa asumación social de la vio-
lencia como algo elemental, como 
una ne ce si dad humana indispensable 
contra la sociedad del capital, vuelve a 
ponerse al orden del día en todos los 
mo vi mien tos del proletariado. Hay una 
evidente toma de conciencia interna-
cional de la necesidad de la violencia 
minoritaria de clase contra la ideología 
pacifi sta so cial demó cra ta, lo que es y 
será decisivo en la actual tendencia del 
proletariado a reemerger como fuerza 
a nivel mun dial. Sin dudas dicha ten-
dencia actual se debe a la agudización 
de todas las con tra dic cio nes del capital, 
pero también a la acción y la denuncia 
que las minorías revolucionarias lle-
vamos adelante du ran te estas últimas 
décadas. Y ello lo queremos dejar 

no tiene nada en común con las con sul tas 
democráticas o los con gre sos, que el pro-
 le ta ria do sólo puede cons ti tuir se en fue r za, 
coordinando y cen tra li zan do las di fe ren tes 
expresiones que asumen sin nin gu na con-
sulta previa las diferentes ta reas revolucio-
narias. Es a través de ese pro ce so, de esa 
afi r ma ción de la co mu ni dad de intereses 
y de lucha, que el pro le ta ria do se va re-
 cons ti tuyen do como cla se, y por lo tanto 
or ga ni zán do se en par ti do, opuesto a to dos 
los par ti dos exis ten tes.

29. Una crítica de esa ideología tal como 
se pre sen ta hoy puede en con trar se en el 
texto Aban do na el activismo, pu bli ca do 
en inglés, en Reflections on June 18. 
Contribution on the po li tics behind the 
events that ocurred in the city of London 
on June 18, 1999. Edit. Collective, oc tu bre 
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bien claro, porque es un punto fuerte 
y muy válido del mo vi mien to actual y 
de sus expresiones de vanguardia, se 
encuentren éstas en Seatt le, Ecuador, 
Paris, Moscú...

Hoy como ayer todo grupo que se 
oponga a la violencia de las minorías 
proletarias en nombre del an ti sus ti tu c-
io nis mo, del antiterrorismo, de la mí ti ca 
«violencia de la clase en su con jun to» 
constituye en los hechos una par te de la 
socialdemocracia y del es ta do bur gués.

Sin embargo ese elemento no es su-
 fi  cien te para una verdadera ruptura. La 
violencia en sí sola no constituye una 
verdadera frontera de mar ca to ria entre 
reforma y revolución, como el iz quier -
dis mo burgués nos tra ta de hacer creer. 
Entre la reforma (que también utiliza la 
violencia para de fen der el sistema) y la 
revolución hay un verdadero abismo de 
clase, de proyecto social, de pro gra ma. 
El pro le ta ria do necesita or ga ni zar se 
prác ti ca men te afue ra y en con tra de 
la so cial de mo cra cia, delimitar lo más 
po si ble los cam pos. La afirmación 
prác ti ca del pro le ta ria do como clase in-
 de pen dien te im pli ca al mismo tiempo 
la de li mi ta ción teórica, de métodos y de 
ob je ti vos con respecto a las fuerzas bur-
 gue sas. Es absolutamente in su fi  cien te y 
de sar rol la la confusión el creerse que esa 
de mar ca ción pueda realizarse ex clu si v-
a men te sobre la base de la opo si ción 
entre la violencia y la no vio len cia.

Pero en el movimiento presente en 
esos tinglados constatamos un gran 
desprecio por la teoría revolucionaria, 
por el programa de la destrucción del 
capitalismo, por la lucha por acuerdos 
programáticos precisos, por la cues tión 
del partido, por la cuestión del poder. Al 
contrario, a la sombra de la so cial de m-
o cra cia y como su expresión vio len ta 
se ha desarrollado toda una ideo lo gía 
que en nombre de la libertad o de lo 
«libertario», de la «acción di rec ta» y de 
la «práctica re vo l u cio na ria» niega o le 
quita importancia a todo aquel lo. Dicha 
concepción se basa en «la ac ti vi dad», en 
«lo práctico», en la uni fi  ca ción basada 

en la «lucha en la calle». Nues tra posi-
ción es de crítica des pia da da de dicha 
con cep ción, que ha con du ci do siempre 
al opor tu nis mo.

En primer lugar hay que decir 
cla ra men te que la posición de negar 
la im por tan cia de la teoría revolucio-
naria, de la discusión programática, 
es, evi den te men te, y aunque moleste a 
sus de fen so res reconocerlo, una teoría 
«re vo l u cio na ria» bien precisa. El no a 
la de li mi ta ción del programa re vo l u c-
io na rio del proletariado, conjuntamente 
con la apología de la «acción directa» 
en lo inmediato y de lo libertario en 
lo po lí tico es un programa totalmente 
con cre to, que, por otra parte, tampoco 
es nue vo: no son los primeros en de-
clarar «el objetivo no es importante, el 
movimiento es todo». Los oportunistas 
del siglo XIX y principio del XX, comen-
zando por el propio Bernstein, basaron 
su con cep ción en dicha máxima.

De más está decir que ese mo vi -
men tis mo, ese empirismo, también 
se con si de ra estratégicamente fuerte 
por atraer a las masas a la acción sin 
ahuyentarlas con planteos como el de 
la necesaria dictadura del proletariado 
para abolir el trabajo asalariado. Desde 
el punto de vista del proletariado, esta 
ausencia de dirección, de programa y 
de pers pec ti va, de organización perma-
nente y de asumación de la necesidad 
de cen tra li zar se es una gran debilidad 
histórica, que una vez más hoy permite 
que nos sigan maniobrando. Desde el 
punto de vista de los grupos que de-
sarrollan, sos tie nen e impulsan esa 
práctica em pi ris ta y antiprogramática 
es una enorme puerta para todos los 
oportunismos, para el frentismo, para el 
mal menor y en general para el pasaje al 
campo de la socialdemocracia, al campo 
de la con trar re vo l u ción.

Precisamente lo que más le está fal-
 tan do al movimiento existente hoy en 
el mundo, dadas las características de las 
luchas proletarias en la actualidad (tanto 
las de un tipo como las de otro) es la 
perspectiva, la continuidad, la di rec ción 

La vio len cia en sí sola no 
constituye una ver da de ra 
fron te ra de mar ca to ria 
entre re for ma y re vo lu ción, 
como el iz quier dis mo 
bur gués nos trata de hacer 
creer. Entre la re for ma (que 
tam bién utiliza la vio len cia 
para defender el sistema) 
y la re vo lu ción hay un 
ver da de ro abis mo de 
clase, de pro yec to social, 
de programa.
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revolucionaria, la preparación insurrec-
cional, es decir afi rmarse como fuerza 
que sabe adonde va, que lucha por darse 
una centralización y por do tar se de una 
dirección. El proletariado sólo se siente 
una clase cuando rea pa re ce violenta y 
fulgurantemente en esas grandes luchas 
y sólo al nivel que las mismas se de-
sarrollan que, hasta aho ra, es limitado 
geográfi camente. Ésa es la gran debili-
dad actual de nuestra cla se, que no llega 
entonces a reconocerse en cada lucha 
en el otro extremo del planeta y que, 
en cada caso, el mo vi mien to parecería 
que partiera de cero sin ninguna acu-
mulación de su ex pe rien cia histórica. Al 
no sentirse clase mundial, ni reconocer 
su propio pa sa do, no puede tampoco 
afi rmar (ni co no cer) el programa re-
volucionario de destrucción del capi-
talismo. Por eso, todas las ideologías 
libertarias, prac ti cis tas, movimentistas, 
que oponen la «acción directa» al pro-
grama re vo l u cio na rio son hoy más 
nefastas que nunca y juegan el mismo 
papel que los opor tu nis tas de siempre: 
impiden la ruptura revolucionaria con 
la so cial de mo cra cia.

El hecho de que esos grupos y 
or ga ni za cio nes se consideren re vo l u-
 cio na rios, luchando contra el capital y 
el es ta do no los sitúa en el campo de la 
re vo l u ción si su práctica real es pre ci -
sa men te la de defensa de esa ideo lo gía 
empirista, antiteoría re vo l u cio na ria, 
que va invariantemente acoplada a la 
prác ti ca activista.

La mayoría de esos militantes que se 
dicen revolucionarios consideran que 
la actividad central de la revolución es 
la de agitar, la de activar, la de suscitar 
la lucha del proletariado, la de realizar 
cam pa ñas permanentemente contra tal 
o cual empresa multinacional, contra 
tal o cual institución del capital y, por 
su puesto, contra las cumbres burguesas. 
Lo que resulta criticable no es, desde 
nuestro punto de vista, que dichos 
ac ti vis tas se consideren profesionales 
de la revolución, que se organicen y 
que traten por todas las fuerzas a su 

al can ce de desarrollarla, sino el que 
con si de ren que la revolución sería el 
resultado de la generalización de esa 
acción, de ese activismo (29) y no de 
las luchas históricas de una clase social. 
Esa ideo lo gía de la especifi cidad de la 
acción agitativa, del reclute para ella, 
de la il u sión de destruir el capitalismo 
por la generalización del activismo 
(¡hay quie nes creen que se triunfará si 
se siguen agregando cientos o miles de 
auto bu ses para ir a la próxima reunión 
cum bre!), pone en evidencia el des-
 co no ci mien to y el desprecio objetivo 
por el movimiento histórico al que 
per te ne cen, por la relación entre las 
luchas lle va das por ellos y otras luchas 
pro le ta rias actuales o las luchas re vo l -
u cio na rias del pasado; es decir, sobre 
lo que es el programa revolucionario. 
El ac ti vis mo cierra así los ojos sobre 
el arco his tóri co de la lucha comunista 
contra el ca pi tal, defi ende «la actividad» 
con tra la teoría revolucionaria, «la ac-
ción di rec ta» contra la necesidad de or-
 ga ni zar se en fuerza política, en partido 
re vo l u cio na rio, en fuerza centralizada 
para abo lir el orden social capitalista. 
In clu so cuando habla de organización, 
el ac ti vis mo no habla nunca de cons ti -
tu ción en fuerza mundial, de de sar rol lar 
la per ma nen cia y la centralización, de 
par ti do mundial, sino al contrario de 
redes informales, de unifi cación por 
ac ti vi dad, de ponerse de acuerdo para 
tal o cual campaña. Reiterando la vieja 
se pa ra ción socialdemócrata entre prác-
 ti ca y teoría, despreciando a ésta última 
y uti li zan do como argumento que ac túa 
en nombre de la masa, de la vo lun tad de 
los que luchan, de la democracia de los 
obreros, el activismo conduce siempre a 
la degeneración de los gru pos po lí ti cos. 
En nombre de lo in me diato ter mi nan 
corriendo detrás de las masas y sa cri -
fi  can do lo esencial del pro gra ma.

Como decía Amadeo Bordiga en una 
de sus mejores épocas: «Una des via ción 
banal, que se encuentra al origen de los 
peores episodios de la degeneración 
del movimiento, es la de subestimar la 

Por eso, todas las 
ideo lo gías libertarias, 
prac ti cis tas, movimentistas, 
que oponen la «acción 
di rec ta» al pro gra ma 
re vo lu cio na rio son hoy 
más nefastas que nun ca 
y juegan el mismo papel 
que los oportunistas 
de siempre: impiden la 
rup tu ra revolucionaria con 
la socialdemocracia.

de 1999. Existe versión en cas tel la no. El 
texto tiene varias contribuciones intere-
santes, sin embargo, debemos seña lar 
que sus autores tienen una con cep ción 
ideológica e intelectualista en la medida en 
que no analizan el activismo como parte 
de la práctica social del pro le ta ria do inter-
nacional, de sus fuerzas, sus debilidades 
(y por lo tanto de la cor re la ción de fuerzas 
en relación al capital), como un producto 
objetivo del mo vi mien to, sino exclusiva-
mente como el producto subjetivo de «los 
activistas», y más aún en la medida en que 
realizan dicha crítica sin realizar ninguna 
contrapropuesta re vo l u cio na ria, sin reivin-
dicar la actividad revolucionaria específi ca 
que ha ca rac te ri za do siempre a las frac-
ciones más decididas del proletariado, sin 
reivindicar la necesidad de la organización 
re vo l u cio na ria internacionalista.

30. Nosotros no retomamos nunca la 
pa la bra «principios» para defi nir nuestro 
movimiento histórico, porque el mismo 
no parte de principios. Recuérdese que 
la primera formulación de lo que luego 
fue el Manifi esto del Partido Comunista, 
de 1847, efectuada por Engels, llevaba el 
título de Principios del comunismo, y que 
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claridad y la con ti nui dad de los princi-
pios (30) y empujar al «ser político» a 
hundirse en la actividad del mo vi mien to 
que indicará las vías a tomar. Es la de 
no pararse para decidir, refi riéndose a 
los tex tos, pasán do los por el tamiz de 
las ex pe rien cias anteriores, sino conti-
nuar sin pa ra das  lo vivo de la ac ción... 
Nunca hubo un traidor y ven di do a la 
clase dominante que haya abandonado 
el mo vi mien to sin haber argumentado: 
primero que era el mejor y más activo 
defensor «prác tico» de los intereses 
obre ros; segundo que actuó así debido 
a la vo lun tad manifi esta de la masa de 
sus dis cí pu los...». (31)

¿Internacional revolucionaria?
¡Mentira activista!

El activismo se refl eja en la con-
 cep ción según la cual la internacional 
re vo l u cio na ria se constituye sobre la 
base de la acción inmediata. Hoy, dife-
rentes grupos que cuestionan el plan-
 tea mien to socialdemocrático clásico, 
se hacen presentes en los tinglados de 
las cum bres y anticumbres, y en toda 
su pro pa gan da sostienen que estamos 
ante un enfrentamiento entre la inter-
nacional capitalista y la internacional 
re vo l u cio na ria. Por ejemplo, el secre-
tario in ter na cio nal de la FSA-AIT llega 
a titular su informe sobre Praga como 
La in ter na cio nal Capitalista contra la 
Internacional Anarcosindicalista.

Para nosotros, por más fuertes 
que hayan resultado algunos en fren -
ta mien tos de nuestra clase contra las 
cumbres y las contracumbres, por más 
violentos que hayan sido los desbor-
damientos, los enfrentamientos contra 
la policía o la rotura de vidrieras, nos 
parece to tal men te inapropiado hablar 
de in ter na cio nal revolucionaria, porque 
una in ter na cio nal revolucionaria tiene 
ne ce sa ria men te que ser mucho más que 
eso, no sólo en términos cuantitativos 
o de vio len cia expresada, sino en tér-
 mi nos cua li ta ti vos. Vanagloriarse de esa 
acción del proletariado e identifi carla 

con una in ter na cio nal revolucionaria es 
una gro se ra distorsión de los hechos 
y de lo que debe ser una internacio-
nal re vo l u cio na ria. Y ello por varias 
ra zo nes.

La primera de ellas es que los niveles 
de autonomía del proletariado, a pesar 
de esa acción en la calle, son muy re la -
ti vos, ya que la acción misma en la calle 
no está determinada por el pro le ta ria do 
mismo, en cuanto a qué lugar, fe cha, 
modalidades... que son impuestas por el 
enemigo de clase (32). El lugar y las fe-
chas son decididas en las cum bres y/o 
cumbres paralelas, y si bien forma parte 
de nuestra protesta el tra tar de impedir 
su realización o ma ni fes tar nos contra 
las mismas, no hay una auto nomía de 
acción si dependemos de sus cumbres 
para manifestarnos.

Justamente, muchos grupos mi-
 li tan tes o compañeros próximos 
extraen de Seattle y Praga la lección 
de que «no hay que ir a meterse en la 
boca del lobo», «que debiéramos ser 
nosotros los que de ci di mos adón de, 
cuándo y cómo nos ma ni fes ta mos» 
(33). En efecto, uno de los pun tos 
más fuer tes entre las minorías que 
impulsan la acción violenta es que 
cada vez se toma mayor conciencia de 
ello, y que di fe ren tes organizaciones 
y gru pos ma ni fi es tan la necesidad de 
or ga ni zar se in de pen dien te men te de 
los tin gla dos mon ta dos: existen dife-
rentes aso cia cio nes, redes y asambleas 
que comienzan a darse esos objetivos. 
Nosotros pen sa mos que justamente en 
esa crítica y tendencia a organizarse de 
manera di fe ren te se está forjando una 
co mu ni dad de lucha que podrá ser de-
cisiva en el futuro para ir marcando, con 
su prác ti ca, la dirección que ne ce si ta el 
pro le ta ria do.

Pero en esos tinglados, hay que 
de cir lo claramente, los niveles de 
auto nomía del proletariado, aunque 
se de sar rol le la violencia de clase, son 
dé bi les, muy débiles. Ello facilita enor-
 me men te el trabajo policial de pre pa -
ra ción, conocimiento del terreno tanto 

los propios Marx y Engels consideraron 
inadecuada esta formulación.

31. Ver Falso recurso al activismo, en 
In va rian ce, número 3.

32. Claro que se podrá decir que la clase 
explotada siempre actúa determinada por 
la clase que domina, que el capital es el su-
jeto de esta sociedad y que el pro le ta ria do 
sólo puede aparecer como ne ga ción. Si 
bien esto es verdad, en el caso analizado 
no estamos ante una reacción espontánea 
y generalizada del pro le ta ria do ante una 
ataque burgués, adonde, si bien este úl-
timo determina la acción también por el 
ataque, no sabe nunca cómo reaccionará, 
cuándo decidirá su acción, ni qué tipo de 
acción de sar rol lará. Al contrario, en el caso 
de las cumbres, esto último también está 
totalmente de ter mi na do e incluso se co-
noce pú bli ca men te de antemano.

33. Extractos de panfl etos de com pa ñe ros, 
conversaciones y cartas recibidas.

34. «Radicalizar» en el sentido inmediato 
y erróneo que utilizan la mayoría de esos 
grupos, en realidad seudorradicales, 
si gni fi ca darle un carácter violento al 
cor te jo socialdemócrata, desbordar con 
la «ac ción directa» (ver la crítica más 
adelante de esta utilización del término 
«acción directa») la misa de Attac, pero 
que en el fondo se oponen a la única po-
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para la «batalla» como para la fi lmación, 
el fi  cha je y la identifi cación de los ele-
 men tos más peligrosos.

Más aún, debemos comprender que 
la burguesía ha tenido un éxito im por -
tan te en tales operativos. En efecto, 
constatamos una excelente división 
del trabajo en la canalización, la dis-
persión y la represión del proletariado: 
se con vo ca a la máxima cantidad de 
gente posible, se duerme a la mayoría 
de ellos con paseos de corderos detrás 
de los clásicos grupos pacifi stas y se 
trata de que los que quieren ir más 
lejos for men cortejos aparte o de otro 
color con el objetivo de expresarse 
violentamente y romper vidrieras, lo 
que por supuesto facilita la acción de 
la policía. Dor mi de ras para la mayoría 
y palo y fi chaje para los que quieren el 
enfrentamiento constituyen una divi-
sión idónea del tra ba jo burgués contra 
el proletariado, que siempre utilizaron 
nuestros enemigos. Es como si tami-
zaran el movimiento, seleccionando e 
identifi cando per fec ta men te a los que 
hay que tener bien fi chados, a los que 
hay que arrestar.

Incluso la ideología que predomina 
en muchos de esos grupos activistas 
facilita esta división del trabajo. En 
efecto, el hecho de que no se defi nan 
afuera y en contra de los cortejos ofi -
 cia les de protesta, sino que muchos 
acep ten constituir otras columnas en 
los mismos cortejos contribuye al tra-
bajo realizado por el estado. Más toda-
vía, en algunos casos, quienes aparecen 
a la cabeza de los desbordamientos de 
cal le no son otra cosa que las «secciones 
jóvenes» de los mismos grupos o las 
fracciones izquierdistas de la misma 
socialdemocracia (maoístas, trots-
 kis tas, guerrilleristas...), cuya acción no 
es para nada contra la socialdemocra-
cia, con tra los planteos de humanizar el 
ca pi ta lis mo, sino para «radicalizar» (34) 
di chos planteamientos.

Otra cosa muy distinta sucedería si 
los sectores más decididos del pro le -
ta ria do actuasen para impedir esta di-

 vi sión del trabajo; si se actuase re cha -
zan do esta separación entre quienes van 
a desfi lar como corderos y quienes van 
a «romper», organizando la violencia 
para reventar antes que nada el mismo 
cor te jo ofi cial de protesta, y empujar 
así al conjunto a la protesta violenta, 
para enfrentarse no sólo a los policías 
ofi  cia les, sino a los policías sindicales y 
de izquierda que aseguran junto con los 
otros la división necesaria del trabajo y 
el terrorismo de estado.

Pero se nos dirá que no existe una 
correlación de fuerzas para enfrentarse 
a la burguesía de izquierda, que las fue-
 r zas de choque de la izquierda y los po-
licías sindicales pueden todavía ase gu rar 
el orden pacífi co de su ma ni fes ta ción; 
pero eso confi rma una vez más la falta 
de acción realmente autónoma.

Más todavía, eso muestra que la 
ideo lo gía que domina en ese medio 
es la del mal menor, que hace que la 
or ga ni za ción de la violencia proletaria 
no se ex pre se nunca abiertamente 
contra la so cial de mo cra cia y las anti-
cumbres, sino contra la derecha y las 
cumbres ofi  cia les, que se constituya al 
lado de la so cial de mo cra cia (¡como si 
así pudiera el proletariado conquistar 
su auto nomía!) y se vaya a estrellar 
no contra ésta (¡que en el entrevero 
queda muy bien parada a pesar de las 
críticas verbales que la acusan sólo de 
«pacifi smo, y otras des via cio nes»), sino 
contra el escudo de toda la burguesía: 
la policía ofi cial (35).

Todo eso es típico del izquierdismo 
burgués para desviar al proletariado de 
su crítica de la sociedad. Una di rec ción 
revolucionaria debe luchar pre ci sa -
men te por lo contrario, por impedir el 
éxito de la división del trabajo que hace 
la burguesía entre discursos dor mi de ras 
y palo y fi chaje. Mucho más im por tan te 
que enfrentarse a policías pre pa ra dos 
y que están esperando, se ría ata car a 
so cial demó cra tas menos pre pa ra dos y 
que todavía no se la ven venir, así como 
ata car a los policías cuan do no nos es-
tán esperando, cuan do lo decidamos 

Dormideras para la 
ma yo ría y palo y fi chaje 
para los que quieren el 
en fren ta mien to constituyen 
una división idónea 
del tra ba jo burgués 
contra el pro le ta ria do, 
que siempre utilizaron 
nuestros ene mi gos. Es 
como si tamizaran el 
movimiento, se lec cio nan do 
e identifi cando 
perfectamente a los 
que hay que tener bien 
fi  cha dos, a los que hay 
que arrestar.

lítica que le interesa al proletariado, que 
es la de si tuar se afuera y en contra de esa 
ma ni fes ta ción contrarrevolucionaria. Para 
no so tros, radicalizar quiere decir, por el 
con tra rio, ir a la raíz, luchar por destruir las 
raíces mismas de la sociedad burguesa, 
es decir, por destruir sus fundamentos, la 
mercancía, el valor, el trabajo asa la ria do..., 
«pequeñas cuestiones» pro gramá ti cas de 
las que esos grupos ni hablan.

35. Éste es uno de los grandes pro ble mas 
del proletariado. La so cial de mo cra cia no 
debe ser criticada por tener des via cio nes, 
sino por ser parte del capital; no debe ser 
denunciada por pacifi sta, sino que debe 
ser enfrentada por la violencia revoluciona-
ria porque su pacifi smo no es más que un 
elemento ideológico para aplicar mejor su 
violencia con trar re vo l u cio na ria (¡recordar 
que la so cial de mo cra cia siempre usó la 
violencia... contra la revolución!).

36. ¡La «ac ción directa», con tanta me-
 dia ción, también se transforma en una 
caricatura!

37. He aquí la gran preocupación de la 
burguesía, en especial la partidaria de 
la liberación nacional, expresada por un 
periodista francés: « [...] Los jóvenes en 
Cabila no creen en nada, sólo creen en 
la violencia, no les interesa en absoluto 
el independentismo, las organizaciones 
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no so tros. Para el pro le ta ria do, resulta 
ne fasto el marchar al lado de la so cial -
de mo cra cia o en co lu m nas con colores 
di fe ren tes pero jun to a ella, como para 
ra di ca li zar sus ma ni fes ta cio nes. Se 
requiere organizarse afuera y en con-
tra de esos paseos so cial demó cra tas, 
constituirse en fuerza para impedirles, 
también a ellos, rea li zar sus foros porto 
alegres. Sería de ci si vo estructurar la fue-
rza proletaria, decidir nuestros propios 
objetivos y no considerar, como Attac, 
el Foro de Por to Alegre y Tutti quanti, 
que el ene mi go es el Banco Mundial y 
el Fondo Monetario Internacional.

Enfrentarse a los mismos objetivos 
que la socialdemocracia, pero de for ma 
más violenta y radical, es caer en el mal 
menor y aceptar el principio del fren-
tismo. Se trata del mismo principio 
que, en nombre del antifascismo, llevó 
a marxistas leninistas, anarquistas sin di -
ca lis tas y trotskistas a ponerse del lado 
del estado burgués contra la re vo l u ción 
(primero en 1936 y 1937 en España, y 
luego en todo el mundo).

Hasta ahora sólo se habla de im-
 pe dir por la violencia las reuniones 
del Fondo Monetario Internacional, 
el Ban co Mundial..., pero no de Attac, 
no de la Internacional Socialista, no de 
los Foros Sociales... lo que muestra a 
las claras la debilidad de nuestra clase 
y sobre todo el predominio del cen-
 tris mo, incluso en las manifestaciones 
más radicales del proletariado.

En esas manifestaciones conjuntas 
con la socialdemocracia contra los 
mis mos enemigos de ella, a pesar de 
las columnas y los colores diferentes, 
se está todavía en los pañales de la 
auto nomía de clase. El proletariado, 
para autonomizarse, debe romper 
también con tanto (autoproclamado) 
«autó no mo» que lo empuja en per-
manencia a continuar en cortejos 
fun da men tal men te socialdemócratas 
y a ir a las mismas misas ciudadanas 
que los so cial demó cra tas organizan 
(aunque sea para ra di ca li zar las) y por 
lo tanto que le im pi den una verdadera 

autonomía de clase.

¿Guerrilla urbana? ¿insurrección?

Se dice también que ese tipo de en-
  frentamiento es una especie de 

«guer rilla urbana, de insurrección, o de 
prác ti cas insurreccionales», con cep ción 
que pue de ser muy interesante cuando 
real men te la misma se organiza sobre 
ba ses pro pias, y no las que predomi-
nan en la ac tua li dad. La verdadera 
lucha re vo l u cio na ria insurreccional no 
puede ba sar se en ir adonde nos están 
es pe ran do para darnos palo, no puede 
con sis tir en ir a enfrentarse con muchos 
me nos medios a un enemigo mucho 
más pre pa ra do, potente y que además 
nos está esperando. La burguesía y los 
jefes re pre si vos nos envían para en fren -
tar nos a la tropa mercenaria mejor pre-
 pa ra da, y la utilizan de escudo mientras 
se que dan muy bien preservados atrás, 
¡¿qué más pueden desear que el hecho 
de que nuestra fuerza se reviente con tra 
su es cu do protector y que ellos que den 
in tac tos?!

Más aún, las leyes de la insurrec-
ción se basan en todo lo contrario; en 
la con cen tra ción de fuerzas proletarias 
con tra un enemigo que no espera el 
ata que; elegir el lugar y el momento en 
función de nuestros objetivos y atacar 
a donde y cuando menos nos esperan; 
eludir el combate militar cuando el 
ene mi go es superior; hacer creer una 
fecha y golpear antes, cuando todavía 
no lo esperan, o después, cuándo están 
can sa dos de esperar; evitar la resisten-
cia en puntos fi jos, utilizar la dispersión 
fren te a un enemigo que avanza y la 
con cen tra ción sólo para el ataque ahí 
adon de nadie espera; atacar los centros 
de acuartelamiento y preparación de la 
re pre sión antes que dicho acuer te -
la mien to y organización de la tropa 
para obe de cer tenga lugar; golpear a 
los ca pi ta lis tas, los gobernantes y los 
jefes de la represión en sus propias 
casas; im pe dir les dirigir las terroristas 
ope ra cio nes represivas sea arrestándo-

Una dirección 
re vo lu cio na ria debe 
luchar pre ci sa men te por 
lo contrario, por impedir 
el éxito de la división 
del trabajo que hace la 
burguesía entre discursos 
dormideras y palo y 
fi chaje.
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los, sea ro deán do los o cortándoles las 
vías de ac ce so para la dirección de las 
tropas...

Más aún, el interés de la in sur rec ción 
no es enfrentar y destruir a los poli-
cías en general (¡aunque por supuesto 
deba ser implacable con todo agente 
del or den consecuente!), sino destruir 
la co he ren cia de cuerpo de la represión 
y lo que por el momento se patrocina; 
por el contrario, enfrentarse contra 
la fue r za que la burguesía pone de 
escudo fa vo re ce ese famoso espíritu 
de cuerpo.

Por eso merece toda nuestra crítica 
esa concepción «guerrillerista» que se 
ha puesto de moda. Porque es más 
bien una caricatura, pues se empuja a la 
lu cha apa rato contra aparato, que siem-
 pre fa vo re ce al estado. Parecería que la 
«dirección de las operaciones in sur rec -
cio na les» qui sie ra –a falta de pers pec ti va 
re vo l u cio na ria– vanagloriarse de los po-
licías he ri dos y la cantidad de he ri dos y 
fi chados que quedan en nues tras fi las. 
Sobran los relatos de iz quier dis tas bur-
gueses en In ter net o los vídeos que cir-
culan en don de se suman heridos y se re-
producen imágenes de en fren ta mien tos 
es pec ta cu la res, ha cien do creer que eso 
hará avan zar la re vo l u ción so cial. Ver 
por ejemplo las ferias de in ter cam bio de 
imágenes de «ac cio nes» y «revueltas» en 
Internet, como por ejem plo Indymedia, 
donde los ac ti vis tas ase gu ran benévola-
mente un trabajo que sólo puede servir 
al es pec tá cu lo y a... la policía.

La lucha revolucionaria tendrá he-
 ri dos, presos y muertos proletarios, 
pero nuestro interés es que sean los 
menos posibles. ¡Estamos cansados 
de tantas víctimas! Todos los ejemplos 
his tóri cos muestran que cuando una 
insurrección proletaria se desarrolla 
no hay muchas víctimas, que cuando 
se atacan a los je fes de la represión 
y el estado burgués, el número de 
compañeros caídos es muy reducido y 
que, al contrario, el mayor número de 
víctimas se produce siempre, cuando se 
nos llaman a re sis tir o manifestar contra 

cuando la manifestación proletaria no 
está encuadrada por sindicalistas (llá-
 men se libertarios o anar co sin di ca lis tas), 
como la que se da, por ejemplo en el 
momento en que escribimos este ar-
 tí cu lo en Cabila, Argelia, donde toda 
la prensa reconoce que los revoltosos 
ata can por igual a los partidos ofi ciales y 
los partidos de la oposición (37). Véa se 
la pretenciosa diferencia establecida en-
tre los especialistas del cambio so cial, 
los anarcosindicalistas, y los pro le ta rios 
del mundo. Véase la eurorracista dis-
 tin ción entre lo decisivo que sucede 
en Europa y la miseria en otra parte. 
¡Cómo si los proletarios del mundo fue-
 ran moribundos que esperasen a que 
los señores sindicalistas europeos les 
mostrasen el camino! ¡Qué fal si fi  ca ción 
más gigantesca del movimiento actual 
del proletariado!

Wohlmuth agrega: «Pero la calle 
en lu cha era algo muy diferente a lo 
usual. Poco a poco, conocíamos a todos 
aquellos que con gran valentía habían 
cargado contra la línea de los poli-
cías, sabíamos que, en ese momento, 
las fuerzas del capital y el estado no 
eran ata ca dos por punks, hooligans o 
adolescentes abur ri dos, en suma por 
alborotadores callejeros sin un sentido 
político, en medio de los grupos ata-
 can tes veíamos doquiera banderas ro-
jas y ne gras y los escudos y máscaras 
antigás con los distintivos AIT-IWA». 
Y para que que de bien claro que no se 
trata de un des bor da mien to genérico, 
de la des truc ción de la propiedad pri-
vada, como los que precisamente hace 
el proletariado con tra todas las fuerzas 
burguesas, sino sólo contra la derecha, 
añade casi en tono de disculpa: «Éste 
no es nuestro estilo de trabajo; [...] pero 
frente al hecho de que 10.000 políticos 
y economistas están en Congreso en el 
centro de Praga negociando y planifi -
cando la miseria y la muerte de millones 
de personas, esto era quizás lo único 
que podíamos hacer. Son los políticos 
y los capitalistas los que tie nen que 
avergonzarse por los daños ma te ria les 

la potencia re pre si va concentrada del 
estado.

Falta de programa 
revolucionario, 
espectáculo de la violencia

Ligado a todo eso está, una vez más, 
   la falta de programa y perspectiva 

que existe en dichos enfrentamientos; 
la fal ta de una crítica profunda y real 
de la sociedad burguesa; la falta de una 
es tra te gia de liquidación de la socie-
dad capitalista. Sin todo ello, hablar de 
in ter na cio nal de la revolución contra 
in ter na cio nal del capital, como muchos 
hacen, es falsifi car el contenido mismo 
de lo que es una internacional re vo l u c-
io na ria. ¿De qué internacional re vo l u c-
io na ria nos hablan? ¡De la columna de 
tal o cual color en la mismísima ma ni -
fes ta ción socialdemócrata! ¿Y cuál es 
la diferencia entre las columnas?¡¿Qué 
al gu nas se enfrentan violentamente a 
los monstruos FMI y BM?!

El secretario de la FSA-AIT no tie ne 
reparos en decirnos que ellos eran el 
blo que azul (blue) que debían mostrar 
–te levi sión mediante (36)– a los po bres 
del mundo que había en Europa quien 
lu cha ba contra el Fondo Monetario 
In ter na cio nal y el Banco Mundial: 
«Aquel lo fue una tromba desencade-
nada de guerra de clase, sabíamos que 
aquél no era nuestro método de trabajo, 
pero todos sa bía mos que debíamos 
mos trar a los pobres y mo ri bun dos 
proletarios del mundo que aquí, en 
Europa, hay gentes va lien tes que no 
sólo mo ra li zan y critican, sino gentes 
que no temen confrontar físicamente al 
FMI y el BM, que están determinadas a 
im pe dir su con gre so, que arriesgan su 
vida y su sa lud para re ven tar el macabro 
acontecimiento de ingenieros del ham-
 bre y la destrucción eco ló gi ca».

Véase hasta que punto esa violencia 
está sindicalmente encuadrada para que 
no desborde y se le ocurra atacar, por 
ejemplo, a la izquierda burguesa, lo que 
por supuesto no se puede garantizar 
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y personales, no los valientes re vo l -
u cio na rios del bloque rojinegro que 
demostró en la calle Lumir que Seattle 
ya no es válido como símbolo; he aquí 
el nuevo ¡Praga!».

Todo esto nada tiene que ver con 
una internacional revolucionaria 
contra el capital, cuyo ABC sería, al 
contrario, poner en evidencia el papel 
que juega la derecha y la izquierda del 
capital; de mos trar que atacar al Fondo 
Mo ne ta rio Internacional sin atacar a 
sus com ple men ta rios de Attac con-
tribuye en última instancia a fortifi car 
el enemigo del proletariado; que sólo 
tiene sentido hablar de internacional 
revolucionaria a partir de una práctica 
organizada afue ra y en contra de las 
manifestaciones socialdemócratas. La 
internacional re vo l u cio na ria que nece-
sita el pro le ta ria do para triunfar contra 
el capital no puede nunca pretender que 
ataca el ca pi tal enfrentándose sólo a una 
fracción de él, pues eso no hace más 
que for ti fi  car lo a largo plazo.

Sí, por supuesto que se trata de 
de fi  nir los objetivos de la manera más 
pre ci sa posible. Se trata de afi rmar la 
lucha del proletariado contra el capital 
y el estado sin olvidar a la so cial de m-
o cra cia que es la parte de él especial-
mente destinada para domarnos. He-
mos en con tra do grupos proletarios 
en Seattle, Praga, Buenos Aires... que 
levantan ese tipo de consignas, pero la 
falta de auto nomía política y organiza-
tiva del pro le ta ria do hace reaparecer, 
incluso en los sectores en ruptura, vie-
jas consignas sindicalistas que por más 
que cacareen contra el capital le hacen 
el juego. El eslogan «más intenso» en 
dicha co lu m na blue, en Praga, según 
dice Wo hl muth, era: «Contra el capital, 
trabajo anar co sin di ca lis ta!».

Más todavía, lo que necesitamos 
hoy los proletarios es desarrollar un 
aso cia cio nis mo de clase, afi rmar hoy 
el centro del programa revolucionario, 
que nada tiene que ver con sindicatos 
(¡llá men se anarquistas o no!), la lucha 
por la re vo l u ción proletaria interna-

cional, la cues tión central de la lucha 
contra el poder del estado, la lucha por 
su des truc ción, por el poder revolucio-
nario del pro le ta ria do, la cuestión de la 
in sur rec ción proletaria, de la dictadura 
con tra el mercado y la tasa de ganancia. 
Hablar de internacional revolucionaria 
sin esos elementos de base nos parece 
no sólo contraproducente, sino di rec ta -
men te tramposo, y sostenemos que eso 
sólo sirve a la reacción. ¡Que al gu nos 
lo ha gan conscientemente y otros 
quie ran de esa manera hacer avan zar 
la re vo l u ción, lamentablemente, no 
cam bia las cosas!

Acerca de la crítica 
de las falsas rup tu ras: 
ruptura proletaria 
contra cen tris mo

Antes de continuar la crítica de las 
   falsas rupturas, lo que siempre es 

im por tan te para nuestra clase, de be mos 
vol ver a situar dicha cuestión en el con-
 texto actual de la correlación de fue r zas 
en tre las clases. En todo ese tin gla do de 
cumbres y manifestaciones de colores, 
el proletariado es, como vi mos, el prin-
 ci pal convidado a aplaudir y mar char en 
los cortejos ofi ciales.

Como la impostura es demasiado 
gro se ra, porque quienes pretenden con 
es tos espectáculos situarse a la cabeza 
de las protestas son las mismas caritas, 
las mismas estructuras y los mismos 
pro gra mas socialdemócratas. Y aun que 
lo gren domar a muchos (¡siempre hay 
y habrá carneros!), el proletariado des-
 bor da y tiende, en la medida en que sé 
auto nomías, a situarse totalmente afue ra 
y en contra de esas misas ciu da da nas.

Pero esa ruptura no se opera de la no-
che a la mañana. Todas las afi r ma cio nes 
de la misma son todavía par cia les, y es 
esa parcialidad de la ruptura de nues-
tra clase lo que le permite a di fe ren tes 
fracciones de la so cial de mo cra cia rein-
terpretarlas, recanalizarlas y so bre todo 
impedir que la ruptura sea to tal. Por 

...lo que ne ce si ta mos 
hoy los pro le ta rios 
es de sa rro llar un 
asociacionismo de clase, 
afi rmar hoy el cen tro del 
programa re vo lu cio na rio... 
la lucha por la re vo lu ción 
proletaria in ter na cio nal, 
la cuestión central de la 
lucha contra el po der 
del estado,... la cues tión 
de la in su rrec ción 
pro le ta ria, de la dictadura 
contra el mer ca do y 
la tasa de ga nan cia. 
Hablar de in ter na cio nal 
re vo lu cio na ria sin esos 
ele men tos de base 
nos parece no sólo 
con tra pro du cen te, sino 
di rec ta men te tram po so, y 
sostenemos que eso sólo 
sirve a la reacción.

in de pen den tis tas hacen todo lo posible, 
pero no logran controlarlos».

38. Bernstein quería su pri mir en Marx su 
«hegelianismo», porque le molestaba todo 
eso de la trans for ma ción de la can ti dad en 
calidad, de la transformación de la evolu-
ción de la contradicción en re vo l u ción..., 
y su «blanquismo» porque le horrorizaba 
todavía más la cuestión de que aquella 
revolución proletaria im pli ca ba necesaria-
mente la conspiración re vo l u cio na ria y la 
insurrección. Hoy también está de moda 
en el movimiento esta ten den cia a eludir la 
ruptura, el salto de ca li dad, la revolución, 
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supuesto, estas fracciones, que toman 
puntos decisivos de la crítica comunista 
y dicen defender la re vo l u ción, tratan 
por todos los medios de que se siga en-
ganchado o dependiente y bajo la férula 
socialdemócrata. Ése es el papel clásico 
de las fracciones que los revoluciona-
rios defi nen como cen tris tas, porque, 
a pesar de que retoman puntos funda-
mentales del programa revolucionario, 
frenan el salto de ca li dad indispensable 
que consiste pre ci sa men te en situarse 
fuera y en contra de toda organización 
capitalista.

Tanto ayer como hoy, contra el 
viejo revisionismo y oportunismo de 
la so cial de mo cra cia, que sostenía que 
el de sar rol lo del capitalismo sería cada 
vez más favorable a los proletarios y 
que por lo tanto había que desterrar la 
re vo l u ción y adoptar la evolución (38), 
se desarrolla el centrismo. Retomando 
una crítica proletaria contra la so cial -
de mo cra cia, que opone al reformismo 
abierto de ésta la lucha revolucionaria 
contra el capital y el estado, el cen tris mo 
actúa pareciendo asumir las mis mas 
banderas, pero se opone al lla ma mien to 
a constituir un partido aparte, afue ra y 
en contra de la socialdemocracia; un 
partido contrapuesto a las elec cio nes, 
el parlamentarismo, el sin di ca lis mo, el 
frentismo... y que lleve a las últimas 
consecuencias la guerra social contra 
el capital y el estado. En este sentido, 
aun que el centrismo retome aspectos 
cen tra les de la crítica proletaria, en la 
me di da de que no sólo no lleva esta 
crítica a sus consecuencias necesarias, 
sino que se opone con todas sus fuerzas 
a ello, no deja de ser parte de la so cial -
de mo cra cia y constituye así el último 
ba luar te del capital.

Por naturaleza, el centrismo es os ci -
lan te entre las banderas re vo l u cio na rias 
que levanta y la política de impedir 
la ruptura con la socialdemocracia 
his tóri ca, de ahí que muchos consi-
deren que se encuentra suspendido 
entre las cla ses. Pero, en realidad, la 
política os ci lan te realizada en nombre 

del pro le ta ria do no está ni puede estar 
en el me dio de nada, sino que frena la 
cons ti tu ción del proletariado en fuerza 
y cum ple una función objetivamente 
con trar re vo l u cio na ria; constituye en 
los hechos una frac ción extrema de la 
so cial de mo cra cia.

En los tinglados actuales contra las 
cumbres, la necesaria ruptura pro le -
ta ria sigue chocando con un conjunto 
de ideologías presentes en muchos 
gru pos y organizaciones, que, a pesar 
de ha blar de lucha contra el capital y el 
estado, impiden la misma. Estas bar-
reras cen tris tas son las que queremos 
denunciar.

¿Anticapitalismo? 
¿Contra el es ta do?

Ante la rabia proletaria contra las 
   cumbres y las anticumbres, ante 

el carác ter ridículo y timorato de la crí-
 ti ca ofi cial de Attac y otras estructuras 
so cial demó cra tas –que en todo son 
cóm pli ces de las otras–, miles y miles 
de proletarios durante esas ma ni fes t-
a cio nes (y no sólo ahí) han opuesto 
a esta crítica bur gue sa, el ABC de la 
crí ti ca de nuestra clase. Decenas de 
grupos en los cinco con ti nen tes, cen-
tenas de vo lan tes, pedradas, molotov, 
panfl etos y ar tí cu los de nuncian las crí-
ticas que ha cen los so cial demó cra tas del 
Fondo Mo ne ta rio y el Banco Mundial, y 
le con tra po nen la lucha contra el capi-
tal y el es ta do. Pero no basta decir que 
se es an ti ca pi ta lis ta para luchar contra 
el ca pi ta lis mo, no basta decirse anar-
 quis ta o comunista para luchar contra 
el estado. Cuando se va al contenido 
mis mo de esa crítica se puede consta-
tar, por un lado, mucha confusión en 
lo que ello signifi ca y, por el otro, una 
ideo lo gi za ción de un con jun to de seudo 
rup tu ras que en los he chos constituye 
una po si ción centrista que impide la 
ver da de ra ruptura pro le ta ria y su prác-
tica in sur rec cio na lis ta.

Así hay toda una moda «an ti ca p-
i ta lis ta»; muchísimos grupos y or ga -

la insurrección.

39. El «an tiim pe ria lis mo» es en rea li dad 
siempre la defensa del capitalismo im-
 pe ria lis ta. Ser antiimperialista sin ser 
an ti ca pi ta lis ta no sólo es un absurdo, 
porque todo capitalismo es necesaria-
mente im pe ria lis ta, porque todo estado 
(es im pe ria lis ta, pues), al mismo tiempo 
que ase gu ra la explotación y opresión 
de «su» pro le ta ria do, representa en el 
campo de la lucha imperialista a una 
fracción bur gue sa con tra otra, sino que 
en los hechos es pro ca pi ta lis ta. Ello se 
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ni za cio nes se llaman «an ti ca pi ta lis tas», 
aun que en su práctica muchas veces 
cons ta ta mos que únicamente de nuncian 
las multinacionales, los mo no po lios, el 
ca pi tal fi nanciero, el «im pe ria lis mo» 
(39), tal país o el Fondo Mo ne ta rio 
In ter na cio nal y las otras ins ti tu cio nes 
si mi la res; lo que en rea li dad resulta un 
apoyo apenas di si mu la do de la ideología 
de humanización del ca pi ta lis mo de la 
so cial de mo cra cia. El «an ti ca pi ta lis mo» 
de ese tipo tampoco es nuevo, es tam-
bién una vieja historia socialdemócrata. 
Ya desde la época de Marx había todo 
tipo de ideologías an ti ca pi ta lis tas, de 
so cia lis mos, que aquél denunciaba 
ya como socialismo bur gués y pe-
queñoburgués. Fue más tarde que la 
socialdemocracia teorizó lo de que «el 
capitalismo, aho ra, era mo no pólico e 
imperialista» (40) y poder jus ti fi  car de 
esta manera el opor tu nis mo y el refor-
mismo, y con tri buir a la guerra impe-
rialista en nom bre de un ca pi ta lis mo 
más de mo crá tico.

Hoy está lleno de estos an ti ca pi t-
a lis tas burgueses que invariantemente 
de fi en den un estado burgués contra 
otro. Más aún, también aquí vemos 
frac cio nes enteras de la burguesía in-
 ter na cio nal que siempre apoyaron, con 
el cuen to del socialismo, la política ca-
pitalista e imperialista del bloque ruso, 
cuando no fueron directamente parte 
del mis mo estado ruso, y que ahora 
están tra tan do de reciclarse. Entre 
ellas se en cuen tran muchos sectores 
iz quier dis tas que siempre hablaron de 
an ti ca pi ta lis mo, para mejor defender 
en la con fron ta ción imperialista una 
fracción contra otra. Por ejemplo, en 
la Guerra del Golfo, en sus contradic-
ciones «con los yanquis», no apoyaban 
al pro le ta ria do sino al partido baasista, 
la guardia re pu bli ca na y Saddam Hus-
sein.

Desde nuestro punto de vista es im-
 pres cin di ble denunciar esas posiciones 
como hace, muy correctamente, un vo-
 lan te repartido en Canadá en abril del 2001 
fi rmado «Libertarios»: «Pero mucho más 

insidiosa porque se encuentra próxi ma 
a nosotros, marchando a nuestro paso, 
es esta nue va tendencia al extremo de 
la ciu da da ni za ción respetable: se trata 
por su puesto de toda esa mo vi da que 
se proclama «an ti ca pi ta lis ta», «an ti -
auto ri ta ria», «auto ges tio na ria» y Tutti 
cuanti. ¡¡¡Bajo el nuevo anticapitalismo: 
el ca pi tal!!!

A esta ala radical, que conoce mucho 
de retórica anticapitalista y maneja bien 
las declaraciones de principios, es-
 taría mos tentados de responder: 
¡Sigan par lo tean do, papagayos! (41). 
En los he chos, ellos culpan al capital 
fi nanciero, a las corporaciones, es el 
viejo an tiim pe ria lis mo que vuelve por 
la puerta de atrás. El socialismo pueril 
de ayer se trans for mó en un anti-ca-
pitalismo de calidad, com ple men ta do 
por una exi gen cia de de mo cra cia total. 
Todas las separaciones ca pi ta lis tas son 
ma gni fi ca das como iden ti da des rea-
les a sal va guar dar y pro mo ver (sexo, 
edad, raza, nacionalidad, roles sociales 
o econó mi cos, minerales, vegetales y 
cosmos, la lista es infi nita...). Esta ala 
turbulenta mezcla bien tí mi da men te la 
jaula de sus mayores más res pe ta bles, 
pero sólo para acusarlos de trai ción. 
Además, actúa en general como tropa de 
choque de los partidos y los sin di ca tos, 
que a su vez se sirven de ellos como de 
es pan tapája ros».

Nos parece también sumamente 
ade cua da la crítica que realizan estos 
com pa ñe ros «libertarios» de la ideolo-
gía afi  ni ta ria, tal como se ha puesto de 
moda en la actualidad, que en vez de 
empujar al proletariado a su uni fi  ca ción 
sobre la base de la homogeneidad de 
intereses, perspectiva y proyecto 
social, fortifica todas las divisiones 
y se pa ra cio nes del capital magnifi-
cándolas como iden ti da des reales a 
sal va guar dar: cultura, sexo, raza, edad, 
región... y has ta a veces creen cias, 
sectas, opiniones, re li gio nes... Hasta la 
música de moda pue de ser un criterio 
de afi nidad, pero la agrupación sobre 
la base de ello sólo puede se pa rar a los 

traduce en la oposición exclusiva a tal o 
cual fracción, tal o cual institución (OTAN, 
FMI, BM, como antes el Pacto de Varsovia) 
o tal o cual país, lo que en los hechos 
es ca pi ta lis ta y por aña di du ra totalmente 
im pe ria lis ta.

40. La esencia del capitalismo es in va rian te. 
Todas las oposiciones entre fases del 
capitalismo competitivo y el mo no pólico, 
de libre competencia e im pe ria lis ta, sólo 
sirvieron como cobertura ideo ló gi ca del 
opor tu nis mo, para su defensa del «buen 
lado» del capitalismo: «de mo cra cia», in-
dustrialización, y en realidad a tal o cual 
bloque en la guerra imperialista.

41. Resulta difícil traducir del francés esta 
expresión: cause toujours, mon lapin.

42. La or ga ni za ción del pro le ta ria do en 
fuerza his tóri ca requiere una es truc -
tu ra ción to tal men te antagónica con esas 
di vi sio nes bur gue sas. Tan to más rica será 
una or ga ni za ción proletaria cuan to más 
sepa mezclar en sus células proletarios de 
culturas, sexos, orígenes, edades, ra zas, 
prácticas anteriores... diferentes y superar 
las barreras y las casillas que el capital 
nos impone hacia la reformación de la 
comunidad humana mundial.

43. ¡¡¡Qué le habrán visto de nueva!!!
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proletarios en cel das de sar rol la das por 
la sociedad bur gue sa, cuando lo que se 
necesita es rom per todas esas celdas y 
desarrollar una fuerza ho mo gé nea con-
tra el capital (42).

Expresiones contradictorias de la 
ruptura proletaria

Pero ese «anticapitalismo», típica-
 mente burgués e izquierdista, 

coexis te to da vía (aunque luchemos 
con tra esa coexis ten cia) con una crí-
tica pro fun da a la socialdemocracia, que 
de nuncia su pa pel burgués, que está ex-
 pre san do bien o mal, la incipiente y difi -
cultosa rup tu ra que el proletariado lleva 
adelante contra la so cial de mo cra cia a 
nivel in ter na cio nal. Esta rup tu ra es por 
su puesto difi cultada, obs ta cu li za da, por 
esa ideología izquierdista de la so cial -
de mo cra cia que también está en pleno 
proceso de reciclaje de basura y se tiñe 
de «anticapitalismo» y «an ties ta tis mo».

En algunos casos, las rupturas pro-
 le ta rias son claras y demarcatorias; en 
otros, se encuentran todavía teñidas de 
esa ideología izquierdista de los años 
se sen ta y setenta en donde siguen vol-
 vien do por la puerta de atrás el marxis mo 
leninismo, el trotskismo, el cas tris mo, el 
guevarismo, el antimperialismo burgués 
y la conciliación de todo ese cóctel bajo 
la bandera de moda de lo libertario.

Para expresar esa contradicción 
he mos elegido como ejemplo el Ma-
nifi esto de los jóvenes anticapitalistas 
contra el Foro Social Mundial (ver 
recuadro).

Dicho documento hace una crítica 
proletaria del Foro Social Mundial que 
organizó, como vimos, la so cial de m-
o cra cia en Porto Alegre. Por todas 
par tes deja clarísimo que «otro mundo 
es po si ble... –eslogan dominante en 
la an ti cum bre de Porto Alegre– sólo 
des truyen do el capitalismo». Nos pa-
rece muy im por tan te que este punto 
decisivo se concrete también en la 
denuncia a los partidos y los sindi-
catos de la so cial de mo cra cia, por su 

Manifi esto de los jóvenes anticapitalistas 
contra el Foro Social Mun dial

Desde Seattle, pasando por Washington, Londres, Minau, Melbourne, Seúl, 
Praga has ta Niza, una y otra vez decenas de miles de jóvenes anticapitalistas 
han de nun cia do, con la acción directa, a los grandes mo no po lios y a los 
or ga nis mos in ter na cio na les como el FMI, el Banco Mundial y la Unión 
Eu ro pea. Estas instituciones son las responsables de la ex plo ta ción de 
millones de tra ba ja do res, la destrucción del medio ambiente, y de sumir a 
millones de personas en las más bajas con di cio nes de pobreza. La denuncia 
de estos jóvenes anticapitalistas es muy clara cuando gritan por las calles 
del mundo que «El capitalismo mata, matemos al capitalismo» y «Abajo 
el FMI».
Ahora, aquí, en Porto Alegre, en el Foro Social Mundial, las ONGs, las 
bu ro cra cias sin di ca les y las direcciones de los partidos institucionalizados 
cam bian el contenido de la lucha de los jóvenes anticapitalistas por la 
re ac cio na ria política de la «humanización del capital». Humanizar el ca pi tal 
con los ministros fran ce ses que persiguen inmigrantes, que son parte del 
gobierno que, junto con la OTAN, bom bar deó Yugoslavia ma tan do a miles de 
per so nas y reprimió a los anticapitalistas en Niza; hu ma ni zar el capitalismo 
con los banqueros y las mul ti na cio na les; hu ma ni zar el ca pi ta lis mo junto 
con gobiernos que, como el PT, siguen pagando la deuda, reprimieron la 
huelga de los profesores de Rio Gran de do Sul y la ocu pa ción del MST 
(Movimiento Sin Tierra) de un predio público fe de ral en Porto Alegre, 
re pri men dia ria men te a los vendedores ambulantes y los sintecho en 
las ocupaciones ur ba nas portoalegrenses, y siguen dando di ne ro a las 
mul ti na cio na les.
En verdad, la estrella [se refi ere a la estrella que es el símbolo del PT –Partido 
de los Trabajadores–, de Lula] que dirige esa prefectura y go ber na ción, 
que se dicen de mo crá ti cos y populares, interesados en las elec cio nes de 
2002, re sol vie ron servir de tubo de ensayo para una nueva forma de gestión 
del ca pi ta lis mo sustentada en una so cial de mo cra cia (43) que per mi te la 
explotación bur gue sa y agrada a las clases medias con en ga ños de 
democracia, como el Presupuesto Participativo que bus ca impedir la pro tes ta 
social cooptando los movimientos populares. Com ple tan este cua dro los 
demás partidos de «iz quier da», que, incluso cri ti can do esa política, ca pi tu lan 
en vez de hacer un cuestionamiento más contundente.
Humanizar el capitalismo es utópico y reaccionario. Por eso, jóvenes 
anticapitalistas del Campamento de la Juventud nos sentimos parte del 
mo vi mien to anticapitalista y so li da rios con los jóvenes, que en Davos, 
de nun cian el Foro Económico Mundial. Y decimos que: el Foro Social Mun dial 
es un engaño de los que quieren desviar la lucha anticapitalista hacia una 
política de co la bo ra ción de clases y elecciones, con ti nuan do la apli ca ción 
de la miseria del ca pi ta lis mo. Por eso, nosotros realizamos nuestros propios 
talleres en ca mi na dos a la construcción de una red na cio nal anticapitalista 
al grito de «Abajo el Foro Económico Mundial, el FMI, el Banco Mundial y 
la OMC», a los cuales el Foro Social Mundial no es una alternativa, «Abajo 
el Plan Colombia», «Viva la Intifada Pa les ti na», «No al pago de la deuda 
ex ter na», «No a las privatizaciones».
El capitalismo mata, matemos al capitalismo. Cabe a la juventud, los 
tra ba ja do res y el pueblo pobre capitalista, fi eles al espíritu de Seattle, Niza, 
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práctica social co ti dia na re pre si va y 
antiproletaria, par ti cu lar men te a los 
partidos socialdemócrata brasileros, 
como el Partido de los Tra ba ja do res 
de ese Walesa brasilero que es Lula. 
De ese manifi esto vale la pena des-
tacar tam bién la denuncia frontal que 
se hace de la ideología, tan pre sen te 
en las cum bres y las anticumbres, de 
humanizar el capitalismo, así como del 
hecho de que el capitalismo es quien 
mata y que, por lo tanto, hay que matar 
al capitalismo.

Sin embargo, dicho manifiesto a 
pe sar de constituir una contribución 
a la crítica de este mundo (¡por eso lo 
pu bli ca mos!), tal vez por ser el resul-
tado de un gran número de grupo con 
pro gra mas políticos diferentes, resulta 
con fu so y denota la falta de ruptura, en 
otros puntos. A través de los ejemplos 
que damos a continuación, afi rmamos 
la crítica que el proletariado hace y 
em pu ja mos a la profundización de la 
rup tu ra con la socialdemocracia y sus 
ex pre sio nes centristas. Estas críticas, se 
las de intentaremos llegar a los distintos 
grupos que fi rman el texto.
• No se habla de proletariado con tra el 
capitalismo, sino de «jóvenes an ti ca pi t-
a lis tas» (y hasta de «pueblo po bre»), lo 
que es una concesión a la moda (¡y lo 
del pueblo, a la so cial de mo cra cia fren te 
populista!).
• Se hace responsable al FMI, el Ban co 
Mundial, el OMC y la Unión Eu ro pea 
de la «explotación de millones de tra ba -
ja do res», lo que es una típica con ce sión 
al antiimperialismo y el an ti mo no p-
o lis mo socialdemócrata do mi nan te en 
el FSM de Porto Alegre. No son estas 
instituciones «las res pon sa bles» de la 
explotación, como nos quiere ha cer 
creer la socialdemocracia, sino el ca pi -
ta lis mo mismo, cada empresa ca pi ta lis ta 
grande, mediana o chica, las bur guesías 
de cada país, sean estos paí ses grandes, 
medianos o pequeños (45).
• Se dice «Viva la Intifada Pa les ti na» y 
no la lucha del proletariado en Pa les ti na 
contra el capital y el estado. Se ha bla 

como si en Palestina no hu bie se las 
mismas contradicciones de cla se que 
en todas partes, lo que ligado al punto 
an te rior resulta problemático. Esa con-
 si gna en Palestina no es cla sis ta; peor 
to da vía, es la que levanta la burguesía 
de la O.L.P. y los estados na cio na les 
ára bes (como el de Libia). En Brasil 
o en cualquier parte del mundo no 
puede tampoco, y por la misma ra zón, 
ser una consigna proletaria. Al contra-
rio, la mis ma favorece a la bur guesía, 
así como a sus aliados im pe ria lis tas y 
hasta a la policía torturadora de dicha 
región, que también apoya a la «Intifada 
Pa les ti na».
• Se levantan consignas típicas de 
lu chas de fracciones interburguesas 
como: «No al pago de la deuda ex-
 ter na» (46), que como explicamos es 
una ne go cia ción entre frac cio nes del 
capital internacional. El no pago de la 
deuda no alteraría en ab so luto la tasa de 
ex plo ta ción y por lo tan to no mejoraría 
la suerte del pro le ta ria do. Sólo bene fi  -
ciaría a la burguesía na cio nal. Son los 
go bier nos de derecha o de izquierda, 
una vez más, quienes pre ten den que 
nuestra miseria se debe a que «nuestro 
es ta do» y «nuestra burguesía» están 
en deu da dos; son ellos y toda la con-
 cep ción so cial demó cra ta quienes siem-
 pre tratan de convencernos de que la 
deu da no es de los burgueses, sino «del 
pueblo de tal o cual país».

«No a las privatizaciones», ¡cómo 
si el hecho de que el capital cambiase 
de mano aumentara o disminuyera la 
mi se ria de nuestra clase! ¡Es la so cial -
de mo cra cia la que siempre sostuvo que 
la estatización del capital mejora la si-
 tua ción de la clase obrera! ¡Cómo si en 
los países en donde el capital es jurídi-
 ca men te más estatal hubiese menos 
mi se ria, como sostienen las fracciones 
le ni nis tas, trotskistas y stalinistas de la 
socialdemocracia!

Por supuesto que en todos estos 
puntos que criticamos encontramos 
como común denominador el hecho de 
que la crítica revolucionaria del capital 

44. Firman este volante las siguientes 
organizaciones: Juventude Em Luta 
Re vo l u cio na ria, Jornal Espacio Socia-
lista, Comité Marxista Revolucionario, 
Anarko-Punks, Movimiento Che Vive 
(RJ), Co le ti vo pela Universidade Popular 
(Porto Ale gre), Secretaria Estadual de 
Casas de Estudiantes de Goiás, Grupo 
Cultural Semente de Esperança, Açao 
Global por Justicia Local, Resistencia 
Popular - RJ/PA, Núcleo Zumbi Zapatista 
- Abc Pau lis ta, Estrategia Revolucionaria, 
So cia lis mo Libertario-Brasilia, Federación 
Anar quis ta Uruguaya, Açao Revoluciona-
ria Marxis ta (RJ), Frente de Luta Popular, 
Ju ven tu de Avançar na Luta, Liga Bolche-
vique In ter na cio na lis ta, Agrupación En 
Clave ROJA, Espaço Popular. Dirección 
de con tacto: gnilock@hotmail.com.

45. Considerar que estas instituciones son 
las que explotan es evidentemente una 
revisión, una falsifi cación del concepto 
mismo de explotación como explicamos 
en otra parte de este mismo artículo.

46. Ver nuestro artículo La cuestión de la 
deuda: basta de versos, en Comunismo 
nº 19, y Deuda externa: las fantasías 
sin salida, en Comunismo nº 21, y en 
Cua der nos para pensar y actuar, revista 
edi ta da en Argentina.

47. Lo que se llama erróneamente ca pi -
ta lis mo de estado, como si el capitalismo 
cambiara de naturaleza por la es ta ti za ción 
jurídica, que no coincide ne ce sa ria men te 
con la real concentración, cen tra li za ción 
y estatización económica del ca pi tal, tal 
como lo hemos expuesto en reite ra das 
ocasiones.

48. Hemos decidido no traducir este 
tér mi no y dejarlo en francés, porque en 
cas tel la no cualquiera de las traducciones 
propuestas tiene una signifi cación social 
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está todavía impregnada de una crítica 
«antiimperialista», tercermundista, es 
decir, de una crítica burguesa. En to-
 dos ellos encontramos rei vin di ca cio nes 
de la socialdemocracia, a pesar de la 
seudorradicalización:
• la socialdemocracia habla de pue blo; 
aquí, de pueblo pobre;
• la socialdemocracia concentra toda la 
responsabilidad en el li bre cam bis mo y 
las políticas del FMI, el Banco Mun-
 dial...; aquí se dice que el ca pi ta lis mo 
mata, pero se considera res pon sa ble a 
estas instituciones de la ex plo ta ción;
• la socialdemocracia siempre sos tu vo 
las liberaciones nacionales y por lo 
tan to la guerra imperialista; aquí se 
apoya a la «In ti fa da Palestina» y no al 
pro le ta ria do en lucha contra el ca pi -
ta lis mo en Pa les ti na (contra el estado 
de Israel, contra el de la OLP, contra 
el capital y el estado a secas);
• la socialdemocracia –como la de-
 re cha– siempre presentó la deuda de 
los burgueses como un problema de 
paí ses, para buscar la solidaridad de los 
proletarios con los burgueses de cada 
país; aquí se acepta la cuestión de la 
deuda como un problema de todos y no 
sólo de los burgueses, y se rei vin di ca el 
«no pago de la deuda» lo que sólo sirve 
para movilizar el proletariado en apoyo 
a esa acción de no pago que sos tie nen 
algunas fracciones de las bur guesías 
nacionales e internacionales que se 
benefi ciarían directamente con ello, 
pero con lo que el proletariado no 
tie ne nada que ganar;
• en fi n, se sigue oponiendo las pri-
 va ti za cio nes a las estatizaciones y 
de fen dien do a estas últimas, al estado 
ca pi ta lis ta como propietario frente al 
ca pi tal pri va do; es la clásica posición so-
 cial demó cra ta, tan cara a los marxis tas 
le ni nis tas de defensa de la es ta ti za ción 
jurídica de los medios de pro duc ción 
(47).

Es cierto que, algunos de estos 
pun tos como los últimos dos, amplios 
sec to res de la socialdemocracia los 
aban do nan por opor tu nis mo, pero 

eso no le otorga a los mismos ningún 
carácter pro le ta rio, ni su defensa hace 
avanzar un solo centímetro (sino al 
con tra rio) la lucha contra el ca pi tal y 
el estado.
¿Destrucción de 
la mercancía?

Es lógico que los revolucionarios re-  
   tomen hoy la crítica que siem pre 

hizo el proletariado de la mer can cía; 
que las lu chas del proletariado hoy 
tiendan a asu mir, de forma cada vez 
más clara, el ob je ti vo de destruir la so-
 cie dad mer can til.

Pero muchas veces, esa tendencia es 
comprendida y propagandeada de for ma 
totalmente inmediatista y se pre ten de 
que se destruye el mundo mercantil y el 
imperio de la mercancía, en base a ac-
 cio nes como las efectuadas en Seatt le.

Así, el Llamado por un Black Bloc en 
la Cima de las Américas del 20 al 22 de 
abril del 2001 planteaba: «Un espectro 
recorre Amé ri ca, es el espectro del cas-
seur (48) anar quis ta. Su máscara negra 
bien conocida, he cha ne ce sa ria por el 
desarrollo vertiginoso de la vigilancia 
elec tró ni ca, es hoy reconocida como 
el símbolo de un ter ro ris mo social 
que nos parece, más que nunca, un 
imperativo hu ma no y un deber mo ral. 
Los cas seurs y casseuses de Seattle, 
es pe ra mos, habrán abierto la vía de la 
destrucción del imperio mer can til. Ata-
 can do el corazón mismo de la for ta le za 
nor tea me ri ca na, que nadie ima gi na ba 
tan frá gil, al objeto del culto moderno 
capitalista, que bran do las vidrieras que 
re fl e jan nuestro es ta tuto de consumi-
dores y con su mi do ras fi eles; las y los 
que asumen la revuelta (49) dieron el 
único contenido liberador posible a la 
lucha contra la mundialización de los 
mer ca dos. De golpe, una lucha que pa-
recía en cer rar se de fi  ni ti va men te en el 
precipicio del com pro mi so ser vil, que 
nos pre sen tan desde hace sesenta años 
los mismos sin di ca tos co la bo ra do res y 
las mis mas burocracias de la sub con -
tra ta ción estatal comunitaria; de golpe, 

todavía más peyorativa que en francés. 
La palabra casseur, casseuse, viene de 
casser, es decir, «romper», y signifi ca li te -
ral men te «rompedores» y «rom pe do ras». 
La prensa burguesa utiliza otros como 
rompetodos, destroyers, al bo ro ta do res, 
folloneros, hooligans, gamberros, kale-
borrokas (término utilizado en el País 
Vasco)...

49. En el original francés que nosotros 
traducimos dice: les emmeutières et 
em meu tiers, literalmente «las revoltosas 
y los revoltosos». Más allá de nuestro 
re cha zo a la moda de lo políticamente 
cor recto de la izquierda en general, de 
poner cada sujeto en femenino y mascu-
lino o con la @, pretendiendo así mos-
trar que los autores se oponen así (¡!) al 
pa triar ca lis mo de la sociedad capitalista, 
de be mos señalar que, al no poner esos 
dos sujetos en función de los sexos, no 
qui si mos para nada distorsionar el conte-
nido, cuando decidimos traducir por: «las 
y los que asumen la revuelta». En efecto, 
esta última traducción es la que nos pa-
rece más correcta en el sentido que los 
auto res le quisieron dar al texto, pues las 
pa la bras «revoltosas» y «revoltosos», en 
castellano, son totalmente peyorativas e 
incluyen hasta la falta de perspectiva de 
la revuelta. También se hubiese podido 
traducir como «amotinadas» y «amo ti -
na dos», pero esto hace referencia a un 
tipo de revuelta particular, un motín, que 
nos parece también inadecuado.

50. En diferentes insurrecciones pro le -
ta rias, como en Alemania, en 1919, o 
Es pa ña, en los años treinta, los re vo l u-
 cio na rios cuando imponían la violencia 
de cla se en una ciudad quemaban por 
ejemplo el dinero, en su combate por 
destruir el dinero y el capital. Pero es 
claro que es ta mos en un caso totalmente 
diferente; se trataba de un acto simbólico 
en pleno desarrollo insurreccional de la 
re vo l u ción.

51. Sin por supuesto entrar aquí en todas 
las confusiones que estos «anarquistas» 



33

Contra las cumbres y anticumbres 

dicha lucha se hace pe li gro sa... Al atacar 
di rec ta men te los objetos puestos en la 
vidriera, los cas seurs y cas seu ses de 
Seattle no hicieron más que saciar sus 
de seos de posesión de esos productos, 
demasiado a menudo inaccesibles, que 
la pu bli ci dad nos hace desear como el 
súmmun de la fe li ci dad. Ellas y ellos 
atacaron sobretodo al objetivo prin ci pal 
hacia el cual tiende todo el sistema de 
opre sión actual; ellos y ellos atacaron 
la principal realización de nuestra so-
ciedad: la mercancía».

El proletariado en todas esas ac-
 cio nes expresa de forma elemental 
su crí ti ca a la sociedad burguesa y, de 
paso, también contra todos los progra-
mas que proponen un capitalismo más 
hu ma no, y es correcto afi rmar que la 
mis ma expresa incipientemente la con-
 tra po si ción proletaria al mundo de la 
pro pie dad privada y la mercancía. Pero 
imaginarse que se destruye la mer can cía 
o que ésta es la vía para hacerlo es cer-
rar totalmente los ojos a la pers pec ti va 
revolucionaria; es confundir una acción 
totalmente limitada y de pro tes ta ele-
mental con la revolución misma.

La apropiación y/o destrucción de 
las mercancías particulares es un acto 
ele men tal de toda revuelta proletaria. 
Como ataque a la propiedad privada 
y como acto de protesta siempre fue 
par te de toda revuelta, pero no es un 
acto de des truc ción de la mercancía. 
La mer can cía no se puede destruir 
ata can do fí sica men te la cosa, sino que 
hay que destruir su otro polo, el valor; 
no se la puede abolir atacando su in-
mediatez como objeto, para abolirla es 
im pres cin di ble destruir la forma social 
de la cual es esencial. Entre esta forma 
ele men tal de mostrar la reprobación 
por el capitalismo y la destrucción del 
ca pi ta lis mo falta ni más ni menos que 
lo fundamental: la re vo l u ción social 
mis ma, la insurrección pro le ta ria, la 
dic ta du ra revolucionaria del prole-
tariado, la destrucción despótica del 
mercado, «de la igualdad, la libertad, la 
fra ter ni dad» que le son inherentes, la 

de mo li ción de la propiedad privada, la 
de mo cra cia, la ley del valor y, con ello 
y de forma ab so lu ta men te imprescin-
dible, la or ga ni za ción de la producción 
social en función de las necesidades 
humanas (50).

Se podrá decir que se habla sim bóli -
ca men te, que se quiere reivindicar una 
dirección, que eso es lo que se quiere 
trasmitir en cuanto a la destrucción de 
la mercancía (51). Sin embargo, no es 
así, el ciego optimismo e inmediatismo 
es evidente y contraproducente cuan do 
se afi rma: «Nosotros anarquistas (¡no 
todos los casseurs y las casseuses!) 
en revuelta, o simplemente ciudada-
nos responsables, rom pe re mos todo 
bajo nuestro pasaje. Y por la mañana 
barreremos los vidrios rotos y las mer-
cancías que habremos transformado en 
proyectiles, haciéndolas de esa manera, 
al me nos una vez, útiles, serán las ruinas 
de la opre sión las que serán barridas».

Imaginarse que se puede barrer 
las ruinas de la opresión sin una re-
 vo l u ción social, que se puede destruir 
el ca pi ta lis mo sin revolución, sin dic-
tadura re vo l u cio na ria, es tan utópico, 
por más piedras que se tiren, por más 
mer can cías y vi drie ras que se destruyan, 
como ima gi nar se un capitalismo más 
hu ma no como dicen los de Attac y/o 
los burgueses del foro de Porto Alegre. 
Es la misma il u sión imbécil que preten-
der destruir la policía dándole palos a 
al gu nas cen te nas o decenas de re pre -
sen tan tes del orden. No, y mil veces 
no, el ca pi ta lis mo en su funcionamiento 
nor mal siempre ha des trui do y destruye 
(en general para im pe dir la desvaloriza-
ción de ese tipo de mer can cías en par-
 ti cu lar) per ma nen te men te mercancías, 
sin que esto atente para nada contra 
la mercancía: liquidación y que ma de 
stocks, destrucción durante las guer-
 ras... Bien al contrario, la des truc ción 
par ti cu lar de una mercancía afirma 
siempre el mundo de la mercancía y el 
de la va lo ri za ción.

En fi n, sostener que el proletariado 
al fi n descubrió, sobre la base de lo que 

aceptan de la ideología dominante. Un 
solo ejemplo basta: decir «contra la mun-
 dia li za ción de los mercados» implica un 
condensado muy grande de concesiones 
a la ideología de lo nuevo de la so cial -
de mo cra cia.

52. Sería imposible citar aquí todos nues-
 tros trabajos de crítica a la democracia 
que ponen en evidencia que la misma es 
la clave de la dominación capitalista. Sólo 
mencionaremos dos: en Comunismo nº 1: 
El mito de los derechos y libertades de mo -
crá ti cas, y en Comunismo nº 32: Memoria 
obrera: La mitifi cación de mo crá ti ca.

53. Ver nuestra serie de trabajos sobre el 
período de 1917 a 1923, y en particular: 
Comunismo nos 15 y 16: Rusia, con trar -
re vo l u ción y desarrollo del capitalismo, en 

La mercancía no se 
pue de destruir ata can do 
fí si ca men te la cosa, sino 
que hay que destruir su 
otro polo, el valor; no se 
la pue de abolir atacando 
su inmediatez como 
objeto, para abolirla es 
im pres cin di ble destruir la 
forma social de la cual es 
esen cial.
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se llama «acción directa», durante es tas 
cumbres y contracumbres, la vía actual 
del internacionalismo proletario o que 
hemos entrado, en base a esas ac cio nes, 
como ya dicen algunos gru pos, a un 
en fren ta mien to directo entre la in ter -
na cio nal capitalista y la in ter na cio nal 
re vo l u cio na ria, es no sólo des co no cer 
to tal men te el funcionamiento del ca pi -
ta lis mo, sino del programa mis mo de 
la revolución, de la estrategia re vo l u-
 cio na ria, y conduce ine vi ta ble men te 
a hacer obra de confusión, de sem -
peñan do un papel centrista (al impedir 
la rup tu ra necesaria) en el mo vi mien to 
pro le ta rio.

Simplemente, para reafi rmar como 
ese tipo de ideología activista lleva a 
«olvidar» aspectos fundamentales del 
programa revolucionario, citemos una 
vez más ese llamado por el Black Block 
que pretende luchar contra el capital, el 
estado y el patriarcado, y que sin em-
 bar go dice en un texto titulado Abajo 
los reformistas: «El orden social de be ría 
ha cer se por la solidaridad de intereses 
y la libre asociación, y no por la opre-
sión de las ideas y las gentes. El estado, 
incluso si está compuesto por personas 
«elegidas», está también for ma do por 
funcionarios. Hay que comprender 
que esos funcionarios no existen por 
ne ce si dad, sino por el resultado de la 
au sen cia de democracia en nuestro 
sistema».

Es decir, que ni siquiera se critica 
a la democracia, sino que se atribuyen 
los males del estado a la ausencia de 
de mo cra cia, como hace cualquier tipo 
de reformista. Se nos dirá que esta 
po si ción socialdemócrata no es com-
 par ti da por muchos de los militantes 
or ga ni za dos en esa movida que se de-
 no mi na Black Bloc, y estamos seguros 
de que es así, lo lamentable es que sobre 
cues tio nes tan decisivas y centrales del 
pro gra ma socialdemócrata, como la 
fa mo sa denuncia de la ausencia de de-
 mo cra cia, pueda haber posiciones tan 
con tra pues tas. Es una consecuencia 
ine vi ta ble de la ideología libertaria, del 

li bre pen sa mien to. Para nosotros, por el 
con tra rio, la crítica a la democracia es la 
cla ve de la crítica al estado burgués. No 
es reivindicando más democracia que 
se destruye el estado, sino al con tra rio, 
aboliendo práctica y auto ri ta ria men te la 
famosa democracia, por más pura que 
ésta sea (52).

¿Comunización?

Otra ideología centrista, supuesta-
  mente nueva, es la que hoy se 

de no mi na «co mu ni za ción». Se dice, 
por ejem plo, en el mismo volante que 
ci ta mos antes por su válida crítica al 
seu doan ti ca pi ta lis mo y firmado por 
«li ber ta rios»: «Para tender a la produc-
ción de nue vas re la cio nes sociales, los 
ataques con tra el ca pi ta lis mo de ben 
contener ya una co mu ni za ción de la lu-
cha y de las relaciones que se de ri van de 
ella. No hay ningún proyecto positivo, 
ninguna afi r ma ción proletaria po si ble 
en el interior del ca pi tal».

Por supuesto que estamos de 
acuer do en que en la lucha contra el 
capital debemos desarrollar relaciones 
nuevas y que no puede haber ninguna 
afi r ma ción proletaria posible en el in-
terior del capital. El problema es esa 
«pa la bri ta», que en algunos medios 
seu dor re vo l u cio na rios se ha puesto 
de moda: «co mu ni za ción»; como si el 
co mu nis mo se fuese haciendo poco a 
poco, como si el comunismo pudiese 
de sar rol lar se sin destruir el capitalismo 
an tes, como si el comunismo pudiese 
sur gir sin de mo ler el capitalismo de 
arriba abajo, como si el mercado 
capitalista pudiese de sa pa re cer sin el 
ejercicio de un des po tis mo humano 
contra el mis mo. En el fondo, esa teoría 
tampoco es tan nue va. Des de princi-
pios y par ti cu lar men te en las primeras 
décadas del siglo XX, también sectores 
de la so cial de mo cra cia de sar rol la ron la 
misma teoría, sólo que la lla ma ban «so-
 cia li za ción»; la so cie dad se «so cia li zaría» 
poco a poco.

Por supuesto que los sostenedores 

especial los artículos La concepción so-
 cial demó cra ta de transición al socialismo y 
Contra el mito de la transformación so cia -
lis ta. La política económica y social de los 
bolcheviques y la continuidad ca pi ta lis ta; 
y en Comunismo nos 17 y 18, en es pe cial 
el artículo La política internacional de los 
bolcheviques y las contradicciones en la 
Internacional Comunista.
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de la teoría de la «comunización» con-
 si de rarán este paralelismo ofensivo y 
pro tes tarán diciendo que se trata de 
algo muy diferente. Sin embargo, en la 
prác ti ca, en los dos casos se está in tro -
du cien do una concepción gradualista y 
negando abier ta men te el salto cua li ta ti vo 
mismo de la insurrección re vo l u cio na ria, 
de la dic ta du ra contra la tasa de ganancia 
y el va lor, sin lo cual hablar de sociali-
zación o comunización es de sar rol lar la 
con fu sión y servir a la reac ción.

Por otra parte, la ideología de la 
«co mu ni za ción» actual surge de un 
gru po que nunca rompió con la so cial -
de mo cra cia, con el leninismo, ni con el 
euro cen tris mo: Theorie Communiste. 
Tí pico grupo eurocentrista para el cual 
todo lo que pasa en Europa lo hace×«el 
pro le ta ria do», y todo lo que sucede le jos, 
las masas populares (¡lle gan do has ta el 
ex tre mo de califi car la revuelta pro le ta ria 
en Irak en 1991 de «su ble va mien to po-
 pu lar»!), sos tie ne abiertamente que 
lo que hubo en Rusia en la época de 
Lenin fue la dictadura del proletariado, 
cuando para los re vo l u cio na rios in ter na -
cio na lis tas es claro que dicha dic ta du ra 
fue con tra el pro le ta ria do y, más en 
concreto, la vieja dictadura ca pi ta lis ta, 
como lo he mos demostrado en los di-
ferentes tra ba jos efectuados por nues tro 
grupo al res pecto (53). Con di chas bases 
(que asi mi lan el programa pro le ta rio al 
de sar rol lo del capitalismo de fen di do por 
Lenin) y la teorización se gún la cual la 
cuestión de la transición re vo l u cio na ria 
estaría históricamente superada, porque 
el pro gra ma del pro le ta ria do habría sido 
rea li za do por el capital (54), consideran 
que el pro le ta ria do podría negarse a 
sí mis mo y rea li zar el co mu nis mo, (¡y 
esto es abier ta men te re vi sio nis ta!) sin 
for ti fi  car se como clase e im po ner su 
dictadura.

Por muy linda y atractiva que pu die ra 
parecer esta teorización, no queda 
nada clara la cuestión esencial de la 
re vo l u ción misma, de la insurrección 
y la ac ción revolucionaria y dictatorial 
de des truc ción de la sociedad burguesa, 

¿Cómo el proletariado puede negarse, 
sino es constituyéndose en fuerza? 
No, no dentro, del capitalismo como 
pre ten de la socialdemocracia, sino or-
 ga ni zán do se afuera y en contra de él. 
Or ga ni zán do se fuera de sus estructuras, 
par la men ta rias, sindicales, en contra de 
los cor te jos y las manifestaciones de 
bor re gos, cons ti tuyé n do se en fuerza 
con tra pues ta a todo eso. Sólo cons ti -
tui do en fuerza in ter na cio nal, en par-
 ti do re vo l u cio na rio de destrucción del 
mun do burgués, el pro le ta ria do puede, 
en ese mismo proceso, autonegarse y 
des truir el capital y el es ta do. Hacer 
creer que el mundo pudiera «co mu -
ni zar se», si no es por la potencia or ga -
ni za da del pro le ta ria do en partido, es 
co la bo rar con todo el espectro po lí tico 
iz quier dis ta bur gués, que se em peña en 
negar justamente lo más importante: 
la rup tu ra violenta y total del orden 
ca pi ta lis ta por medio de la revolución; 
el sal to de calidad, la cons pi ra ción re-
 vo l u cio na ria y la in sur rec ción, la or ga -
ni za ción internacional del pro le ta ria do 
en par ti do comunista, su obra destruc-
tiva de toda la sociedad bur gue sa. Sin 
ello, ha blar de comunismo es utó pico 
y reac cio na rio.

Si lo que les molesta a los com pa -
ñe ros «libertarios» que escriben este 
vo lan te es la terminología clásica de 
los re vo l u cio na rios de lucha por el 
partido re vo l u cio na rio, por la dicta-
dura re vo l u cio na ria del proletariado 
o por un se mies ta do proletario..., que 
empleen la ter mi no lo gía que quieran, 
pero que no renuncien a lo esencial: 
la lucha in sur rec cio nal, la destrucción 
por la vio len cia del ca pi ta lis mo. Mu-
chos re vo l u cio na rios, desde Bakunin a 
Flores Ma gón, utilizaron ter mi no lo gías 
di fe ren tes, como dic ta du ra de los her-
 ma nos in ter na cio na les, dic ta du ra de 
la anar quía, dictadura de los con se jos 
obre ros y has ta «partido liberal», pero 
no re nuncia ron a lo principal, y por 
eso fue ron con se cuen te men te re vo l -
u cio na rios: la ne ce si dad de la concen-
tración de la vio len cia revolucionaria, 

54. Citemos una perla de dicha con cep ción 
que no requiere ningún tipo de comen-
 ta rios: «¡De todas formas, el pro gra ma del 
proletariado había sido rea li za do por el 
capital! La república de mo crá ti ca univer-
sal existía: era la ONU (Or ga ni za ción de 
las Naciones Unidas) más el FMI (Fondo 
Monetario Internacional). El desarrollo 
de las fuerzas productivas también: eran 
las cadencias infernales más la alimen-
tación».

55. No consideramos pertinente ni im-
 por tan te entrar en otras elucubraciones 
de Theorie Communiste, porque es un 
gru po de iniciados que ha redefinido 
todo y una discusión al respecto implicaría 
lar guí si mas aclaraciones terminológicas. 
Digamos simplemente que los aspectos 
más sobresalientes de este grupo, como la 
teoría de la superación del pro gra ma tis mo, 
la superación histórica de la tran si ción, la 
teoría de la autonegación del pro le ta ria do 
sin su afi rmación como clase, se basan 
en utilizar como sinónimo de «programa», 
el programa de la izquierda de la social-
democracia; como con cep ción de la 
transición la leninista, como afi r ma ción 
del proletariado, la afi rmación del poder 
de los bolcheviques en Rusia... Si defi ni-
mos por el contrario aquellos tér mi nos en 
función de la crítica comunista contra los 
bolcheviques (crítica rei ni cia da durante la 
Tercera Internacional por lo que se llamó 
Izquierda Comunista ale ma na, italiana..., 
y en general in ter na cio nal), toda esa cons-
trucción basada en los con cep tos social-
demócratas no presenta absolutamente 
ningún interés.

56. Lucha de siempre, que durante la 
guerra, se concreta en el derrotismo re-
 vo l u cio na rio. Ver Invarianza de la po si ción 
de los revolucionarios frente a la guer ra. 
Signifi cado de la consigna de siempre 
de «derrotismo revolucionario», en Co-
 mu nis mo nº 44.

57. Centralización de la dirección, di-
 rec ción centralizada no quiere decir 
para nada (¡aunque la antiautoritaria 
ideo lo gía dominante ponga el grito en el 
cielo!) jefecillos, burocracia o régimen de 
cuar tel, como tenemos invariantemente 
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la ne ce si dad de la lucha armada re vo l -
u cio na ria, la ne ce si dad de liquidar por 
la vio len cia, de cla se contra clase, el 
ca pi ta lis mo.

Por el contrario, lo que sucede en ese 
medio no es una cuestión de palabras; 
con esa historia de la comunización 
sin dictadura revolucionaria del pro le -
ta ria do están realmente renunciando a 
la revolución social (55).

¿Acción directa?

Históricamente, frente a la social
  democracia, en tanto que fuerza 

bur gue sa de contención y canalización 
de la lucha proletaria que basa su es tra -
te gia en la representación y la me dia -
ción en los sindicatos, los parlamentos, 
las elec cio nes, el apoyo a delegados y 
líderes po lí ti cos..., el proletariado con-
 tra pu so siem pre la acción directa. La 
acción sin in ter me dia rios, ni de le ga dos, 
la acción directa asumida por todos, la 
huelga y la manifestación, la ocupación 
de la cal le, la violencia revolucionaria, 
la in sur rec ción, la dictadura re vo l u c-
io na ria. Dicha acción es por supuesto 
di rec ta, porque para asumirse no re-
 quie re me dia cio nes, delegaciones y en 
este sen ti do es el contrapuesto histórico 
mismo a la acción democrática, a la vida 
ciu da da na.

Hoy, en Davos, Seattle, Praga... al-
 gu nos grupos de militantes se llenan la 
boca con eso de acción directa y la asi-
 mi lan simplemente a la acción violenta 
en la calle como si fuesen sinónimos.

Sin embargo, una vez más, si bien la 
violencia es una característica ne ce sa ria 
de la acción directa, la misma no es su-
fi ciente para que se pueda hablar cor-
 rec ta men te de acción directa. Cuando el 
proletariado históricamente con tra po ne 
su acción directa al par la men ta ris mo, 
el sindicalismo, el elec to ra lis mo... de la 
socialdemocracia, se está asu mien do 
una acción que no tiene ningún tipo 
de mediación, de delegación, de elegir 
representantes, y que al mismo tiempo 
es generalizable, reproducible en todas 

partes y por todos los proletarios.
Es decir, que la clave de la acción 

violenta en la calle para ser directa, 
en el sentido histórico de la palabra, 
es que no se base en delegaciones y 
que po ten cial men te sea realizable por 
los pro le ta rios estén adonde estén. 
La clave de esta acción directa que 
contraponemos a la socialdemocracia 
es precisamente que cualquier grupo 
proletario puede asumirla ahí adonde 
esté, con tra po nié n do se por dicha prác-
tica a la de le ga ción, a la mediación, que 
es un elemento cla ve de la democracia 
y, por lo tanto, de toda dominación 
política burguesa.

En cambio, la acción directa que se 
reivindica en Seattle, Praga, Davos... 
no es precisamente ésa, sino que se 
mi ti fi ca la violencia misma como 
sinónimo de acción directa, aunque, 
en la prác ti ca, para realizarla haya que 
enviar de le ga dos a ese centro donde 
se de sar rol laría la acción directa por 
excelencia.

Atención, lo que afi rmamos no es 
que la acción que se lleva adelante en 
esos tinglados no sea parte de la acción 
directa del proletariado. Por supuesto 
que lo es. Lo que criticamos es que mu-
chas de las organizaciones pre sen tes no 
empujan a la acción cotidiana de lucha 
aquí, ahora y en todas partes (el capital 
está en todas partes), sino que magni-
fi can su propio activismo y su propia 
«acción directa» que llevan a to dos a 
esos tinglados como la más váli da de 
todas. La mitifi cación misma de Davos, 
Seattle, Praga..., como centros decisivos 
del capital, unido al hecho de que se 
le atribuyan a esos en fren ta mien tos 
características semiin sur rec cio na les, 
que, como vimos, no los tienen, hace 
que dichos grupos consideren que la 
«acción directa» por excelencia es la de 
ir a pelear contra el capitalismo ahí, a los 
mismos lugares y siguiendo el mis mo 
calendario que los congresos bur gue ses, 
como si esto fuese la esencia de la ac-
ción directa contra el capitalismo mun-
dial; como si todo lo otro fuese local 

Si lo que les molesta a los 
compañeros «libertarios» 
que escriben este volante 
es la terminología clásica 
de los revolucionarios 
de lucha por el partido 
re vo lu cio na rio, por la 
dic ta du ra revolucionaria 
del proletariado o 
por un semiestado 
proletario..., que empleen 
la ter mi no lo gía que 
quieran, pero que no 
renuncien a lo esencial: 
la lucha in su rrec cio nal, la 
destrucción por la violencia 
del 
capitalismo.
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o menos importante. Se olvidan que, 
además de los proletarios de esos luga-
res, que como es normal salen a la calle 
a enfrentarse a ese tipo de cum bres, lo 
que por supuesto impulsamos, quienes 
pueden ir a las conferencias para de-
sarrollar la «acción directa» en la calle 
no pueden ser más que unos puñados 
de militantes, de delegados del prole-
tariado de diferentes países, y que por 
lo tanto se sigue manteniendo una me-
diación. Y el que estos delegados ti ren 
más piedras y molotovs no cam biará el 
hecho de que se trata de una mediación, 
en la que la mayoría del pro le ta ria do 
debiera sentirse re pre sen ta do, ¡Cómo 
dice el sindicalista citado an te rior men te 
«para que los pobres del mun do vean...» 
que en Europa hay sin di ca lis tas... que 
lo representan!

Por supuesto que es una gran cosa 
que el proletariado de cada país donde 
se realizan esas fiestas capitalistas 
des cien da a la calle y ataque con toda 
su rabia esos eventos, y también que 
otros grupos de proletarios de otros 
países colaboren en la organización 
de dichas acciones en ese país y más 
aún que las organicen (y/o coordinen 
y centralicen la organización) también 
en otras par tes. No es eso lo que critica-
mos, la coor di na ción y la organización 
más allá de fronteras es fundamental 
en la con for ma ción y fortifi cación de 
la co mu ni dad de lucha que destruirá 
el capital.

Lo que sostenemos es que la mayoría 
de los proletarios de otros países no 
pueden, ni tienen ningún interés en 
ir todos al lugar de tales eventos, y 
que por lo tanto ésa no puede ser la 
pers pec ti va, contrariamente a lo que 
pu bli can todo tipo de grupos centristas 
que ya miden los próximos «triunfos» 
en función de los miles de activistas o 
las centenas de autobuses que irán a la 
próxi ma cumbre.

Los que van a tales eventos no pue-
 den ser más que una pequeña minoría 
que tienen condiciones muy especiales 
para eso: condiciones laborales ex cep -

cio na les, tanto en tiempo libre como 
en remuneración, para los des pla za -
mien tos. En algunos casos, grupos 
de cien tos de proletarios y militantes 
re vo l u cio na rios hacen un enorme es-
fuerzo para enviar a algunas decenas 
de mi li tan tes a dichos eventos, pero 
resulta evidente que en general sólo 
los apa ra tos sindicales y los partidos 
políticos previstos para funcionar por 
de le ga ción y que son fundamentales 
en la do mi na ción democrática pueden 
permitirse este tipo de desplazamiento 
en per ma nen cia. No hay que extrañarse 
en ton ces si en las calles de las ciudades 
adon de se desarrollan tales tinglados 
pre do mi nen, además de los policías y 
los ser vi cios secretos de muchos paí ses, 
los delegados políticos y sindicales.

No, y mil veces no, la acción directa 
proletaria es la de todos los días contra 
los patrones, contra la burguesía que se 
tiene enfrente, contra los partidos y los 
sindicatos que quieren encuadrarnos. Sí 
hay que generalizarla, sí hay que ha cer la 
mundial, sí hay que coordinarla, sí hay 
que fomentar el intercambio militante 
entre países, sí hay que luchar juntos en 
todas partes contra el capital mundial, 
pero imaginarse que cuantos más vayan 
al mismo lado será mejor es absurdo. El 
proletariado mundial no se con cen trará 
en una sola ciudad porque no se trata 
de destruir la mercancía en tal o cual 
ciudad o país, sino en el planeta entero y 
que para eso no se trata de enfrentar a la 
policía de tal o cual país, sino de destruir 
el poder burgués en todas partes.

Es nefasto y contraproducente para 
el movimiento creer que los pro le ta rios 
del mundo irán de forma cada vez más 
masiva a expresarse contra esas con fe r-
 en cias hasta reventar el ca pi ta lis mo. Eso 
no sólo es hacerse ilusiones es tú pi das, 
sino deformar el concepto mis mo de 
acción directa. El pro le ta ria do com-
bativo no irá a esas ma ni fes ta cio nes 
burguesas por más que lo in vi ten, a lo 
máximo irán algunos gru pos que lo re-
presenten y los delegados sin di ca lis tas 
que quieren representarlo. Incluso el 

Es nefasto y 
con tra pro du cen te para el 
movimiento creer que los 
proletarios del mundo irán 
de forma cada vez más 
masiva a expresarse contra 
esas conferencias hasta 
re ven tar el capitalismo. Eso 
no sólo es hacerse ilusiones 
estúpidas, sino deformar el 
concepto mismo de acción 
directa.
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interés mismo de los grupos re vo l u-
 cio na rios que van no es el de ha cer 
la apología de la «acción di rec ta» que 
de sar rol lan esos representantes, sino, 
por el contrario, centralizar la ac ción 
directa del proletariado que de be mos 
impulsar en todas partes.

Interés proletario 
e ideología cen tris ta

Resumamos algunos aspectos de la 
   contradicción entre el interés pro-

 le ta rio y la ideología centrista.
El interés del proletariado es el de 

la unifi cación programática y la des-
 cen tra li za ción operativa, la unidad de 
di rec ción y perspectiva revolucionaria 
y si mul tánea, y contradictoriamente la 
acción en to das partes contra el mismo 
enemigo.

Pero la ideología dominante, in clu so 
entre los grupos en ruptura con la so-
cialdemocracia, parecería empujar pre-
cisamente a lo contrario: con cen tre mos 
todas las fuerzas en tal parte del globo 
a tal día y tal hora (y lo peor, si guien do 
los dictámenes de las cumbres y las anti-
cumbres), pero que po lí ti ca men te cada 
uno haga lo que quiera, que cada grupo 
se constituya según sus afi  ni da des, que 
cada cual se unifi que se gún sus ideas (y 
por supuesto nada de centralización).

El interés del proletariado es uno 
solo y mundial, y sólo puede im po -
ner lo uni fi cán do se contra todas las 
di vi sio nes pro du ci das por la sociedad 
del capital, cuya máxima es la lucha de 
to dos contra to dos. Mujeres, viejos, 
niñas, de so cu pa dos, árabes, negros, 
mineros, obreros agrí co las, «estudian-
tes», jóve nes, asiáticos, lati noa me r-
i ca nos, eu ro peos, africanos, ama rillos, 
«sin tier ra», habitantes de las fa ve las, 
cayampas o villas miserias, es co la res..., 
in de pen dien te men te de lo que crean, 
piensen o les hayan hecho creer y pen-
sar, todos tie nen el mismo interés en 
abolir la so cie dad burguesa.

Pero la ideología dominante usa cual-
 quier cosa para imponer las divisiones 

de raza, sexo, cultura, religión, etnia... e 
in clu so entre los grupos en ruptura si gue 
predominando la ideología de la li ber tad 
y la afi nidad, que, en vez de de sar rol lar la 
unidad proletaria, repercute en nombre 
de la especifi cidad, la li ber tad de cada uno 
y de lo local, todas las separaciones de la 
sociedad burguesa y llama a constituirse 
en tantas agru pa cio nes como divisiones 
ha impuesto el ca pi tal, no sólo de cultura, 
raza, re li gión..., sino de gustos y cos tum -
bres, como los grupos de amantes de tal 
música, los homosexuales, los pro tec to res 
de ani ma les, los coleccionadores de latas 
de Coca Cola...

El interés de la revolución co mu nis ta 
es volver a poner a la orden del día la 
crítica al capital hasta en sus fun da -
men tos, la destrucción del trabajo 
asa la ria do, la mercancía, el estado... 
y, para ello, poner como siempre en 
el centro la cuestión del poder, de la 
necesidad de la insurrección proletaria, 
de la des truc ción del estado.

Pero la ideología que predomina es 
que cada cual imagine los cambios como 
quiera, que cada uno haga la crí ti ca que 
sea al capitalismo, que cada grupo ela-
 bo re los planes que quiera y se agrupe 
por afi nidades..., como si el capitalismo 
pudiese ser destruido sin destruir el 
po der armado de la bur guesía, como si 
hubiera treinta y siete maneras de des-
 truir la formación so cial burguesa, como 
si todos estos si glos de enfrentamientos 
de clase no hubiesen delimitado en la 
práctica lo que es revolucionario y lo 
que es con trar re vo l u cio na rio.

El interés de la revolución co mu nis ta 
es la acción proletaria en todas par tes 
contra el capital mundial, la acción di-
recta contra la burguesía y el estado que 
se tiene enfrente (56), la ge ne ra li za ción 
de dicho enfrentamiento contra el ca-
pital y el estado mundial.

La ideología que predomina, in clu so 
en muchos de los grupos pro le ta rios 
en ruptura con la so cial de mo cra cia que 
centran su actividad en esas cum bres y 
contracumbres, es poner el mayor es-
fuerzo en el envío de ac ti vis tas a esas 

El interés proletario es la 
ruptura total e irreversible 
con la socialdemocracia y 
todo su programa: rup tu ra 
con la democracia, con el 
antiimperialismo, con el 
tercermundismo.
La ideología dominante, 
en nombre de la libertad, 
empuja a una unidad 
sin principios, sin 
programa, sin rupturas 
claras, y una y otra vez 
se cae en las redes de 
la so cial de mo cra cia que 
empuja al apoyo crítico de 
la democracia.

en el capitalismo y el estado capitalista, 
y has ta en los grupos marxistaleninistas 
o los libertarios, sino todo lo contrario; 
que por más descentralizada que sea la 
acción, el proletariado revolucionario sepa 
adon de hay que dirigir el movimiento; que 
cada parte del movimiento sepa adonde 
con cen trar sus fuerzas y como golpear, 
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manifestaciones.
El interés proletario es la rup tu ra 

total e irreversible con la so cial de m-
o cra cia y todo su programa: ruptura 
con la democracia, con el an tiim pe -
ria lis mo, con el tercermundismo.

La ideología dominante, en nombre 
de la libertad, empuja a una unidad sin 
principios, sin programa, sin rupturas 
claras, y una y otra vez se cae en las re-
 des de la socialdemocracia que empuja 
al apoyo crítico de la democracia.

El interés proletario es la or ga -
ni za ción como fuerza, como potencia 
in ter na cio nal, coordinando y cen tra li -
zan do programáticamente las acciones 
de todas partes. 

Cuanto más descentralizado sea el 
ac cio nar y más centralizada la di rec ción, 
más potencia de lucha tendrá el pro le -
ta ria do (57).

La ideología activista está por el 
con tra rio por la descentralización po-
lítica, y la centralización operativa; por 
nin gu na unidad de dirección, y todos 
en el mismo tinglado.

Pero el movimiento del 
proletariado es uno solo

Sin embargo, el movimiento del pro-
   letariado mundial, nuestro mo-

 vi mien to, es uno solo, tengan o no 
con cien cia de ello los protagonistas en 
cada caso; se pan o no que luchan por 
lo mis mo los que entraron en Quito 
pe lean do, como los que rompen vidrie-
ras en Seatt le, o los que ahora se están 
en fren tan do al estado burgués en Ar-
gelia, y po dría mos agregar, provocativa-
mente, los sin tier ra de Brasil, los deser-
tores y der ro tis tas re vo l u cio na rios del 
mundo entero o los «an ti ca pi ta lis tas» 
y «an ties ta tis tas» que constituyen pe-
 queños gru pos para en fren tar se en las 
bar ri ca das al ca pi ta lis mo.

Pero ninguno de esos movimientos, 
que estalla separadamente, es cons cien te 
hasta qué punto son el mismo mo vi -
mien to de abolición de las condiciones 
existentes. El proletariado todavía no 

se ha reapropiado como clase ni de 
su pro pia experiencia, ni de su propia 
fue r za. En otros artículos explicamos las 
ra zo nes de esa inconciencia ge ne ra li za da 
de clase que hoy caracteriza al pro le ta -
ria do; en muchos de ellos ex pli ca mos 
las razones históricas de ello: el triunfo 
de la contrarrevolución en el siglo XX y 
el ocultamiento consecuente de toda la 
his to ria de la lucha re vo l u cio na ria.

En este artículo optamos por con-
 cen trar nos en las barreras actuales 
que impiden al proletariado, en sus 
di fe ren tes expresiones internaciona-
les, sen tir se una misma clase revolu-
cionaria para terminar con el tema del 
«qué hacer», del «aquí y ahora». Para 
ello vol va mos a nuestros ejemplos de 
Ecuador y Seatt le, como paradigmas 
de la actual se pa ra ción existente entre 
movimientos, que aparecen como to-
talmente distintos.

A pesar de la separación existente 
y la inconciencia de que se trata de 
un mis mo movimiento, es evidente 
que en uno y otro caso el proletariado 
choca contra los mismos enemigos y 
en al gu na me di da con los mismos lí-
mites ideo ló gi cos. En uno y otro caso, 
el en fren ta mien to con el capitalismo, 
la se pa ra ción que se da en el terreno, 
ten dien do a or ga ni zar se afuera y en 
con tra de su fracción so cial demó cra ta, 
no es teo ri za da ni asu mi da práctica-
mente de for ma per ma nen te, por eso, 
la mis ma, cuan do el mo vi mien to deja 
la cal le, vuel ve siempre, aunque de muy 
di fe ren tes maneras, a atrapar el carro 
que se le va.

Ahora bien, la cuestión de la rup tu ra 
con la socialdemocracia y la asu ma ción 
del movimiento del proletariado mun-
dial como un solo movimiento es sin 
embargo el mismo problema. Sólo 
haciendo esa ruptura permanente y 
or ga ni za da, sólo sobre la base de lle-
var hasta las últimas consecuencias la 
crí ti ca desarrollada aquí, el proletariado 
de todas partes se irá reconociendo a sí 
mismo. Y recíprocamente, sólo re co no -
cié n do se como un mismo mo vi mien to, 

in clu so simultáneamente al enemigo; que 
cada parte o fracción local del pro le ta ria do 
mundial actúe como partes de un mis mo 
cuerpo. Eso es lo que los re vo l u cio na rios 
denominan «centralismo or gá nico», en 
contraposición al centralismo democrá-
tico del capitalismo.

Cuanto más 
des cen tra li za do sea 
el accionar y más 
centralizada la di rec ción, 
más potencia de lucha 
tendrá el pro le ta ria do.
La ideología activista 
está por el contrario 
por la descentralización 
política, y la centralización 
ope ra ti va; por ninguna 
unidad de dirección, 
y todos en el mismo 
tinglado.
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organizándose como tal a nivel in ter -
na cio nal, el proletariado podrá asu mir 
la ruptura con la so cial de mo cra cia 
de forma permanente. Sólo así, cada 
acción directa del proletariado en cual-
 quier parte se vivirá en las otras como 
la afi rmación del mismo ser orgánico 
y podrá dotarse de una verdadera di-
 rec ción internacional; sólo así tendrá 
sen ti do hablar de enfrentamiento his-
 tóri co entre internacional del capital e 
in ter na cio nal revolucionaria.

¿Qué hacer?

El análisis de la correlación de fuer-
  zas objetiva no tiene por objeto, 

para no so tros, la contemplación del 
mundo «tal como es»; al contrario, dicho 
análi sis es para los revolucionarios la base 
de la acción subjetiva. No se trata de des-
 cri bir el mundo, sino de trans for mar lo.

Desde Ecuador a Seattle, estamos 
todos en la misma galera, todos en la 
misma sociedad capitalista y peleando 
como podemos contra ella. Se trata de 
una comunidad de lucha que se afi rma 
y se demarca.

Nosotros estamos profundamente 
implicados en ambos tipos de mo vi -
mien to a través del mundo, luchando 
porque cada expresión de lucha del 
pro le ta ria do asuma esa contraposición 
a todo el capital y consecuentemente 
con ello la conciencia de pertenecer 
a un mismo movimiento mundial de 
abo li ción del capital y el estado. Por 
su puesto que, cuando decimos noso-
tros, no nos referimos sólo a nuestro 
pequeño gru po formal, sino a las 
minorías re vo l u cio na rias organizadas 
que, a con tra cor rien te, luchan por la 
constitución del proletariado en clase, 
y por lo tanto en partido a nivel mun-
dial, y que, contra la moda y los eternos 
inventores de lo «neo» que dicen que 
eso está superado, no tienen miedo en 
afi rmarlo.

Lo desarrollado aquí es al mismo 
tiem po centralización del debate que 
cre ce en el seno de esas minorías re-

 vo l u cio na rias y parte de la acción de 
las mis mas, que mal o bien coordina-
das entre sí luchan, desde Albania a 
Bo li via, desde Rusia a Irán..., contra la 
cor rien te para afi rmar esa fuerza única 
del pro le ta ria do mundial. La denuncia 
de la so cial de mo cra cia que realizamos 
en este texto o que gritamos en cual-
quier asamblea o barricada forma parte 
de esa misma co mu ni dad de lucha. La 
crítica sin con tem pla cio nes del activismo 
y el centrismo efectuada por nuestros 
com pa ñe ros en los cinco rincones del 
mun do, también.

Pero eso no nos impide dar con-
 si gnas positivas en la gestación de la 
di rec ción que el proletariado necesita, 
¿Qué hacer entonces para empujar a 
la reunifi cación del proletariado y con-
 jun ta men te a su ruptura con la so cial -
de mo cra cia? ¿De dónde puede venir un 
salto de calidad en ese sentido?

En principio puede venir de todas 
partes. La generalización geográfi ca 
de un movimiento como el que se 
de sar rol ló en Irak hace algunos años, 
Al ba nia o Ecuador puede ser decisivo 
en dicho salto de calidad. Si los mis-
mos no se ex ten die ron más fue por la 
in ca pa ci dad del proletariado en otras 
par tes a iden ti fi  car se con él y tomar 
el mis mo camino. Sin embargo, en un 
pe río do que se ca rac te ri za por la inexis-
 ten cia de aso cia cio nes permanentes 
de pro le ta rios a nivel mundial, sólo la 
coor di na ción y la cen tra li za ción de las 
mi norías comunistas de las regiones 
en lucha abierta con las de otras partes 
del mun do podrá darle con ti nui dad a 
ese mo vi mien to y tender a unifi car la 
di rec ción del mismo.

Es decir, que, incluso en ese caso, la 
acción voluntaria y consciente de las 
minorías revolucionarias será decisiva. 
Concentrémonos entonces en qué es 
lo que tienen que hacer éstas.

Y más concretamente ¿debemos 
impulsar esas idas masivas a las cum-
 bres y las anticumbres «para enfrentar 
al capital y al estado» o por el contrario 
debemos organizarnos de otra manera 

e impulsar otra perspectiva?
Aunque nosotros reconocemos en 

todo ese movimiento proletario de 
rup tu ra contra las cumbres y las an-
 ti cum bres como nuestro movimiento, 
de fen de mos en el interior del mismo, 
por todo lo expuesto aquí, la consigna 
de or ga ni zar se afuera y en contra de 
las cumbres y las anticumbres, y de sar -
rol lar nuestra fuerza de otra manera, en 
otras fechas, y tanto organizativa como 
políticamente con total autonomía con 
respecto a la derecha y la izquierda del 
sistema.

Pero se nos dirá ¿cómo entonces in-
 ter na cio na li zar el movimiento? ¿Cómo 
unifi car la lucha si no es concentrando 
nuestras fuerzas en un lugar, un día 
determinado?

A pesar de todas las críticas efec-
 tua das, consideramos fundamental esos 
intentos de organización de minorías 
para la acción directa, que por el mo-
 men to dependen de esas cumbres y 
anticumbres; pero dentro del mismo 
defendemos una perspectiva mucho 
más demarcadora en el programa, 
en la acción, como hemos expuesto. 
De fen de mos la perspectiva de decidir 
mo men tos, fechas en las que en todas 
par tes los proletarios salen a la calle a 
en fren tar se al capital que irá afi r man do 
la conciencia de pertenecer a la mis ma 
cla se, que tiene exactamente los mismos 
enemigos en todas partes, ¡Cómo fue 
el primero de mayo! ¡Como seguimos 
luchando para que vuelva a serlo! Al 
respecto, debe señalarse que diferentes 
grupos y organizaciones que van rom-
 pien do con el activismo estéril y con-
 tra pro du cen te que venimos cri ti can do 
y que se oponen a «ir todos a tal ciudad 
en tal fecha», ya proponen or ga ni zar se 
de otra manera y sin depender de los 
ca len da rios de las cumbres.

Pero entiéndase bien que esto debe 
efectuarse con una ruptura total con 
todo el espectáculo activista que se 
ha montado en los tinglados de las 
cum bres y las anticumbres. No debe 
tra tar se para nada, como pretenden los 
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sin di ca lis tas, de «mostrar a los pobres 
y mo ri bun dos proletarios del mundo», 
te levi sión me dian te, que «aquí, en 
Europa, hay gente valiente». No debe 
partirse de esa se pa ra ción de «los mori-
bundos» por un lado y «los que saben» 
por el otro; de con sa grar el dua lis mo 
entre «los que no pue den hacer nada» 
y «los activistas» que luchan en tal o 
cual tinglado tal como la mentalidad 
del espectáculo de sar rol la.

Al contrario, en cada acción de ese 
tipo defendemos que la misma debe 
tender a organizarse en todas partes, 
que se pueda llevar adelante en to-
dos los rincones del planeta, aunque 
nunca vayan a reunirse las cumbres y 
la so cial de mo cra cia no organice nunca 
allí an ti cum bres. La acción directa se 
con tra po ne totalmente a la lógica del 
es pec tá cu lo. El espectáculo muestra a 
los ac to res y paraliza a los es pec ta do res, 
que como mucho aplauden, y lleva a un 
enfrentamiento espectacular entre es-
 pe cia lis tas de la represión y es pe cia lis tas 
del cambio social. La acción di rec ta de 
la vanguardia proletaria es por el con-
trario la que empuja a su re pro duc ción 
por doquier.

El salto de calidad en este sentido 
es la ruptura con ese concepto de so-
 li da ri dad que expresa en el fondo un 
con cepto fundamentalmente caritativo, 
y que nace de la educación ju deo cris -
tia na: se actúa por los pobres y los mo-
 ri bun dos de allá lejos. Al contrario, los 
revolucionarios decimos abiertamente 
que nada lo hacemos por los «pobres 
del mundo», sino porque nosotros mis-
 mos somos en todas partes explotados 
y oprimidos por el mismo sistema so-
 cial; porque nosotros tenemos en to das 
partes los mismos intereses y los mis-
mos enemigos; porque somos la misma 
carne y la misma lucha histórica de los 
explotados de siem pre contra todos los 
sis te mas de explotación y opre sión. La 
revolución social no es una necesidad 
de tal o cual grupo de ac ti vis tas, sino 
del proletariado mun dial.

Tampoco tenemos que mostrar 

nada y mucho menos en televisión o 
In ter net (aunque utilicemos tal o cual 
me dio de comunicación), sino al con-
 tra rio prac ti car un tipo de acción directa 
en todas partes que sea perfectamente 
re pro du ci ble por el proletariado en 
to das partes.

Un avance decisivo, que im pul sa mos, 
es que los militantes y revolucionarios 
del mundo, que hoy se defi nen por su 
lucha contra el capital y el estado, que 
saben de la importancia histórica que 
tiene la ruptura con la so cial de mo cra cia 
(la organización en fuerza afuera y en 
contra de ella), que en vez de juntar 
fuerzas para ir a las cumbres y las 
an ti cum bres, nos concentremos en 
el tiem po pero no en el espacio. Por 
con si de rar lo mucho más fuerte y efi caz 
que enviar «a todos» a tal o cual ciudad, 
por considerarlo acorde con la acción 
di rec ta y porque empuja a su re pro -
duc ción en todas partes, defendemos 
la coordinación para actuar tal día y 
tal hora en todos los países contra los 
mis mos objetivos. Ya existe em brio -
na ria men te en diferentes partes una 
ten den cia revolucionaria que empuja 
hacia ello. En España, por ejemplo, en 
esas jor na das que llaman «jornadas de 
lucha social o jornadas anticapitalistas» 
ya se expresa, en forma minoritaria, una 
tendencia a de fi  nir otros objetivos, a 
fi jar otras fe chas, a desarrollar otras 
formas de lucha que no sean la lucha 
contra las cumbres, ni el espectáculo 
activista.

Pero el salto de calidad necesario 
consiste en que esa potencia de lucha 
que se manifi esta exclusivamente como 
manifestaciones contra las cumbres y 
las anticumbres se asuma como parte 
del mismo movimiento del pro le ta ria do 
en Ecuador, Albania, Indonesia... y que, 
cuando mañana haya otra ex plo sión de 
ésas, sepamos concentrar nues tras fue-
rzas para afi rmar la solidaridad con la 
misma. Pero no la solidaridad del espec-
táculo, no la demostración de que aquí 
se hacen cosas por «los mo ri bun dos» 
proletarios del mundo allá. Sino, al con-

La acción directa se 
con tra po ne totalmente a 
la lógica del espectáculo. 
El espectáculo muestra 
a los actores y paraliza 
a los espectadores, que 
como mucho aplauden, y 
lleva a un enfrentamiento 
es pec ta cu lar entre 
es pe cia lis tas de la 
represión y especialistas 
del cambio social. La 
acción directa de la 
vanguardia pro le ta ria es 
por el contrario la que 
empuja a su re pro duc ción 
por doquier.
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trario, hacernos fuertes en todas partes, 
generalizando el movimiento proleta-
rio que se da en un país; sa lien do a la 
calle y enfrentándonos a la bur guesía 
y el estado que tenemos en fren te para 
afi rmar prácticamente que so mos el 
mismo movimiento de abo li ción de 
la sociedad burguesa, que te ne mos 
exactamente los mismos ob je ti vos por 
los que está luchando el pro le ta ria do en 
ese país que en ese momento está en 
plena efervescencia contra el sis te ma 
social burgués.

En efecto, la mayor desgracia de 
esas explosiones proletarias en di-
ferentes partes del mundo, como lo 
hemos re pe ti do en cada ocasión, en 
todas nues tras publicaciones, en los 
diferentes países e idiomas, es precisa-
mente su ais la mien to, que la burguesía 
mundial si gue atacando paquete por 
paquete, país por país, al proletariado 
y que, cuando esas respuestas prole-
tarias se de sar rol lan, los proletarios 
de los otros países ni se enteran de 
la lucha que aquéllos desarrollan. E 
insistimos que ha sido la burguesía 
mundial contra el pro le ta ria do de cada 
país. En efecto, la debilidad de la acción 
proletaria, por ejemplo en los países eu-
ropeos y en Estados Uni dos, permitió 
que la OTAN haya po di do intervenir 
alegremente, sin un der ro tis mo revo-
lucionario consecuente en sus países 
de origen, para desarmar y reprimir al 
proletariado insurrecto en Albania. Y 
lo peor es que toda esa fue r za proletaria 
que se expresa contra las cumbres y las 
anticumbres, por la ideo lo gía activista 
dominante, ni siquiera es consciente de 
que nuestra fuerza es tam bién aquélla, y 
que aquí y ahora se pue de impedir que 
el proletariado quede solo mientras la 
burguesía recibe el apoyo incondicional 
de sus pares.

Si hay algo que fundamental en 
toda esta lucha contra los tinglados 
de las cumbres y las anticumbres, es 
que mu chos proletarios se organizan 
que rien do enfrentar el capitalismo 
mundial, que se logra concentrar fue-

rzas, que se lo gra golpear al mismo 
tiempo contra el mismo enemigo, que 
ya hay minorías que en nombre de la 
revolución des cien den a la calle para 
afi rmar el in ter na cio na lis mo proletario 
y que se vuel ve a discutir el cómo y el 
qué hacer. Lo importante es también 
que las cues tio nes centrales de la lucha 
proletaria, de la destrucción del capita-
lismo y el es ta do, del cómo, el cuándo 
y la estrategia revolucionaria vuelven a 
ser terreno de la polémica.

Pero todavía no somos capaces de 
dirigir bien esa fuerza que logramos 
con cen trar, todavía no somos capa-
ces de impedir que la zanahoria y el 
gar ro te li qui den el movimiento de tal 
o cual país en el mayor y más triste 
ais la mien to.

Utilicemos esa fuerza capaz de ma-
 ni fes tar, romper, atacar a la burguesía 
y el estado en cada país, haciéndolo 
coin ci dir con el movimiento explosivo 
de tal o cual país para impedir que se lo 
aísle; levantemos en esas luchas la ban-
 de ra revolucionaria de unifi cación de la 
lucha contra el capital; mundialicemos 
la realidad y la conciencia de nues tro 
movimiento; desarrollemos la fue r za 
única del proletariado internacional.

Asumamos entonces esa tendencia 
histórica del proletariado a re cons -
ti tuir se y reconocerse como clase, a 
afi rmar su programa revolucionario, a 
cons ti tuir se en fuerza, en partido mun-
dial de destrucción del capitalismo.
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A pesar del carácter cada vez más ca-
   tastrófi co del desarrollo ca pi ta lis ta 

en todo el mundo, Estados Uni dos sir ve 
aún de re fe ren cia positiva a todo  un 
con glo me ra do de cretinos que, ves ti dos de 
win ners (ga na do res), desde prin ci pios de los 
años no ven ta, y mien tras vigilan la evo lu ción 
de sus últimas in ver sio nes en la bolsa, se 
ase gu ran a sí mismos de la perennidad del 
sis te ma. Así desarrollan una imagen his tó ri ca 
de «América eterna», símbolo im pe re ce de ro 
del «Nuevo Mundo» y em ble ma de un 
capitalismo en eterno pro gre so. Aun que 
que este «Nuevo Mundo» haya en te rra do 
los sueños de millones de in mi gra dos que 
vi ven gracias a las ba su ras en Nue va York, 
no hay un solo intelectual que en uno u 
otro mo men to no se haya sen ti do obligado 
a hacer revivir los gastados clichés de una 
tie rra adonde se puede lle gar in sig ni fi  can te 
y pobre y partir ilustre y rico. 

El cine, la novela negra y los pe rió di cos 
sensacionalistas fomentan una ima gen de 
Estados Unidos como el país de todos 
los excesos, en el que so bre vi vir se juega 
en tér mi nos de «ganar o re ven tar», pero en 
úl ti ma instancia se trata de hacer creer en la 

idea de un país, por su pues to imperfecto y 
con tra dic to rio, en el que libertad y riqueza 
no son in com pa ti bles y en el que cada uno 
tiene fi  nal men te la posibilidad de triun far.

Estas imágenes espectaculares no 
re sis ten la más mínima observación crí ti ca 
de la realidad social nor te ame ri ca na, a 
pesar de lo cual dichas imágenes siguen 
te nien do internacionalmente una fuerza 
ma te rial adecuada para con ven cer de que 
detrás de los excesos de esta sociedad 
se esconde un verdadero mun do libre. 
Así, las imágenes caóticas de criminales 
perseguidos en he li cóp te ros y de niños 
que se matan a ba la zos en las escuelas se 
encuentran revueltas en el mismo lodo con 
las películas ho llywo o dien ses que muestran 
el triunfo y el éxito junto con los retratos de 
per so na jes fal sa men te rebeldes, todo lo cual 
tiende a pre sen tar progresivamente como 
natural un mundo hecho de vio len cia e 
injusticia en el que el hombre es lobo para 
el hombre, pero en el que cierta libertad 
de com por ta mien to y de éxito justifi can 
los disgustos de la gue rra de todos contra 
todos.

Pero, una vez desgarrado el velo 

ESTADOS UNI DOS

Prisiones y libertades en
«el mejor de los mundos»

«Estados Unidos no es un país libre. Las condiciones económicas de los obreros 
son las mismas que en Europa. Un esclavo asalariado es un esclavo en todos 
lados, sea cual sea el país en que nació, sea cual sea el país en que vive.»

Parsons, Correspondencia, febrero de 1884.

de la mentira y la ideología, aparece 
rá pi da men te que Estados Unidos sólo 
es una con cre ti za ción más de un mundo 
en el que las «libertades políticas» no son 
otra cosa que una mampara para ocultar la 
es cla vi tud asalariada (ver des ta ca do acer ca 
de la «li ber tad política»), un mundo en 
el que no reina la libertad de con duc ta y 
actitud, sino más bien y esen cial men te la 
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Estados Unidos 

libertad de explotar o ser ex plo ta do.
Evidentemente, el yuppie in ter na cio nal 

no tiene ninguna intención de ele var su 
capacidad de abstracción más allá de su 
portafolio, que le sirve de om bli go, y es 
totalmente indiferente a esas no cio nes de 
explotación. Éste, como todos los que lo 
apoyan, reproduce, con los ojos fi jados 
en Estados Unidos, una con cep ción de 
la li ber tad surgida de la total su mi sión al 
«work, shopping and tv»  (trabajo, compras 
y te le vi sión) y a las tri via li da des de moda 
que di fí cil men te esconden su servilismo 
hacia, un uni ver so insulso y sin brillo en 
el que el individuo em pu ña su presunción 
de vivir libre, jurando que solamente vive 
cuando trabaja y que sólo existe cuan do 
consume.

El capitalismo impone de forma 
uni ver sal su dictadura y, al mismo tiem po, 
esta concepción de la libertad y el triunfo 
se impone, claro está, por todo el mundo, 
desde París, Pekín y El Cairo hasta Moscú, 
Teherán y Bagdad. Pero para los apo lo gis tas 
del dinero y el bri llan te, Estados Uni dos de 
América tie ne esa pequeña cosita de más 
que lo transforma en ejemplo ini mi ta ble, en 
fi gura de portada. La estatua de la Li ber tad a 
la entrada de Nueva York re cuer da, a todos 
aquellos que se pre pa ran a desembarcar, 
que acá no se habla de ex plo ta ción, clases 
sociales o plus va lor, y que si se utiliza el 
vocablo «ca pi ta lis mo», sólo puede ser como 
si nó ni mo de «paz, riqueza y desarrollo», 
«el mejor de los mundos», «la América», 
«un mundo sin límites en el que todo es 
posible», «el país más libre, en el más libre 
de los mundos.»

He aquí algunos fragmentos es co gi dos 
entre los numerosos aspectos que re cu bren 
la libertad en el reino de la democracia...

Se calcula que en 1970, en Estados Uni-
  dos, había 200.000 de te ni dos; en 1980 

ha bía 315.000; y en 1990 ha bía 739.000. Diez 
años más tar de, como fruto de la «to le ran cia 
cero», la «dé ca da de las esposas», el nú me ro 
de pri sio ne ros en el reino del in di vi duo 
libre al can za niveles delirantes. Hoy dos 
mi llo nes de personas se en cuen tran de trás 
de los barrotes nor te ame ri ca nos como 
saludando al pro gre so y a la mo der ni dad 
del nuevo milenio. La po bla ción carcelaria 
se ha multiplicado por 10 en trein ta 
años, y se erige como una es pe cie de 
gran país encarcelado bajo los pliegues 

1. Según las estadísticas oficiales, en la 
ac tua li dad hay ocho millones de seres 
humanos en car ce la dos en el mundo en te ro, 
cifra que todo el mundo sabe se en cuen tra por 
debajo de la ver dad, no so la men te porque los 
estados sustraen vo lun ta ria men te a millones de 
pri sio ne ros de toda información pública (sobre 
todo los prisioneros políticos), sino tam bién 
por que manipulan las cifras y los criterios; así, 
por ejemplo, los miles de solicitantes de asilo, 
encarcelados como ver da de ros de te ni dos, no 
están in clui dos en estas ci fras. Tam po co están 
in clui dos en las mismas tantos otros pro le ta rios 
como los recluidos en campos de re fu gia dos, los 
encerrados en hospiales psi quiá tri cos, ...

de la ban de ra estrellada. ¡Hoy hay más 
pro le ta rios ves ti dos de preso, que sol da dos 
uniformados en todas las fuerzas armadas 
es ta do uni den ses!. ¡Dos millones de pre sos, 
lo que equi va le a más de un cuar to de toda 
la po bla ción presa del mundo, según ci fras 
ofi  cia les(1). Un cuarto de los de te ni dos del 
mundo entero se encuentra en ca de na do a 
los pies de ese inmenso car ce le ro que es la 
es ta tua de la Li ber tad.

Pero la cé le bre es ta tua es ta do uni den se 
no es únicamente un gran car ce le ro,, 
sino también un Big killer, un gi gan tes co 
ver du go. En 1999, un cen te nar de 
con de na dos a muerte fueron eje cu ta dos. 
¡Se trata del ma yor número de pre sos 
eje cu ta dos des de el fin de la guerra de 
1940-1945! El ré cord pre ce den te se dio... 
el año anterior: 68 eje cu cio nes en 1998. 
Y estas cifras no van a disminuir: de 50 
estados, 38 hacen fun cio nar las cámaras 
de muer te en Es ta dos Uni dos. Durante 
las elec cio nes, los diferentes candidatos a 
la pre si den cia se libraron a un sórdido duelo 
con res pec to al nú me ro de con de na dos que 
envian al matadero. El ac tual pre si den te, 
Geor ge W. Bush, ex go ber na dor de 
Texas, ordenó per so nal men te des de 1995, 
112 ejecuciones. Su rival en las úl ti mas 
elec cio nes pre si den cia les, John Ellis, 
go ber na dor de Flo ri da, trata de ac tuar tan 
bien como él, ace le ran do las con de nas en 
ese estado. Así, en Es ta dos Uni dos, cada 
año 300 nue vas per so nas son con de na das 
a la pena ca pi tal. Pero como los ver du gos 
«solo» eje cu tan una cen te na por año, en 
la ac tua li dad hay 3.565 con de na dos que 
es pe ran en los fa mo sos «co rre do res de 
la muer te».

Penas cada vez más duras, de ten cio nes 
cada vez más largas; ésa es la clave de la 
política que lleva la burguesía a escala 
in ter na cio nal, y la vanguardia, el modelo, 
es Estados Unidos.

Castigar. Castigar para dar miedo y for-
  zar a los proletarios a aceptar cual quier 

tra ba jo bajo cualquier tipo de con di ción 
para evitar la prisión o la muer te. Cas ti gar 
du ra men te, para di sua dir a to dos aque llos, 
cada vez más nu me ro sos, que di ri gen su 
vista a la crí ti ca de la pro pie dad pri va da. 
«Trabajar o re ven tar» debe ser la úni ca 
opción po si ble. De lo que se trata, 
en ton ces, es de re pri mir bru tal men te 
a aquel que robe al rico, que saquee en 
los centros co mer cia les, que so bre vi va 
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Prisiones y libertades en «el mejor de los mundos» 

condiciones. La fábrica enclaustrada 
co in ci de con la prisión sin muros»(3) Paul 
Wright, Esclavos del estado, mayo 1994.

Pero los apologistas de la libertad y la 
democracia capitalista se refugian detrás 
de la noción de exceso para afi r mar que 
el número elevado de pri sio ne ros y su 
uti li za ción como esclavos no son más que el 
producto de los de fec tos de la de mo cra cia, 
la cual siempre se puede mejorar y que 
las prisiones o las condenas, por más 
mo ral men te in con ve nien tes que sean, 
fi  nal men te sólo son el precio doloroso que 
hay que pagar para que la mayoría de la 
gente pueda vivir en libertad, en seguridad 
y en un buen entendimiento social.

Aprovechemos, entonces, la ocasión 
   para hablar ahora un poco de los 

hom bres li bres, esos habitantes de la 
pri sión sin mu ros, para retomar la imagen 
de nuestra úl ti ma cita. Una metáfora muy 
ex plí ci ta del mejor de los mundos ac tua les 
que bajo la ex pre sión de la de mo cra cia, en 
tan to que dic ta du ra de las leyes mer can ti les 
sobre el hombre, lle ga a negar con éxito 
las pa re des tras las cuales es diariamente 
ex plo ta do el pro le ta ria do.

He ahí el triunfo de la democracia que 
logra hacer ordinario, trivial, un mundo 
basado en la violencia contra aquellos que 
trabajan y en el que esas víctimas co ti dia nas 
no llegan a percibir más a sus guar dia nes o 
sus ex plo ta do res, y aún menos la re clu sión 
a la que se encuentran sometidos.

Sin embargo, nunca el medio en 
don de vive el hombre ha estado más 
aba rro ta do de límites, barreras, guetos, 
alam bra dos, sistemas de alarmas, cá ma ras, 
barrotes, milicos... Sin lugar a du das, jamás 
rimaron tanto mercancías en libertad con 
hu ma ni dad encarcelada.

Los Ángeles, la segunda ciudad de Esta-
    dos Unidos, una de las más gran des del 

sueño americano. La costa del oes te, el surf, 
Hollywood y Berverly Hills. La van guar dia 
de lo que la so cie dad del ca pi tal pro po ne 
como futuro.

Los Ángeles se encuentra dividida en 
dos realidades sociales que se afrontan 
geo grá fi ca men te en espacios también 
cer ca dos. Por un lado, los barrios 
for ti fi  ca dos en los que viven los ricos, y 
donde reina el dinero y todo lo que sue na 
a bien, y por el otro, espacios de te rror 
también cercados en los que se concentra 

arre glán do se las de cualquier for  ma. 
Cas ti gar du ra men te a aquel que, a pesar de 
su con di ción de pro le ta rio,  no acep ta nada. 
In clu so cuan do ni si quie ra hay po si bi li dad 
de encontrar tra ba jo, y re vien ta de ham bre, 
es ne ce sa rio que el in fi er no vivido en la 
tie rra le pa rez ca pre fe ri ble a la cár cel, la 
tor tu ra o la in yec ción le tal. Cas ti gar para 
dar el ejem plo. 

Castigar... y producir benefi cio. Pues el 
  capitalismo no tiene fronteras y con 

cer te za no serán los muros de una pri sión 
lo que lo detendrán.

En Estados Unidos, el mundo de 
la li ber tad de empresa comprendió 
rá pi da men te que un prisionero no puede 
vivir a ex pen sas del estado, y que tiene 
que trabajar para no ser una carga. Si el 
prisionero tra ba ja, se transforma en un 
esclavo(2) que puede ser muy ren ta ble. Así, 
ya en 1986, un tal Warren Bur ger, antiguo 
juez de la Suprema Corte de Justicia, lanzó 
un lla ma do para trans for mar las cárceles en 
«fá bri cas en claus tra das»,  sosteniendo que 
las prisiones no deben oca sio nar gastos al 
es ta do, mejor todavía para transformarlas 
en fuentes de beneficio para él. En la 
ac tua li dad, esto es un hecho con su ma do, y 
la ten den cia es la explotación cre cien te de los 
presos. Por un salario de más o menos un 
dólar por hora, los detenidos/esclavos son 
forzados a trabajar, sea bajo la co ber tu ra 
de «programas de rehabilitación» o bajo la 
amenaza de severas penas y pro lon ga mien to 
de la condena. En Oregón, la marca de blue 
jeans (vaqueros) Prison Blues (¡sic!) pre ve 
la realización de un vo lu men de ne go cios 
de l,2 millones de dó la res por año. En otras 
regiones, como Texas, Louisiana, Arkansas, 
el estado obliga a los presos a tra ba jar en 
los campos, sin paga alguna, bajo el control 
de la ca ba lle ría ar ma da.

¿No hay trabajo afuera de las pri sio nes? 
No es grave, ¡hay adentro de las mismas! Éste 
es el sentido de la ob ser va ción sar cás ti ca 
que hace un militante es ta do uni den se anti 
cárceles: «Colmo de la ironía, al mismo 
tiempo que la des ocu pa ción aumenta en 
el ex te rior, la delincuencia y el número 
de en car ce la mien tos que ella pro vo ca 
aumentan. Que nos puede impedir 
pensar que, de aquí a algún tiempo, sólo 
en con tra re mos empleos que necesiten 
mucha mano de obra no califi cada en las 
prisiones y los países del tercer mundo, 
adonde la gente trabaja en las mismas 

2. En Estados Unidos, la esclavitud no ha sido 
realmente abolida, en el sentido pre ci so del 
tér mi no. En efecto, como dice  Paul Wright, en 
su artículo sobre el tra ba jo en las prisiones 
nor te ame ri ca nas (Le Goulag américain, 
travail forcé aux Etats-Unis, Editions L’Esprit 
Frappeur), la decimotercera enmienda («Sobre 
el territorio de Estados Unidos no existirá [...] 
esclavitud, ni servidumbre vo lun ta ria, excepto 
para castigar un crimen del cual un individuo 
haya sido de bi da men te reconocido como 
culpable») ha per mi ti do que muchos esclavos 
negros que habían sido «liberados» al fi n de 
la gue rra de Secesión, por el hecho de ser 
«debidamente reconocidos como cul pa bles» 
de crímenes, fueran en ce rra dos en las prisiones 
del estado en las que en los hechos volvieron 
a su situación anterior: tra ba jar sin paga 
alguna. «La única diferencia desde esa época 
–agrega Wright– es que el estado es mucho 
menos trans pa ren te con re la ción a las prácticas 
esclavistas. »

3. Este extracto, como las in for ma cio nes 
a pro pó si to del trabajo en las cár ce les, las 
sacamos de Prison Legal News, un mensual 
consagrado a todos los as pec tos de la vida 
carcelaria en Estados Unidos. Como selección 
de textos uti li za mos The Celling of America, 
an inside look at the US prison industry»  y su 
tra duc ción fracesa: Le Goulag américain, travail 
forcé aux Etats-Unis (El Gulag americano, el 
trabajo for za do en los Estados Unidos), 
ediciones de L’Esprit Frappeur.
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a los proletarios más des po seí dos; espacios 
en los que los milicos llevan una verdadera 
guerra para im pe dir que las protestas, 
resultantes de esta situación generen una 
reacción con tra la propiedad privada, 
contra las re si den cias burguesas.

En ambos casos, Los Ángeles se 
pre sen ta como una verdadera fortaleza, 
una «ciudad carcelaria», según la ex pre sión 
de Mike Davis, que agrega: «Cons ta ta mos 
una tendencia sin precedentes a com bi nar 
el ur ba nis mo, la arquitectura y los 
dis po si ti vos policiales en una vasta empresa 
de seguridad»(4).

La seguridad en Los Ángeles se ha 
trans for ma do en una verdadera psi co sis. 
Para evitar la promiscuidad, la bur gue sía 
se aís la en ciertos barrios, se en cie rra en 
man sio nes construidas como fortalezas y 
con tra ta a agentes de se gu ri dad privada.

En Beverly Hills o Bel Air, las 
man sio nes son recompuestas de manera 
que se pueden integrar dispositivos de 
se gu ri dad ultra sofisticados, según un 
nuevo con cep to a la moda en el sector, 
la «seguridad ab so lu ta». Los ar qui tec tos 
se inspiran en la ac tua li dad en las técnicas 
secretas utilizadas para la cons truc ción de 
cuarteles ge ne ra les mi li ta res o embajadas 
norteamericanas en el extranjero. Es más, 
integran «piezas antiterroristas», a las que 
se accede a través paredes corredizas y 
de puertas secretas. Las asociaciones de 
ricos pro pie ta rios, cuan do pagan por su 
se gu ri dad, no sólo compran agentes de 
se gu ri dad, sino una concepción entera 
de inteligencia y pro tec ción que incluye 
sistemas de alarma, patrullas, escoltas 
personales y «respuesta armada».

La burguesía, que hoy en día quie re 
con ser  var su libertad, se entierra en 
ver da de ros silos anti misiles, su per vi sa dos 
por un ejército de esbirros ar ma dos hasta 
los dien tes que protegen los jardines 
sembrados de carteles que anun cian: 
«Acérquese y ti ra mos» (ar med response). 
Los barrios bur gue ses se en cuen tran 
rodeados de verdaderos cor do nes de 
seguridad, con especies de aduanas que 
prohíben el acceso a todo no residente(5). 
La desventaja para la bur gue sía se encuentra 
en que esas ba rre ras in di can el lugar en el 
que hay que edifi car las barricadas cuan do 
se asal te la propiedad. La policía y el 
ejér ci to es ta do uni den se lo com pren die ron 
cla ra men te cuando, ape nas ha bían es ta lla do 
los motines en Los Án ge les en 1992, 

concentraron el máximo de sus fuer zas 
para proteger dichos barrios.

Pero la ciudad de la libertad no se li mi ta 
a los campos atrincherados de ca pi ta lis tas, 
sino que todo la planta ur ba na está 
cons ti tui da por pro pie da des acuar te la das, 
barrios cercados y for ta le zas.

Todo lo que podía sub sis tir como es pa cio 
de con fl uen cia en tre per so nas de ba rrios 
diferentes, todo lo que po día suscitar el 
en cuen tro, la discusión y/o el juego ha sido 
suprimido. Las ca lles no pertenecen más a 
los pea to nes, se han transformado, bajo la 
«au da cia» de los urbanistas(6), en sim ples 
redes de evacuación de au to mo vi lis tas 
vi gi la dos, por todas par tes, por cá ma ras 
de la po li cía. Los par ques son eli mi na dos, 
y en los que que dan se caza al pro le ta rio 
sin te cho que se iba a refugiar. Las playas 
de Los Án ge les, célebres por las vuel tas 
noc tur nas que los numerosos mu cha chos 
ha cían so bre su tabla hawaia na, se cie rran 
hoy por la no che; la po li cía pa tru lla en 
ve hí cu los 4 x 4 y he li cóp te ros. Los mega 
complejos co mer cia les y las in men sas 
galerías mer can ti les de alta gama, ver da de ros 
sus ti tu tos de la re pre sión com ple ta de toda 
so cia bi li dad, se han mul ti pli ca do. Ahí, en 
un ambiente re ple to de lu mi no si dad, se 
codean ven de do res de tecnología de punta, 
con gentes lle nas de cirugías es té ti cas que 
vienen a com prar sus ador ni tos de oro.

En los barrios proletarios, el estilo «pri-
   sión» se encuentra por todos la dos. 

Cla ro que, la difi cultad de dis tin guir el es ti lo 
ar qui tec tó ni co de es cue las, hos pi ta les y 
pri sio nes siem pre ha exis ti do: la ori gi na li dad 
de Ha a gen De ve lo p ment, una de las redes 
de cen tros co mer cia les más gran des de 
Ca li for nia del Sur, re si de en el he cho de 
ha ber con ce bi do, en Watts y otros ba rrios 
pe sa dos de Los Ángeles, su per mer ca dos 
que retoman abier ta men te el plan 
pa nóp ti co que Je re my Ben tham había 
pro pues to para su prisión mo de lo del siglo 
XIX. Como en una cár cel, el observatorio 
cir cu lar y cen tral don de están ins ta la das las 
ofi cinas de vi gi lan cia y un pues to policial 
con tro la todo lo que pasa en el local y a 
su alrededor: la apertura de las puertas 
a los pro vee do res, las cá ma ras de vídeo 
equi pa das de de tec to res de movimientos, 
las po de ro sas ilu mi na cio nes persuasivas... Y 
para coronar todo y con fi r mar cla ra men te 
el universo car ce la rio en el que se en cuen tra 
el com pra dor, el centro Martin Luther 

4. La mayoría de las informaciones que damos 
aquí con respecto a Los Ángeles vienen del 
li bro City of Quartz (Los Ángeles, capital del 
fu tu ro), de Mike Davis, Ediciones La découverte 
(1997) y par ti cu lar men te del capítulo cuarto, 
Los Ángeles fortaleza. El autor da gran número 
de datos que per mi ten delimitar la realidad de 
las clases so cia les y el capitalismo en Estados 
Unidos, pero recae en el más puro reformismo 
cuando se trata de plantear una acción con cre ta. 
Ello evidencia los límites de la comprensión que 
se encuentra en dicha descripción de la realidad 
social. Mike Davis lleva adelante una campaña 
por una propuesta de ley que pre co ni za la 
organización de una fuerza de paz urbana 
destinada a ayudar y supervisar un proceso 
de tregua entre las bandas en Los Ángeles: 
es de cir quiere más milicos. Esto muestra, una 
vez más, que el re for mis mo conduce, incluso 
cuan do se pre ten de original, a la reivindicación 
de nuevas fuerzas represivas.

5. Esta realidad no es patrimonio exclusivo 
de la ciudad de Los Ángeles, los burgueses 
cons tru yen, desde Francia a Brasil, pa san do 
por Rusia, la India y en todo el mundo, enclaves 
im pe ne tra bles, barrios enteros residenciales 
pro te gi dos por fuerzas paramilitares, esperando 
utópicamente, en con trar una seguridad 
de fi  ni ti va. Aún más globalmente, cada ciudad 
designa los ba rrios para los ha bi tan tes con 
más medios económicos. Así, por ejemplo, 
últimamente un diario italiano da la lista de los 
barrios pa ci fi  ca dos en las grandes ciudades 
ita lia nas: l’Olgialta en Roma, Posillipo en 
Nápoles, la Collina en Turín, Milano 3...

6. Los habitantes de Bruselas, en el co ra zón 
de Europa, conocen bien las «au da cias» 
de los ar qui tec tos. En la ca pi tal eu ro pea, 
«ar qui tec tu ra» es, desde hace de ce nas de 
años, un in sul to co mún men te uti li za do como 
sinónimo de «im bé cil» o «in ca paz». Esta 
asociación entre ar qui tec to e imbécil data 
de la construcción del Pa la cio de Justicia, un 
imponente y monstruoso edi fi  cio de piedra 
cons trui do en altura sobre los barrios obreros 
de la época, en el mismo lugar en el que antes 
se erigía el patíbulo. La pro fe sión ha confi rmado 
recientemente que merece esta expresión 
peyorativa: los arquitectos des tru yen barrios 
en te ros de la ciudad para instalar enormes 
torres que serán utilizadas como es cri to rios 
por la burocracia de todos los or ga nis mos de 
centralización de Europa y las sedes de las 
grandes empresas. Hoy «Bruselizar» sig ni fi  ca 
vaciarla de sus habitantes y remplazar las casas 
por rascacielos. Una ciudad «bruselizada» es 
una ciudad sin alma, deshumanizada, donde 
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King, nom bre del mer ca do de Watts, se 
en cuen tra ro dea do de alam bra dos de 
hie rro for ja do de 2,40 m de alto, si mi la res 
a las que pro te gen las grandes pro pie da des 
pri va das en los ba rrios bur gue ses aunque, 
por su pues to,  menos dis tin gui dos.

Con esta lógica de libertad y se gu ri dad 
ciertos barrios proletarios, en los que do mi nan 
las viviendas sociales han sido cer ca dos con 
alambrados. Así, Imperial Courts, un barrio 
adyacente al centro comercial an te rior men te 
citado, se en cuen tra to tal men te cer ca do con 
alam bra dos y se ha ins ta la do un pues to de 
po li cía que realiza per ma nen tes con tro les de 
identidad obli ga to rios. Los mi li cos se encargan 
a menudo de re cor dar a aque llos que no son 
dueños de nada lo que para ellos implica ese 
pa raí so de li ber tad: cual quier visitante que no 
vive en el sector es con tro la do y detenido para 
ve ri fi  car su iden ti dad; los que viven ahí si se 
quedan hasta más tarde de lo pre vis to son 
conducidos a prepo a su casa por la policía. 
«Éste es el precio de vuestra seguridad», les 
di cen.

En el siglo XIX, la burguesía había 
adop ta do las ideas más progresistas para 
man te ner al proletariado bajo su con trol: las 
fa lan ges de Owen, Fourier y Cabe, habían 
sido adaptadas a los paisajes in dus tria les 
que con cen tra ban las vi vien das obreras en 
las proxi mi da des de su lugar de trabajo, 
limitando, así, los pe li gros de vagabundeo 
y aven tu ras que pudiera comportar si 
las vi vien das se encontraban demasiado 
ale ja das de su lu gar de trabajo. A prin ci pios 
del tercer mi le nio, la democrática po li cía 
es ta do uni den se rodea, en nombre de 
la se gu ri dad, a los ba rrios obreros de 
gi gan tes cos alambrados, y para que cada 
uno ten ga más libertad en su ba rrio detiene, 
cachea, controla y confi na a los pro le ta rios 
a sus distritos res pec ti vos.

Como se puede observar, el con jun to 
del panorama urbano se presenta cada 
vez más como un gran puesto policial, 
como una inmensa cárcel. Todo esto en el 
sen ti do literal de la ex pre sión, puesto que 
el aumento de la seguridad y la represión 
implican, al mismo tiem po, más espacio 
para, por una parte, administrar y formar 
a los policías y, por la otra, para encerrar 
a aquellos que, cada vez más numerosos, 
in frin gen las leyes. Esto se traduce, en 
es pe cial, en la enorme bulimia de espacio 
que engulle la LAPD («policía de Los 
Án ge les»). Así, East Los Ángeles, que ya 

re agru pa en un rayo de cinco kilómetros 
seis pri sio nes federales, es decir, cerca de 
25.000 prisioneros (la mayor con cen tra ción 
car ce la ria de Estados Unidos), ha puesto 
en pie un verdadero pro yec to de 
ur ba ni za ción policial con el ob je ti vo de 
responder a las necesidades cre cien tes en 
materia de pri sio nes. «... quie ren hacer de 
nuestro barrio una colonia pe ni ten cia ria», 
denuncia un miembro de una asociación 
de lucha contra la cons truc ción de nuevas 
prisiones.

Por otra parte, los servicios de re pre sión 
vinculados a la inmigración se de sa rro llan 
también en la ciudad: con fron ta dos, tam bién 
ellos, a una su per po bla ción récord, requisan 
mo te les y apartamentos administrados por 
em pre sas privadas para utilizarlas como 
pri sio nes auxiliares y en ce rrar a los que 
solicitan asilo y a los de te ni dos sin pa pe les.

Los apartamentos que sirven de cár ce les 
se encuentran también en los ba rrios 
ha bi ta dos; las torres repletas de presos 
colindan con los hoteles para turistas; los 
edifi cios anónimos de ar qui tec tu ra fu tu ris ta 
di si mu lan las pri sio nes para nar co tra fi  can tes. 
Hoy no se sabe si es la prisión la que está en la 
ciudad o si es la ciudad la que está en pri sión. 
Desde el punto de vista ar qui tec tó ni co, esto 
se traduce en la ten ta ti va por diluir, cada 
vez más, el espacio car ce la rio en el es pa cio 
urbano. «Así, no sin ironía –observa otra 
vez Mike Da vis–, cuando los inmuebles 
y las casas se parecen cada vez más a las 
prisiones o a las for ta le zas, la arquitectura 
de las prisiones tien de a adop tar una 
apariencia estética»(7).

Burgueses recluidos en refugios, ba rrios 
obreros encerrados detrás de alam bra dos, 
parques y playas prohibidas al público, 
su per mer ca dos «panópticos», paisajes 
car ce la rios omnipresentes. «La libertad es 
la pri sión», podría haber di cho Georges 
Orwe ll. Y todo esto bajo la mirada atenta 
de la LAPD que, mu cho más progresista y 
fu tu ris ta que lo que cualquier apologista del 
de sa rro llo continuo habría soñado, de co ra 
el pa no ra ma californiano con esas cá ma ras 
vídeo que se encuentran en cada cru ce 
de calles, con sus patrullas mo to ri za das 
o aé reas, sus brigadas an ti te rro ris tas, 
sus sis te mas de comunicación ultra 
so fi s ti ca dos...

Los helicópteros de la LAPD ase gu ran, 
con una promedio de 19 horas de vi gi lan cia 
por día (mucho más que el ejército bri tá ni co 
en Belfast), el orden en los barrios lla ma dos 

todo corredor lleva a otro buró.
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«ultra sen si bles». La policía de Los Ángeles 
ad mi nis tra, igualmente, un enor me centro 
de in for ma cio nes y servicios se cre tos, cuyo 
mando se ha instalado en un ver da de ro 
búnker acondicionado en el sótano del 
ayuntamiento, y cuya in fra es truc tu ra se 
esconde en una instalación sub te rrá nea. 
La etapa siguiente en la ga ran tía de 
«libertad y seguridad» es la iden ti fi  ca ción 
electrónica generalizada de los bienes y 
las personas, una pro pues ta del ex jefe 
de policía de Los Ángeles, Ed Davis, hoy 
senador re pu bli ca no en California(8). ¿Cuál 
es la di vi sa de la policía de Los Ángeles? 
To protect and serve (proteger y servir) 
¡Quién pudiera dudarlo!

Pero, mucho más que el número de 
or de na do res, cámaras o helicópteros que 
dis po nen los milicos en las ciu da des, 
lo que ex pre sa, sin lugar a dudas, más 
la in hu ma ni dad de estos sistemas 
de urbanización ca pi ta lis ta en plena 
descomposición es el en sa ña mien to con 
el que seres humanos, com ple ta men te 
devorados por la imbécil «libertad» de esta 
dinámica del dinero, que busca sin reposo 
hacer más dinero, pien san, ra zo nan y 
crean, siempre en lógica del aumento 
de la ga nan cia, instrumentos para joder 
a la humanidad –y par ti cu lar men te a la 
humanidad no ren ta ble, ex ce den te– para 
hacerle mal en el sen ti do propio del 
tér mi no, para de gra dar la.

¿Qué les puede quedar de orgullo a esos    
   sujetos –funcionarios, ur ba nis tas, 

po lí ti cos, fabricantes...– que se pasan 
el tiem po con ci bien do los me dios más 
si nies tros para agre dir a nues tra clase, 
para ate rro ri zar la hasta lo más pro fun do 
de su ser, que se en sa ñan par ti cu lar men te 
con tra aque llos que no tie nen más nada, 
que los persiguen y los ex pul san hasta de 
los par ques pú bli cos, los subterráneos y 
los me tros?

«En la cruzada sin piedad que la ciu dad 
lleva contra los pobres y los sin te cho, los 
espacios y los equipamientos pú bli cos es tán 
concebidos para ha cer les la vida im po si ble 
[...]. Hubo varias ten ta ti vas de des pla zar 
masivamente a in di gen tes: al gu nos fue ron 
así de por ta dos hacia es pe cies de cha cras 
en el lí mi te del de sier to, otros fue ron 
con fi na dos en cam pos de montaña. 
La ope ra ción más co no ci da fue la 
trans for ma ción de un vie jo ferry del puerto 

en cen tro de re clu sión. No obs tan te, es tas 
«so lu cio nes fi nales» fueron re cha za das por 
los po lí ti cos del lugar adon de los «sin nada» 
eran lle va dos, pues aque llos se mos tra ron 
poco fa vo ra bles a acoger a esta po bla ción 
en sus cir cuns crip cio nes. Re to man do 
de li be ra da men te el lenguaje de la guerra 
fría, la ciudad ha desarrollado la idea de 
alo jar a los sin te cho en con te ne do res en 
el pe rí me tro de Skid Row, so bre la parte 
este de la Quinta Avenida, trans for man do 
de he cho el ba rrio en un vasto de pó si to 
de men di ci dad a cielo abierto. Los efec tos 
per ni cio sos de esta estrategia se hi cie ron 
sentir rá pi da men te. La con cen tra ción 
bajo un espacio res trin gi do de toda la 
des es pe ra ción y toda la po bre za, combinada 
con la ausencia de una po lí ti ca de vivienda 
social, ha con ver ti do a Skid Row en el 
barrio pro ba ble men te más pe li gro so del 
mundo, en el que los «De go lla do res», los 
«Buitres de la No che» y otros depredadores 
hacen rei nar el te rror. A los comienzos del 
atar de cer, los sintecho in ten tan es ca par 
ha cia el Nic kle, para en con trar un rin cón 
más se gu ro en otro barrio del cen tro. 
Para fre nar es tos des pla za mien tos, la 
ciu dad aprie ta un poco más el ga rro te, 
for ta le cien do la per se cu ción policial y 
la ins ta la ción de equi pos  o dis po si ti vos 
di sua si vos.

Una de las cosas más alucinantes y que 
se ven más a menudo de estos equipos son 
los nuevos ban cos de la red de transportes 
pú bli cos, Rapid Tran sit District. Los 
mismos tie nen forma de barrilete para que 
uno solo pue da sentarse poco y para que la 
espera sea lo sufi cientemente incómoda y 
que sea imposible de acostarse o relajarse. 
Estos bancos ‘anti vagabundo’(9) fueron 
masivamente ins ta la dos alrededor de Skid 
Row. Otra gran bu fo na da de invención 
es la utilización ingeniosa del sis te ma de 
riego instalado en el Skid Row Park, en 
el cruce con la Quinta avenida y la Hell 
Street. Para impedir que los sin techo 
vengan a dormir en el parque, como si 
se qui sie ra re ser var el mismo al tráfi co de 
drogas y a la prostitución, el sistema de 
irrigación se pone en funcionamiento en 
forma irre gu lar y noc tur na para asegurarle 
una ducha a cual quier indeseable que se 
encuentre durmiendo. El sis te ma tuvo 
éxito y fue rápidamente adoptado por 
comerciantes para evitar la presencia de 
los sin te cho en los alrededores de sus 

7. City of Quartz, p. 231.
8. En su libro escrito en 1996, el autor de City of 
Quartz hallaba alucinante la propuesta de este 
senador de «instalar un satélite geoestacionario 
para luchar contra los robos de automóviles 
en la región». Este sistema existe de hecho 
desde hace muchos años en diferentes países 
eu ro peos, no solo para localizar autos robados, 
sino también para permitir a las empresas de 
trans por te, por ejemplo, vigilar la velocidad, 
el des pla za mien to y las interrupciones que 
efectúan los chóferes de los camiones. Lo 
que hace cua tro años parecía del dominio de 
la fi cción, hoy es una terrible banalidad.

9. Habría que conservar en un museo estas 
«perlas» que son los valores de uso producidos 
por el capitalismo. ¿Podría otra civilización 
ima gi nar se la confección de un objeto tan 
retorcido y perverso como lo es esa «cosa», 
elaborada para sentarse asegurando al mismo 
tiempo a su utilizador una incomodidad..., para 
que ver da de ra men te no se siente? ¿Podría 
entenderse la existencia de cosas parecidas 
en otra so cie dad diferente que la capitalista y 
la de mo crá ti ca? En el mismo orden de ideas 
hay que ob ser var que los grandes centros 
comerciales son universalmente concebidos 
de manera que don de exista un lugar de 
descanso (bares, McDonalds, cafeterías...) 
éstos son lo su fi  cien te men te inconfortables 
para sólo permitirnos sentarnos el tiempo que 
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in mue bles. Vimos también la instalación 
de cercas especiales en los contenedores 
de basura de res tau ran tes y co mer cios. 
Aunque to da vía nadie propuso en Los 
Án ge les, poner cia nuro en las basuras, 
como sucedió en Phoenix hace al gu nos 
años, hemos podido ver un célebre 
res tau ran te de pescados invertir 12.000 
dólares en lo se considera lo último de lo 
último en ma te ria de lu cha contra la fuga 
de los restos de las mesas hacia las bocas de 
los hambrientos. El dis po si ti vo con sis te en  
una vagoneta equi pa da con barrotes de un 
centímetro de grosor y cadenas de un acero 
es pe cial con pinchos sá di cos dirigidos ha cia 
aquellos que pudieran es tar tentados por el 
precioso mon tón de es pi na zos y cabezas 
de pescado en des com po si ción y de papas 
fritas rancias»(10).

La violencia burguesa ataca sin des can so, 
y por todos los medios, a todos aque llos que 
sólo son propietarios de su fuerza de trabajo. 
Este en sa ña mien to es tan des pia da do como 
infi nito, y no se detiene fren te a la penuria 
y el desposeimiento total. Al contrario, hay 
que aterrorizar aún más a aquellos que no 
tienen más fuerza para trabajar para que 
sirva de ejemplo. Hay que per se guir al 
indigente, perseguir al sin te cho y todos los 
que vagan sin esperanza de un lado para 
otro de la ciudad sin nin gu na posibilidad 
de supervivencia. Y cuan do esos proletarios 
utilizan la poca fuerza que les queda para 
desplomarse en un par que bajo un árbol, 
hay que acosarlos cons tan te men te, inventar 
nue vos métodos de terror para des per tar los 
durante la noche, de improviso, mojarlos 
con agua fría y ex pul sar los hacia... ninguna 
parte.

¡Golpear a un hombre que está ti ra do! 
Esa es la valentía que les queda a los 
ex plo ta do res, a todos esos bur gue ses 
hi pó cri tas que han blindado sus deseos 
en ca jas fuertes; a todos esos detestables 
po li ti que ros demócratas o republicanos 
que se refugian ver gon zo sa men te bajo 
las ena guas de piedra de la estatua de la 
Li ber tad para perpetuar sus crímenes.

Restaurantes de lujo y estacas sá di cas, 
indigencia y «soluciones fi nales»; en el país 
de la libertad todos los gol pes bajos están 
permitidos. Libres de re ven tar de hambre, 
los sintecho de Los Án ge les disfrutan 
tam bién de la li ber tad de hacinarse en 
un de sier to, de ser des pla za dos hacia las 
mon ta ñas o con fi  na dos en un viejo ferry; y 

a los que la presencia de éstos inoportuna, 
se les da el derecho de molerlos a golpes. 
El re fi  na mien to del estado en el ejercicio 
de la tor tu ra ni siquiera tiene como límite 
lo ri dí cu lo: ¡Asientos para impedir que se 
sien ten!

«Hombres libres» encerrados en sus 
barrios, enterrados en sus mansiones, 
atrin che ra dos en inmensas mansiones 
cárceles con una apariencia cada vez 
más orwe llia na. Prisioneros cada vez 
más numerosos, presos utilizados como 
esclavos. El ideal capitalista irradia la tierra 
entera de su ver da de ra divisa: «Explotar, 
vigilar y cas ti gar».

Históricamente, el encarcelamiento 
y la represión del proletariado son, 
evi den te men te, indisociables del 
ca pi ta lis mo y por supuesto que no datan 
de hoy. Desde las Workhouses europeas 
del si glo diecinueve, hasta el gueto de 
Var so via durante la lla ma da segunda 
gue rra mundial; desde los ba rrios obreros 
ingleses de principios del si glo veinte a los 
actuales campos de la banda de Gaza; por 
todo el mundo y du ran te to das las épocas, 
el estado burgués de fen dió el progreso y 
el desarrollo ca pi ta lis ta, con cen tran do, con 
más o menos autoridad, fran jas enteras de 
pro le ta rios detrás de alam bra dos, campos 
de con cen tra ción, hos pi ta les, viviendas de 
pro tec ción social...

La caza despiadada de proletarios 
des pro vis tos de todo recurso no tiene 
tam po co nada de nuevo. En Londres, a 
prin ci pios del siglo XX, ya había 35.000 
sin te cho, como se les lla ma hoy. Ya en ton ces 
la ad mi nis tra ción bri tá ni ca les im pe día 
dormir de noche en la vía pú bli ca.

Finalmente, entre el pasaje del libro 
de Mike Davis que hemos citado, don de 
des cri be la suerte de los «des cla sa dos» en 
Los Ángeles en 1996, y los re la tos de Jack 
Lon don en El pueblo de abajo(11) que 
hablan de los barrios mi se ra bles de Londres 
en 1902, no existe gran diferencia. Quizás 
algo más de re fi  na mien to en la per se cu ción 
mo der na como esos  sis te mas de rie go 
noc tur no que fun cio nan en complemento 
de los apo rrea mien tos. Quizás un poco 
más de ci nis mo por parte de los burgueses 
actuales: «En las sociedades civilizadas, 
las calles no se hacen para dormir. Hay 
dor mi to rios para eso», de cla ró el alcalde 
de Nue va York, Ru dol ph Giu lia ni, en 
no viem bre 1999.

requiere el consumo.

10. City of Quartz, p. 213.
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Nada nuevo bajo el cielo pol vo rien to 
del capitalismo, sino una con fir ma ción 
su ple men ta ria en Norteamérica, de la 
relación existente entre el es pec tá cu lo 
capitalista –hecho de triunfo, tec no lo gía 
y moda– y su pueril tri via li dad –hecha 
de miseria, re pre sión y en car ce la mien to–. 
Cuanto más de sa rro lla el ca pi ta lis mo la 
libertad de em pren der y explotar, más 
desarrolla en el otro polo el en car ce la mien to 
y la re pre sión(12).

En Estados Unidos, como en 
todas partes, el capitalismo se refuerza 
con tro lan do y encarcelando masivamente, 
y la «mayor democracia del mundo», como 
ella adora que se le llame, se pa re ce cada 
vez más a una enorme cárcel.

Pero, sin que se de cuenta ella con tie ne 
también una tempestad social, una 
tor men ta que sólo pide reventar. No se 
puede mantener eternamente un sis te ma 
solo con represión y cárcel para un número 
siem pre creciente de seres hu ma nos. ¡Cada 
día, mil proletarios es ta do uni den ses entran 
en la cárcel y salen quinientos!

El director de un instituto que trata los 
problemas de la justicia en Was hing ton, 
Ja son Ziederberg, se preguntaba: «¿Qué 
pa sa rá cuando de aquí a cinco o diez años 
sal gan de prisión un millón de jóvenes 
de te ni dos que la cárcel ha brá ciertamente 

endurecido y amar ga do?».
Y ¿qué pasará cuando los pro le ta rios 

«de afuera», despedidos por miles de 
las em pre sas que no los necesitan más, 
amon to na dos cada vez más nu me ro sa men te 
en guetos, controlados, ins pec cio na dos, y 
gol pea dos, busquen or ga ni zar su propia 
res pues ta de clase?

¿Qué pasará cuando el pro le ta ria do se 
canse de escuchar a los po lí ti cos lla mar 
«li ber tad» a la cárcel en la que vi ven, y 
decida volver a tomar su futuro en mano 
y su pe rar las cues tio nes de cla nes, etnias, 
na cio nes, para ofre cer una respuesta 
generaliza al es ta do burgués?

El ca pi tal es in ca paz de concebir que la 
subversión de su orden se pueda pro du cir 
fuera de los cerebros ati bo rra dos de 
in ten cio nes re vo lu cio na rias; in ca paz de 
com pren der que ésta surge di rec ta men te 
de la pro pia existencia del ca pi tal, de su 
propia ma te ria en des com po si ción. La 
burguesía no puede cap tar que mi no rías, 
luego gru pos y masas de pro le ta rios se 
asocien es pon tá nea men te para atacar la 
pro pie dad privada, para crear su propia 
fi esta en las calles, sus pro pios juegos(13) 
y lan zar las bases de la de rro ta del Viejo 
Mun do, or ga ni zán do se en consecuencia. 
La bur gue sía se ha des per ta do más de una 
vez con re sa ca frente a la incapacidad de 
com pren der el vín cu lo que existe en tre las 
torturas cre cien tes que el estado infl ige a 
los ex plo ta dos, y el odio de la so cie dad de 
clases que de ter mi na al pro le ta ria do a salir 
re pen ti na men te a pe lear a la calle.

En Los Ángeles, o en cualquier otra 
par te del mundo, un día u otro se pro du ci rá 
lo que se produjo en Watts, en 1965, o en 
South cen tral, en 1992, con la diferencia 
de que cada sublevación en gen dra su 
cortejo de lecciones su ple men ta rias, y 
que, aso cia do a la des com po si ción cada vez 
más pro fun da del mundo capitalista, nos 
acerca cada vez más al momento en el que 
el pro le ta ria do de Los Ángeles, de Estados 
Uni dos y todo el mundo junte su rabia con 
el con jun to de lecciones históricas de su 
clase, se organice en partido y asu ma sus 
ob je ti vos internacionalistas. Y de esa resaca 
la bur gue sía y todo su sis te ma de muerte 
corren el riesgo de no despertarse.

11. El pueblo de abajo, de Jack London, Ed. 
Phebus, 1999.
12. Los medios de co mu ni ca ción y en general 
todo el sistema de desinformación buscan 
siem pre ha cer nos creer lo contrario, es decir, 
que solamente los polos «po si ti vos» son el 
re sul ta do del sistema capitalista, mientras que 
todo lo que es «ne ga ti vo» sería producido por 
la falta de desarrollo ca pi ta lis ta, por la ausencia 
de pro gre so.

13. «Es como un juego de televisión en el 
que todo el mundo gana», afi rma una joven 
saqueadora que participó en los motines de 
1992 en Los Ángeles (City of Quartz, p. VI, 
nota 14).
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Periodistas, sociólogos, his to ria do res, fi ló so fos..., todos 
ideó lo gos del ca pi tal ado ran ju gar con matices y prac ti car el 
eu fe mis mo cuan do hablan de la ex plo ta ción. Pero antes que nada, 
hay que de cir que ha cen todo lo posible por no uti li zar nun ca el 
termino «ex plo tar», por considerarlo de ma sia do brutal, si nó ni mo 
de apro ve char se, de abusar, ex po liar, arrui nar; pre fi e ren di si mu lar 
el con te ni do real de la re la ción social capitalista de trás de toda 
una se rie de anun cios lla ma ti vos que pu bli ci tan «la li ber tad 
po lí ti ca» y el «sis te ma de mo crá ti co». Y si por azar (tra dúz ca se 
por interés), los po lí ti cos o artistas hacen re pro ches al sis te ma, 
siem pre hablan de «ex ce so de li be ra lis mo» o de «pro ble mas de 
em pleo», evi tan do sis te má ti ca men te ge ne ra li zar esos as pec tos 
par cia les bajo un vo ca blo tan agu do como el de «ex plo ta ción». 
A lo máxi mo que llegan es a in cri mi nar la so bre ex plo ta ción, es 
decir, una ex plo ta ción ex ce si va, con fi r man do así pa ra dó ji ca men te 
a través de esta de nun cia del «abu so» (1), que la ex plo ta ción 
forma par te de una rea li dad acep ta ble y na tu ral.

La ideología burguesa evita, cuando elo gia hasta provocar 
nau seas las «li ber ta des po lí ti cas», defi nir precisamente la re la ción 
so cial que exis te entre el ex plo ta dor y el ex plo ta do. Un acto tan 
fre cuen te, como el de pro por cio nar cada mes unas 160 horas de 
su vida a otros para que ex trai gan de ello be ne fi  cio, re ci bien do 
a cam bio una pe que ña parte del valor crea do, bajo la for ma de 
sa la rio, que simplemente ase gu ra los gas tos de ma nu ten ción de la 
fuer za de tra ba jo, no es iden ti fi  ca do como ex plo ta ción del hom bre 
por el hom bre, sino como una ba nal y ex tre ma da men te na tu ral 
re la ción de em plea do a em plea dor. Así defi nida, la re la ción de 
ex plo ta ción es bru tal men te trans fi  gu ra da en un li bre contrato; 
en el cual con fl u yen vo lun ta des dia me tral men te opues tas de dos 
par tes –ex tor car plus va lía para el ex plo ta dor, su per vi vir para el 
ex plo ta do– y la po si ción so cial an ta gó ni ca es aho ga da, nivelada, 
re du ci da a la igual dad ju rí di co po lí ti ca del mundo de com pra do res y 
ven de do res de mer can cías. En esta relación, cada uno debe acep tar 
hu mil de men te su con di ción y se le so li ci ta, si no está sa tis fe cho, 
de votar a otro can di da to en las próxi mas elec cio nes. Como el 
ex plo ta dor tiene glo bal men te más buenas ra zo nes para acep tar 
hu mil de men te su con di ción, es sobre todo al ex plo ta do al que se 
in ci ta a ser vir se de esas li ber ta des po lí ti cas y a ir a las urnas a elegir 
un nuevo re pre sen tan te po lí ti co, es decir, al guien cuya fun ción 
esen cial con sis te pre ci sa men te en garantizar la per pe tui dad de 
la igual dad en derecho de ex plo ta dor y ex plo ta do..., per dón, del 
com pra dor y el ven de dor de la fuer za de trabajo. El es ta do lla ma 
a eso, de una manera más lacónica, de mo cra cia.

La ventaja de la que dispondría el pro le ta rio armado de 
«li ber ta des po lí ti cas», en tre las cuales se encuentra la de elegir 

La “libertad política”, 
un mampara para esconder la explotación

1. Evidentemente es to tal men te absurdo hablar de 
«so bre ex plo ta ción». Vul gar men te, este tér mi no engloba la idea 
según la cual en ciertos casos el ca pi ta lis ta «exa ge ra» y paga un 
sa la rio muy bajo. En rea li dad, el capital busca per ma nen te men te 
la re duc ción de la parte del tiempo de trabajo que el pro le ta ria do 
consagra a la re pro duc ción de su fuer za de trabajo, lo que se 
ma te ria li za en la ten den cia permanente a la reducción de los 
sa la rios. El verdadero su je to no es la so bre ex plo ta ción, sino 
sim ple men te la ex plo ta ción. No reprochamos a la bur gue sía el 
ha cer tra ba jar al pro le ta ria do mu cho tiem po por poco di ne ro, 
sino que com ba ti mos el principio en sí de la ex plo ta ción (es 
decir, que al proletario se le extorque la di fe ren cia entre lo que 
produce y los gastos que oca sio nan la re cons ti tu ción de su 
fuer za de tra ba jo), en el in te rior de una lucha global con tra la 
esclavitud asa la ria da y por la abolición práctica de una so cie dad 
en la que una clase social explota a la otra.

a su opre sor, constituiría así la esencia de su li ber tad. El ca pi tal 
ma cha ca, con todo el po der de sus me dios de co mu ni ca ción, 
este dis cur so so bre las «li ber ta des políticas» has ta el can san cio 
para des viar de la forma más efi caz po si ble la aten ción de sus 
víc ti mas, para im pe dir les con si de rar real lo que re sul ta evi den te, 
es decir, el ca rác ter to tal men te ajeno a toda hu ma ni dad del he cho 
de ser ex plo ta do, la vio len cia ate rro ri zan te de esta re la ción de 
ex plo ta ción. Se des tie rra del vo ca bu la rio los tér mi nos «ex plo ta do» 
o/y «pro le ta rio» y se insiste sobre la li ber tad po lí ti ca acor da da 
a aquel que es for za do a venderse para vivir, para que es ca pe 
a su ojos la rea li dad eco nó mi ca de la que es pri sio ne ro. La 
per ver si dad del sis te ma de mo crá ti co sólo tiene pa ran gón en el 
ci nis mo de pre ten der que es  libre de ex pre sión un hom bre que 
vive amor da za do por el te rror de no en con trar un me dio que le 
per mi ta ali men tar a sus hijos ¡Es como si acor dá se mos al paralítico 
la li ber tad de ca mi nar..., o que lo per sua dié se mos de que el de re cho 
de es co ger muletas equi va le a re co brar sus pier nas! La ideología 
do mi nan te ha na tu ra li za do, a fuerza de in sis tir sobre la po si bi li dad 
«po lí ti ca» que tie ne el ex plo ta do de de fen der se como mer can cía 
fuer za de tra ba jo, la re la ción entre ex plo ta dor y ex plo ta do hasta 
con ver tir la en una re la ción tan ino cen te como aque lla que puede 
te ner una madre con su hijo. Así, el gran cam po con cen tra ción para 
tra ba jos for za dos, que cons ti tu ye este mun do adon de la mayoría 
de las personas –pro le ta rios– fueron se pa ra das de sus me dios de 
vida y obligadas a tra ba jar para vi vir,  ha sido trans for ma do en el 
ima gi na rio co lec ti vo en un in elu di ble y le gí ti mo pre rre qui si to de 
exis ten cia, en una situación que, a través de una hábil dis tor sión 
de sig ni fi  ca dos, res pon de, uni ver sal men te, des de en ton ces al dul ce 
nom bre de li ber tad.
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